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CRIMEN ... (Introducción). 


Quién fue Julián Grimau. 
Del «heroismo» al crimen sólo hay un paso. 


Hacia la Jefatura del Partido Comunista en España. 
Detención, proceso, condena y ejecución de Grimau. 


Hablan las víctimas y los testigos. 
Milagros de la propaganda: de asesino y agitador a héroe 


y mártir. h 
Julián Grimau en la propaganda radiada comunista. 


Prensa comunista. 
Prensa socialista. 
Prensa no marxista. 
La guerra de España sigue fuera... 
Pero en España renació la paz... 
De la palabra al hecho: los métodos de siempre. 


Ecos en la prensa. 


... O CASTIGO (Conclusión). 


Bastantes personas en todo el mundo, e incluso algunas per- 
sonalidades ilustres, creen que un crimen fue cometido en Madrid, el 
día 20 de abril de 1963, en la persona de Julián Grimau García. Por 
ello, pidieron antes gracia para el condenado o formulan ahora pro- 
testas enérgicas que, a menudo, están desembocando en la destruc- 
ción de oficinas turísticas o en el asalto a representaciones diplo- 
máticas. La legítima aversión que despierta la existencia de la pena 
capital no es motivo bastante para explicar esta reacción, en un 
mundo en el que se suele imponer la ley del más fuerte y en el que 
la vida del hombre tiene frecuentemente muy escaso valor. 

Los documentos que ofrecemos proporcionan una explicación 
que puede interesar a quienes han hecho gala de sus humanitarios 
sentimientos con motivo de la ejecución de un ser humano para ellos 
desconocido y hasta ahora sumido en el anonimato. 

Quienes han reunido estos testimonios sienten, también, una 
gran piedad hacia el hombre que fue Julián Grimau García, por. 
la salvación de cuya alma ofrecen a Dios una plegaria. Con ellos, más 
de treinta millones de españoles desean que esta sangre cierre una 
larga estela de sacrificio y de dolor y piden a los demás hombres que 
respeten una paz por la que España ha pagado ya un elevado precio. 


ls 


diencia a su Partido, Julián Grimau García perteneció a la triste- 
mente célebre «Brigada de Investigación Criminal», primero en Ma- 
drid, y luego en Valencia, donde ascendió a Secretario de la Brigada. 
En 1937 se trasladó a Barcelona con el mismo cargo, pero con juris- 
dicción sobre todo el territorio rojo; ello no le impidió el ejercicio 
de actividades” «policiacas» por propia cuenta, ya que se erigió en 
organizador y responsable —es decir, jefe— de una checa, que quedó 
instalada en el número r de la Plaza de Berenguer el Grande, en 
Barcelona. 

Hábiles discípulos de los esbirros de la G. P. U. y de los tortura- 
dores de la Lubianka, los chequistas españoles no tuvieron nada que 
envidiar a sus maestros; los más crueles e innobles procedimientos 
se emplearon allí para destruir, física y moralmente, a personas que, 
en la mayor parte de los casos, no habían cometido otro delito que 
el de ejercer profesiones liberales, ser propietarios o directores de 
una industria, ejercer imparcialmente funciones públicas o poseer 
ideas políticas distintas a las de sus torturadores. 

He aquí, muy resumidos, los datos de algunas personas que per- 
dieron la vida o que fueron cruelmente maltratados por Julián 
Grimau García y por los hombres a su servicio: 

1. Detención del médico de Madrid don Ismael Alonso de Ve- 
lasco, más tarde asesinado, con robo de alhajas de su propiedad. 

2. Detención y participación en el asesinato de don Francisco 
Cozar García, residente en Madrid, de oficio biselador. 

3. Participación en el asesinato de don Miguel Daura Ramírez, 
residente en Madrid. 

4. Detención de don Nicolás Riera-Marsá Llambí, industrial 
de Barcelona, maltratado en su checa y condenado a treinta años 
de reclusión, siendo Grimau testigo de cargo. 

5. Detención de don César Sánchez Catalina, jefe técnico de 
la Compañía Transradio Española en Barcelona, así como de su 
esposa. Ambos fueron torturados en la checa de Grimau, y el señor 
Sánchez Catalina fue después fusilado. 

6. Detención y maltrato de don Eduardo Roma Argente, re- 
sidente en Barcelona. 

7. Detención y tortura de doña Ana y doña Joaquina Sot 
Delclos, residentes en Gerona, la segunda de las cuales fue después 
ejecutada. 

8. Detención y ejecución de don Joaquín Serrano Rodríguez, 
Juez de Primera Instancia e Instrucción de Tarrasa, cuyo domicilio 
fue saqueado por Grimau. 

9. Detención y tortura de don Antonio Pons Madurell, fusi- 
lado luego. 
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Esta fotocopia y las tres siguientes pertenecen al 
Boletín Oficial de la Policía roja. En la segunda, 
Grimau encabeza una lista de recompensados con di- 
nero por la detención de sesenta y tres personas, la 
mayor parte de las cuales fueron luego fusiladas en 
Madrid. En la cuarta fotografía, Grimau es felicitado 
públicamente por su competencia y celo profesionales; 
es decir, por su labor al frente de la «checa» de la 
plaza de Ramón Berenguer el Grande, en Barcelona. 


BoLeETÍN OFICIAL DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE SEGURIDAD 


DISPOSICIONES DE LA DIRECCION 


El Comisario Jefe de la Brigada de Investigación Criminal de esta capital, en oficio fecha 12 del 
que cursa, me da cuenta del importantísimo servicio realizado, bajo su inmediata dirección, por los fun- 
cionarios a sus órdenes, Agentes don JULIAN GRIMAU GARCIA, don MANUEL HURTADO DE MEN- 
DOZA y don FERNANDO RODRIGUEZ ALVAREZ, cuya especialísima labor me destaca, en el que 
también tomaron parte el Comisario afecto a dicha Brigada don GABRIEL APARICIO GARCIA, y 
Agentes don GUILLERMO FERNANDEZ PELAEZ, don RODRIGO SANJURJO ACUÑA, don BENITO 
HIDALGO LOPEZ, don JOSE GARCIA CARRILLO, don FRANCISCO CABALLER BARGUES, don 
JOSE GONZALEZ VALENCIA, don ABELARDO BARBA YUSTAS, don AMANCIO ARRIBAS SANZ 
y don JOSE PRIETO APARICIO, al descubrir todo el* vasto engranaje de una organización «Naciona» 
lista» en Madrid, que tenía su origen en el Batallón de «Servicio de Guerra Química», donde había 
infiltrados varios fascistas, que con las ramificaciones del exterior de la citada organización «Naciona- 
lista», se dedicaban al espionaje, haciendo señales al enemigo, poniendo a salvo fascistas perseguidos, 
facilitando cartas de trabajo falsas, comunicándose por medio de señales en el frente, cometiendo cuan- 
tos actos de sabotaje creían pertinentes, dispuestos a aunar a todos los sujetos de ideas fascistas para, 
llegado el momento preciso, levantarse en armas contra el Gobierno de la República y favorecer la en- 
trada en Madrid de las tropas «nacionalistas». Cuyos siniestros planes han sido desbaratados por la rea- 
lización feliz de este servicio, en el que los funcionarios que han intervenido, sobre todo los tres prime- 
ramente citados. han tenido que poner a prueba sus extraordinarias dotes de sagacidad y discreción, 
dada la indole delicada del servicio a practicar por las circunstancias que lo envolvían, teniendo todos 
que llevar a cabo un sinnúmero de pesquisas, hasta la consecución del fin que se perseguía, logrando la 
detención de TREINTA Y SIETE INDIVIDUOS, militares, pertenecientes al citado Batallón de «Servi 
cio de Guerra Química», y TREINTA Y SEIS de la organización «Nacional-Fascista», los que cas: en 
su totalidad confesaron su participación en el complot que se tramaba. 

Por la realización de tan trascendental servicio, el Excmo. señor Ministro de la Gobernación, en 
oficio de la misma fecha. me encarga felicite en su nombre a todo el personal que ha ¿ntervenido en 
el mismo. 

A cuya hunosa felicitación uno ia mía, dirigída en primer cenit as Comosar o Jefe de la Bri- 
gada de Investigarión Criminal de esta capital, don JAVIER MENDEZ CARBALLO. alma del servicio 
de referencia. cuvas :dicaciones y ordenes dadas a sus Agentes han side la pauta + norma para llegar 
al feliz resultado ubten.do. y haciendo extensiva dicha felicitación al Comisario citado, don GABRIEL 
APARICIO GARCIA, y resto de los Agentes mencionados, a quienes, dada la meritoria labor efectuada 
y la participación de cada uno de ellos en servicio tan excepcional, he acordado concederles las recom- 
pensas en metálico que sigu 


Agente dun JULIA 


: e 500 : 
». don MANU ENDOZA.. eb al RSR Ga 


» don FERNANDO RODRIGUEZ ALVAREZ... o... ... +. 500 » 
» don GUILLERMO FERNANDEZ PELAEZ... .. a 100 » 
» don RODRIGO SANJURJO ACUÑA... .. dr RS o ENS 100 » 
» don BENITO HIDALGO LOPEZ... ..... .. AGA E El E A A 100 » 
» don JOSE GARCIA CARRILLO... .... y LA RE ds RE 100 » 
» don FRANCISCO CABALLER: BARGUES. -. 20... 0 0. 100 » 
» don JOSE GONZALEZ VALENCIA... o... 0... «... 100 » 
» don ABELARDO BARBA YUSTAS..... o .. ... ... +. E 100 » 
» don AMANCIO ARRIBAS SANZ .. de E a ERE 100 » 
» don JOSE PRIETO APARICIO E a 100 » 


Me es grato hacer patente al propio tiempo mi comp!acericia por la cooperación y auxilio presta- 
dos para el servicio referido por el Comisario Jefe y personal de la Brigada de Investigación Social de 
Madrid. : 

Lo que orgulloso de tener a mis órdenes funcionarios que tan alto ponen el prestigio de la Policía 
gubernativa. con sus actuaciones en pro de la Causa y en defensa del Rég:men, me complazco en hacer 
público. para satisfacción de los interesados y estímulo de los demás. 

Valencia. 15 de agosto de 1937.—-El Director general interino, G. MORÓN. (Rubricado.) 


He visto con satisfacción el servicio prestado por e: Cabo de la 27.2 Compañía de Asalto (7. Gru- 
po). de esta plantilla, don JOAQUIN GONZALEZ LOPEZ, el cual, hallándose franco de servicio en la 
playa del Grao, y viendo que una joven de catorce años era arrastrada por las olas, se arrojó al agua 
y con exposición de su vida la salvó. desapareciendo sin dar su nombre, lo que hace más meritorio el 
acto realizado, he dispuesto se le gratifique con 150 pesetas. se publique el hecho en el BoLETÍN OFICIAL 
para general conocimiento y estimulo de los demás y se anote en su historial. 

Valencia. 15 de agosto de 1937.—El Director general interino. G. MoRóN. (Rubricado.) 
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DIRECCIÓN GENERAL DE SEGURIDAD 


Subinspección General (G.-Civil) Sección de Justicia 


FELICITACIONES 


Como ampliación a la felicitación publicada en el “Boletín Oficial” núm, 251, de fecha 10 
del pasado mes de septiembre, en cuya felicitación se citaban a varios funcionarios del Cuerpo de 
Seguridad (Grupo Civil) que habían realizado un servicio bajo la inmediata dirección del ¡lustrí- 
simo Sr. Comisario general D. Esteban Fernández Malumbres, se amplía la referida felicitación a 
los siguientes agentes que intervinieron en el servicio: D. Eduardo Ruíz Alcalá, .D. José María. 
del Todo Herrero, D. Wenceslao Lucas García, 1. Eusebio Mingueña Yagiie y D. Honorio Ber- 
mejo Herraiz. 

A los agentes citados y a los nombrados en la felicitación a que se refiere esta ampliación, 
les concedo_un plesai de 3564 pesetas, iS 

ERA O de noviembre de 1938. — El Diré Staierar B Peña. 

IA 


ss 


A propuesta del limo. Sr, Comisaflo General de Investigación Criminal, me complaz : 
felicitar públicamente al jefe de la Brigada de la referida Comisaría en esta capital, D, Julián 


Grimau García. por la competencia que demuestran en cuantos servicios realizan, y : 
Ariane Gar en los mismos demuestran. 
Barcelona, 13 de noviembre de 1938. — El Director General, E. ¡Cuevas de la Peña, 


E 


o cacentes afectos al Destscamento de la Comisaría General de Ferrocarriles 'hs- 
portes por > istencia del. clase D. Francisco Ordaz Mi : sario D. José 
Fuertes Alajarín y agentes D. Jos8 M1.” (Vil e D Jos o Nieto, D. Antonio 
Quijano Ródenas, D. José PerandoRéS Luengo, D. a Juan Bravo y D. Angel Ortega Alon- 


so, se consiguió defener después de largas e incesantes gestiones a varios individuos que habían 
cometido infinidad de atracos y robos a mano armada, ocupándose a,los detenidos numerosas ar- 
mas de fuego. 

Felicito públicamente a todos los nombrados funcionarios y concedo un premio en metálico 
de 500 pesetas a cada uno de los agentes señores Villarejo Hernández y Quijano Ródenas, de 
250 pesetas al agente señor Ordaz; de 200 pesetas a los agentes señorea Bravo y Ortega Alonso, 
y de 150 pesetas al Subcomisario señor Fuertes Alajarín y. agente señor Nieto Nieto. 

Barcelona, 13 de noviembre de 1938. — El Director General, E. Cuevas de la Peña. 


AMONESTACIONES 


En virtud de expediente instruído, he acordado amonestar públicamente a los agentes del 
Cuerpo de Seguridad (Grupo Civil) de la plantilla Je Castellón, D. Angel Arraz Mangas y don 
José Fernández Díaz. 

Barcelona, 11 de noviembre de 1938. — El Director General, E. Cuevas de la Peña. 


En virtud de información ordenada practicar por el Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio 
de la Gobernación, la citada autoridad ha acordado imponer al vigilante conductor D. Pablo Cam- 
bón García, el correctivo de amonestación pública. 


Barcelona, 12 de noviembre de 1938. — El Director General, E. Cuevas de la Peña. 


Fermela Técnica de Agentes de Vigilancia 


altura general anunciado 
¿cuocimiento de los in- 


de 1939, 


10. «Detención y malos tratos a don Manuel Cuxart Salaet de 
Reniu. 

11. Detención y ejecución de don Manuel Vara Colón, cuyo do- 
micilio fue expoliado. 

12. Detención y tortura de don Celso Mira Martínez de Can- 
tullera. 

13. Detención de doña Mercedes Pla López, objeto de amenazas 
y obligada a firmar una declaración en blanco. 

14. Detención y tortura de don Juan Villalta Rodríguez, a 
quien logró arrancar Grimau los nombres de otras personas que, 
como el propio Villalta, fueron condenados a muerte y ejecutados 
en los fosos de Santa Elena, del Castillo de Montjuich, el 11 de agos- 
to de 1938. Además de los ya citados en este grupo murieron, por 
obra directa de Grimau, las siguientes personas: don Antonio Al- 
vareda Piera, don Francisco Font Cuyás, doña Sara Jordá Guanter, 
don José Mir Roselló, doña Rosa Fortuny Ramos, don Luis Junca 
Mestres, don José Suñer Royira y don Germán Tárrega Ramírez. 

Más adelante ofreceremos testimonios probatorios de la comi- 
sión por Grimau de estas torturas y de estas ejecuciones, casi siem- 
pre desprovistas de toda apariencia de legalidad. Continuemos ahora 
esta breve biografía. 


HACIA LA JEFATURA DEL PARTIDO COMUNISTA EN ESPAÑA 


La realización despiadada de estos actos de barbarie configu- 
raba a Grimau como un jefe comunista de primera magnitud. En 
el ascenso hacia el poder deben señalarse —como prueba también 
de la descomposición moral de la España roja— las felicitaciones, 
los ascensos y las recompensas en metálico que sus distintos jefes 
otorgaron a Grimau como precio de la sangre de sus víctimas. Sin 
embargo, la guerra civil terminó con el triunfo de la Causa Española, 
y Grimau huyó a Francia. El Partido Comunista logró sacarlo pronto 
del campo de concentración de Argelés y le confió sucesivas misiones 
en Méjico, la República Dominicana y Cuba. En 1943 volvió a Fran- 
cia y pasó a las órdenes directas de Santiago Carrillo, Secretario Ge- 
neral del Partido Comunista Español, desempeñando delicadas mi- 
siones, con las que alteró episódicamente la paz española mediante 
atracos y atentados, que ocasionaron la muerte de varios agentes de 
la autoridad. A partir de 1954 (V Congreso del Partido Comunista 
Español en Praga) pasó a ser miembro del Comité Central del Par- 
tido y Delegado de dicho Comité en España, donde logró penetrar 
clandestinamente en 1957, para preparar una huelga general, que 


, 
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UN TEXTO INGLÉS as 
SOBRE LAS CHECAS 


En la primera edición en lengua francesa de la conocida obra 
de Hugh Thomas, La guerra de España, páginas 184-185, se dice lo 
siguiente: 


En las ciudades de cierta importancia, donde los postbles 
enemigos eran más numerosos, los republicanos utilizaron mé- 
todos más complicados y refinados. Todos los partidos polí- 
ticos y los Sindicatos crearon organismos de indagación que, 
a semejanza de sus modelos rusos,,se titularon, con orgullo, 
«checas». Sólo en Madrid hubo veintiséis. Los primeros días de 
la guerra civil vieron, en las ciudades republicanas, formarse 
una intrincada amalgama de agrupaciones diferentes, todas 
dotadas de poder absoluto, todas adscritas a un partido o a un 
Ministerio, o incluso a un individuo. Ocurría que las diversas 
checas se consultaban entre ellas antes de enviar a una 
víctima a «dar un paseo». Pero esta consulta no era obliga- 
toria. El interrogatorio de los sospechosos se acompañaba inva- 
riablemente com insultos y amenazas. «1 veces, el jefe de la 
checa mostraba de dejos al inculpado una carta que afirmaba 
era la prueba de su afiliación a 101 partido hostil-al Frente 
Popular. Estos «tribunales» indicaban su sentencia de imierte 
en los papeles por la letra «Lv libertad >, pero seguida de 
un punto. Esto correspondía a una orden de ejecución inme- 
diata del prisionero. Y eran brigadas especiales, a menudo come 
puestas de antiguos criminales, las que se encargaban de esta 
larea. 

La más temida de estas checas de Madrid era tal vez la 
denominada «la Brigada del Amanecer», porque era en ese mo- 
mento cuando realizaba generalmente su faena. Pero ésta nO 
era peor que la «Brigada de Investigación Criminal», cuyo jeje 
era un untiguo impresor, García Atadell. Estas dos bandas 
consultaban los ficheros del Ministerio del Interior para facl- 
litar su trabajo de identificación y de descubrimiento de los 
miembros de los partidos de derechas; los empleados de estas 
checas fueron, más tarde, funcionarios de la policía oficial 
de la República. 

Casi todas sus victimas eran mauerlas, pura y simplemente, 
de mutiro, pero labo desde luego también algunos casos de tor- 
tura, prieipabnente en las checas comunistas. 


Hemos subrayado algmmas frases del texto de Thomas. La hosrafía 
de Grimair prueba que, además, algunos funcionarios de la policía 
oficial ode la República fueron también empleados y dueños de 
las checas. Recordemos que Garcia Atadell fue uno de los primeros jefes 
del comunismo madrileño. La relación entre la policía oficial y los che 
quistas fue una obra de arte del Partido... 
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4 A de 
A RLESPIARODERO 


Planta baja del edificio número 1 de la plaza de 
Ramón Berenguer el Grande, de Barcelona, donde 
estaban instaladas las checas comunistas de Grimau 
y sus secuaces. A la derecha de la esquina puede 
apreciarse el respiradero de los sótanos. 


Escalera de bajada a los sótanos donde estaban 
instaladas las checas. 
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habría de estallar en 1958, y que fracasó. 

En los comienzos de 1959, Grimau regresó clandestinamente a 
España, y al ser detenido el jefe anterior, Sánchez Montero, asumió 
directa y personalmente la dirección de todas las actividades ex- 
tremistas del Partido en España para la organización de actos de 
sabotaje y para la reconstrucción del aparato comunista, mediante 
células y comités provinciales, locales y de fábrica. Tuvo a su cargo 
la recepción y distribución de propaganda clandestina y manejó 
fondos muy importantes, que distribuía entre sus agentes y de lós 
que vivía. Al ser detenido, en la casa que ocupaba en Madrid, se 
encontró un arsenal de propaganda y de escritos, así como algunas 
armas de fuego y dinero de la caja del Partido. Ha sido directo res- 
ponsable de muchos conflictos laborales surgidos en el norte de Es- 
paña y en el cinturón industrial de Madrid, principalmente, y ha 
distribuido recursos llegados del exterior para el sostenimiento de 
las huelgas. Con los nombres de «Alfredo» y de «Emilio» era conocido 
por sus subordinados y sus agentes, circulando por España con un 
documento de identidad falso, cuya fotocopia adjuntamos. Se han 
hallado copias de escritos dirigidos por él a sús superiores en países 
comunistas a los que informaba y orientaba sobre el modo de realizar 
campañas contra el Estado Español. Aunque ordenó la realización 
de actos de violencia, pregonaba el pacifismo en sus contactos con 
otros grupos, de acuerdo con la táctica de las sucesivas etapas que 
ya dio excelentes resultados al comunismo para la conquista del 
Poder en la España roja, hace un cuarto de siglo. 

Durante la primera etapa —la actual — el comunismo ha de poner 
a su servicio el ímpetu revolucionario de otros movimientos, como el 
anarquista. El anarquismo es una teoría utópica y de imposible rea- 
lización práctica, pero que arraiga fácilmente en amplios sectores 
del pueblo español; el comunismo ha empleado ya con éxito, durante 
la preparación y el desarrollo de la guerra de España, la táctica de 
fomentar el anarquismo español para dominarlo y subyugarlo luego, 
cuando se demuestra su inviabilidad. Esta fue la táctica utilizada por 
Grimau durante su última permanencia en España. No es extraño 
que el anarquismo haya sido terreno difícil a esta acción, pues re- 
cuerda bien la represión ejercida en las checas contra todos los gru- 
pos que no obedecían a Stalin. 


DETENCION, PROCESO, CONDENA Y EJECUCION DE GRIMAU 


Julián Grimau García fue detenido el día 8 de noviembre de 1962, 
a las 16,40 horas, en un autobús del servicio público de Madrid. 


E TI 


CUESTIONARIO DE SITUACIONES 


1 —— Imagínese que recibe la orden de vigilar durante 8 horas seguidas una casa 


sospechosa. ¿Cómo procedería usted? Con Le Acre a e 


4 


-- Indique brevemente motos por los cuales hu ese O lgábrofesión 
agente de policía. Ter Slcsicanl UL . 
á ” Oled lebio. e 

escriba usted Brett HA n más peligroxá er que se ha encontra- 
E 

do u cd su vida. epi aste Duce net EX. ef Atalko 

el La. Oricon da Fr. 
suma usted brevemente el asunto de película más terrorifica que haya 


to 


4 
Y - 
usted visto. ÉL Gsmhre y A Miente > la. Crtona e 
Ha HOM A- AL RE al actrt z 
5 — ¿Ha leído usjéd muchos libros 4é aventuras? Haga un breve resumen que o 
% 


¿E 

más le haya interesado. EA -, « “A dar” ve Jen Veaz = 

Pio Lc Dio obten A atado alma) Cort ot cap E 
Y 


6 = ¿Cuáles son sus ocupaciones preferidas fuera de las horas de trábajo? 


Hz store atcoleco al co lunas - 
; y 
E. 


Esta es la respuesta a un cuestionario presentado 
a Grimau al ingresar en la policía roja, en 1938. 
Confirma su participación en hechos de guerra y su 
paso voluntario a la policía, en la que había de destacar 
como «chequista». 
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Conducido a la Dirección General de Seguridad, firmó una primera 
declaración, en la que dice: «Declaro ser miembro del Comité Central 
del Partido Comunista de España y que me encuentro en Madrid 
para el cumplimiento de mi deber como comunista.» 

Merios de dos horas después, Grimau aprovechó la circunstancia 
de pasar, con las manos libres y en perfectas condiciones de salud, 
junto a una ventana del piso principal del edificio y se lanzó por 
ella al callejón de San Ricardo, quizá con la intención de huir o con 
la de suicidarse, pero, más probablemente (convencido de la gravedad 
de sus crímenes pasados), con la de promover una gran campaña 
internacional a su favor y al servicio de su Causa. La campaña, na- 
turalmente, se produjo con la habitual y eficaz ayuda de la prensa 
comunista, que acusó a la policía de haberlo arrojado por la ventana; 
para probar su falsedad sólo basta decir que la policía no tuvo tiem- 
po material para torturarlo, que un hombre debilitado no hubiera 


Esta fotografía, hasta hoy inédita, es buena prueba 
de los métodos procesales usados en España por los 
amigos de Grimau. Fue hallada en un archivo de la 
policía roja y lleva un pie manuscrito al dorso que dice: 

«Frailes de paisano autores del in- 
cendio del Palacio episcopal (sic), some- 
tidos a interrogatorio.» 
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Este era el documentado identidad Jeisiicado, con 
el que Grimau ha actuado durante sú”ultima etapa 


como agente comunista en España. 
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Texto autógrafo de la declaración de Julián Gri- 
mau. Está fechado en Madrid, a 8 de noviembre 
de 1962. Dice: «Declaro ser miembro del Comité Cen- 
tral del Partido Comunista de España y que me en- 
cuentro en Madrid para el cumplimiento de mi deber 
como comunista.» 
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podido saltar a través de una ventana cerrada, y que la defenestra- 
ción desde un primer piso no es un procedimiento razonable para 
eliminar a una persona del mundo de los vivos; este último punto, 
Grimau lo sabía muy bien. 

Julián Grimau fue llevado inmediatamente al Hospital Peniten- 
ciario de Veserías (Madrid), donde se recuperó, con la debida aten- 
ción de los médicos del establecimiento, de las lesiones de cráneo y 
fractura de Colles que se produjo al saltar por la ventana; las emi- 
soras comunistas difundieron la última carta escrita a su mujer por 
el reo, que gozó de plena libertad para redactarla y enviarla, y que 
dice en ella: «Paseo por el patio de la cárcel. Esto me permite res- 
pirar aire puro y moverme más. Desde el punto de vista físico, me 
encuentro mejor y podré defenderme como hace falta.» 

La convalecencia ha retrasado, naturalmente, la celebración del 
juicio y ha dado margen al desarrollo de una intensa operación pro- 
pagandística para desfigurar ante la opinión mundial la verdadera 
silueta del reo. 

En el Juzgado de Instrucción número 8, de los de Madrid, órgano 
de la jurisdicción ordinaria, se siguió un sumario para esclarecer la 
verdad respecto a las lesiones que se produjo Grimau al arrojarse 
por la ventana de la Dirección General de Seguridad. En este su- 
mario Grimau manifestó ante el Juez, en su primera declaración, 
que no fue objeto de malos tratos por nadie y que se había arrojado 
voluntariamente pór la ventana en un momento de arrebato. Tal 
sumario fue sobreseído, lo que indica de manera terminante que, 
agotada la investigación sumarial, la jurisdicción ordinaria no esti- 
maba que hubiese culpabilidad en ninguna persona. 


Reproducimos fotocopias de los informes de los 
médicos forenses que atendieron a Julián Grimau 
mientras se hallaba internado en el Hospital Peni- 
tenciario a causa de las lesiones que se causó en su 
tentativa de huida o de suicidio. Estos informes, faci- 
litados por médicos a petición del Juez civil que ins- 
truyó el proceso por dichas lesiones, señalan que han 
sido producidas «por choque directo con algún objeto 
duro» por un movimiento instintivó en las precipita- 
ciones (caida de altura), en que se colocan las manos 
como movimiento natural de defensa. Los médicos 
añaden que «el lesionado Julián Grimau García no 
presenta ni equimosis ni arañazos, ni otra huella de 
violencia que las propias de una caida de altura». 
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INPCRIB DEL M5DICO FORINSE.- Bn Yad:id a quince ce noviembre Je 

míl novecientos ses-nta y dos, ante S.S. estando presente yo 
el Secretario comparace el 'fedico Forense ion Xanuel Mart.nez 
Selles, y previo jurumento que en legal forma prest. de decir 
verdad manifiesta: Que en virtud de la orden r-cibida del Juz 
gado, se ha personado en e] Hospital Penitenciario al objeto 
de reconocer a Julian Grimau Garcia, su estudo ha mejorado no- 
teblemente sin que haya desaparecido la posibllidad de compli- 
caciones cerebrales, y aunque habla algo, la coordinación mo 
es correcta. nm 

Con respecto al Ni 1 las lesiohes, ha de manifestar- 
se que nó tiene otras equimosis que las de la cabesa y las - 
manos, las primeras por choque directo con algun objeto duro; 
y las segundas por ub movimiento instintivo en las preoipitacio- 
nes (caida de altura) en que se coloca las manos como movimiento 
natural de defensa. 

Que es cuanto tiene que manifestar en oumplimiento de lo 


ordenado.- 
Leido lo ratifica y firmacon 3.3% de lo que doy f0.- 
“Y. 40) | 
” . 4 j 


DETCION Seg damen te el Sr.Juez, teniendo presente al Sr.Martínez 
Sellos, estando presente el Secretario, reitera el juramento q» tiene 
prestado de decir verdad einterrogado convenientemente mnifiestas 
Que el lesionado Julian Grimau Garcia no presenta ni equimosis ni 
areñasos, ni otra huella de violencia que las progas de una Caida 
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Prueba evidente de que Grimau, en toda ocasión, tuvo a su al- 
cance las garantías jurídico-procesales que las leyes conceden a los 
ciudadanos, es el hecho de que en este procedimiento ante la juris- 
dicción ordinaria púdo nombrar abogado y procurador —éste me- 
diante poder otorgado ante notario—, quienes intervinieron en su 
defensa y representación, respectivamente; y lo es también que 
ante el Juzgado Municipal número 6, de Madrid, aquí representado 
por el dis abogado, promovió Grimau acto de conciliación previo 
a querella contra el director de un diario madrileño, a quien imputaba 
supuestos delitos de injuria y calumnia, celebrándose el acto de con- 
ciliación sin avenencia el día 3 de abril de 1963; antes de la celebra- 
ción del acto y siempre a instancia del abogado. citado, se habían 
tramitado diversos recursos de reposición y de apelación. 

Muchas personas se preguntan por qué Grimau no ha sido juz- 
gado, en cuanto a los delitos que se le imputaban, por un tribunal 
civil, sino por un tribunal perteneciente a la jurisdicción militar. La 
respuesta es clara y contundente: Los delitos por los que se le acu- 
saba eran de dos clases: asesinatos y violencias físicas y morales 
perpetrados durante la guerra de España, cuando el país se hallaba 
en estado “de guerra .y cuando Grimau participaba en la rebelión 
armada contra el Movimiento Nacional; y tentativas de reconstruc- 
ción del partido comunista, prohibido por las leyes vigentes, con 
objeto de subvertir el orden público y establecer de nuevo el mismo ré- 
gimen comunista del que España ya se liberó en una ocasión, con un 
tremendo y doloroso esfuerzo. Entre ambas clases de delitos no ha exis- 
tido solución de continuidad, pues Julián Grimau, dentro y fuera.de 
España, ha proseguido en estado de guerra frente al único y legítimo 
Gobierno de España desde que inició su brillante carrera de chequista 
y de agitador, hace cerca de treinta años. En la segunda declaración 
indagatoria que el juez le tomó el 29 de marzo de este año, se rati- 
ficó en su fe de comunista y aludió a las dos etapas establecidas para 
la acción del Partido en España por el .VI Congreso, celebrado en 
Praga, según un plan en cuya elaboración participó como miembro 
del Comité Central del Partido Comunista: en la primera etapa, 
las fuerzas «democráticas» se unirían para derribar al Régimen; en 
la segunda etapa, sería implantado el comunismo..., que no suele 
confiar a unas elecciones «democráticas» la posibilidad de ceder el 
poder una vez que lo llega a disfrutar. 

Esta continuidad en los propósitos y acciones criminales impedía 
que la benignidad pudiera suavizar la estricta y rigurosa aplicación 
de la justicia. Debe recordarse que recientemente fue concedido el 
indulto a varios españoles que habían cometido crímenes análogos 
e incluso peores durante la guerra de España; pero, en estos casos, 


=19- 


los reos habían vivido pacíficamente en el extranjero desde 1939 y 
no habían perseverado en la actividad subversiva y terrorista soste- 
nida por Grimau desde el exilio y desde España. 

Las leyes procesales han sido escrupulosamente cumplidas en 
este proceso para dar al reo todas las oportunidades de defensa y, 
aunque éste mostró una singular amnesia para todo aquello que 
pudiera perjudicarle y que estaba suficientemente probado por de- 
claraciones de víctimas y testigos, dio pruebas de gran memoria ' 
para recordar lo que pudiera favorecerle. 

La vista de la causa contra Grimau ha tenido lugar ante un Tri- 
bunal militar, que ha actuado en cumplimiénto del Código de Jus- 
ticia militar vigente de 17 de julio de 1945, que le fue aplicado de 
acuerdo con las normas penales ordinarias, por ser en su conjunto. 
más favorable al reo que el de 1890 

El acusado fue asistido y asesorado en todo momento por un 
abogado civil, don Amandino Rodríguez Armada, del Ilustre Cole- 
gio de Abogados de Madrid, y fue defendido en el juicio, con todo 
calor y con gran habilidad, por un defensor militar, el Capitán se- 
ñor Rebollo, al que él designó libremente y que solicitó la pena única 
de tres años de prisión y suplicó la benevolencia del Tribunal. De 
la independencia de criterio con que este defensor actuó puede dar 
buen testimonio la fotocopia del escrito en el que Julián Grimau 
la da «gracias mil por su defensa», momentos antes de que la senten- 
cia fuera cumplida, añadiendo que le estaba muy reconocido y que 
un abogado comunista no hubiera empleado más celo eri su defensa. 
Desgraciadamente, la actuación del abogado defensor no pudo apo- 
yarse en pruebas favorables al acusado, pruebas que éste no quiso 
pedir porque no creyó posible encontrar personas que pudieran tes- 
timoniar en su descargo y anular el efecto abrumador de los testimo- 
nios adversos. La vista de la causa fue totalmente pública, a ella 
asistieron numerosos periodistas y una amplia información se ha 
publicado en la prensa de España y de otros países. 

El eje de la argumentación del defensor fue el de que «han de 
tenerse en cuenta las especiales circunstancias de aquellos momentos 
y las que, sobre todo, concurrían en mi defendido que, lo más po- 
sible, es que obrase convencido de la legitimidad de su cargo y de las 
órdenes que recibía de sus superiores jerárquicos». No es preciso re- 
cordar que la obediencia a las órdenes recibidas no impidió, por 
ejemplo, la muerte de algunos de los procesados de Niiremberg o 
la ejecución de Eichman, sin que estas condenas suscitaran la menor 
campaña de prensa, no obstante que vulneraban claramente el prin- 
cipio general de la irretroactividad de las leyes. 
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En consecuencia, la sentencia dictada en Madrid, a 18 de abril 
de 1963, por el Consejo de Guerra ordinario designado para ver y 
fallar la causa número 1.601/62, fue la de condenar a Julián Grimau 
García a la pena de muerte, como culpable de los crímenes probados 
que acabamos de referir y que, ejecutados en tiempo de guerra, cons- 
tituyen un delito calificado en el Código militar aplicable. Ratifi- 
cada por la autoridad judicial competente, la sentencia fue cumplida 
el día 20 de abril de 1963, en la prisión de Carabanchel, en Madrid. 

Se ha acusado al Gobierno Español de abrir las heridas de la 
guerra civil con esta ejecución. Por el contrario, los hechos prueban 
que ha sido el comunismo el que ha utilizado a Grimau —como 
antes lo hizo con otros de sus militantes— para perturbar el proceso 
pacificador que está cicatrizando aquellas heridas. Un país en el 
que nadie ha sufrido la pena capital durante los últimos años no 
podía dejar de aplicar severa y justamente sus leyes contra un ase- 
sino convicto, empeñado de nuevo en impedir la convivencia pa- 
cífica de que ahora gozan los españoles. 
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Los documentos manuscritos que a continuación 
reproducimos recogen la declaración prestada ante el 
Magistrado civil, Juez de Instrucción número 8 de 
Madrid, y su Secretario, por Julián Grimau, durante 
el proceso seguido para averiguar si existía “alguna 
culpabilidad en cualquier persona con motivo de las 
lesiones que se produjo al caer voluntariamente desde 
una ventana de la Dirección General de Seguridad. La 
diligencia fue practicada en el Hospital Central Peni- 
tenciario de Madrid, y en la parte central de la segunda 
de estas fotocopias puede leerse la declaración efec- 
tuada por Grimau, que dice lo siguiente: 

«Cuando iban a salir. de este despacho, 
en una reacción de tipo personal, que 
no pudo contener y sin que con ello 
quisiera ejecutar una idea preconcebida, 
se volvió rápidamente y antes de que 
pudieran evitarlo se arrojó de cabeza 
contra la ventana y rompiendo sus cris- 
tales, pues se hallaba cerrada, fue a 
caer al callejón existente a espaldas del 
edificio de la Dirección. Que en ese mo- 
mento de volverse y arrojarse por la 
ventana no tenía idea fija alguna, pues 
se trató, vuelve a insistir, de una reac- 
ción de tipo personal.» 
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Grimau inició un proceso civil contra el director de 
un diario matutino de Madrid, al que acusaba de haberlo 
difamado a raiz de su detención. Para ello, recibió la 
visita del Notario de Madrid don Benjamín Arnáez 
Navarro, ante quien otorgó el correspondiente poder 
para pleitos, delegando su representación en dos se- 
ñores Procuradores de los Tribunales de Madrid. Esta 
fotocopia reproduce la primera página del citado poder 
notarial. 


A 8874945 * 
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Número MIL SEISCIENTOS SESENTA Y SEIS.- - 


En Madrid ,a veintinueve de Noviembre de mil novecientos sesenta y 
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Ante mí, BENJAMIN ARNAEZ NAVARRO, Abogado 
Notario de Madrid. 


COMPARECE 


LON JULIAN GRIMAU GARCIA, mayor de edad, casado, enplendo, resi 
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Tiene . a mi juicio, capacidad para otorgar esta escritura de 


poder general para pleitos. 


DISPOSICIONES: 


El señor compareciente confiere SU representacion” los rg 


curadores ¿e los Tribunsles de Yadrid, Ton Pedro Antonia Pardillo -= 
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El Magistrado Luis Cabrerizo Botija, Juez de Ins- - 
trucción número 8 de Madrid, envió a la Audiencia 
Territorial el sumario que había instruido a causa de 
las lesiones sufridas por Julián Grimau en su tentativa 
de suicidio, mediante el auto cuya fotocopia repro- 
ducimos. La Audiencia Territorial, Sección 6.2, dictó, 
en 25 de febrero, auto de sobreseimiento de la causa, 
devolviéndola al Juzgado número 8 para su archivo 
y custodia. 
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AUTO: —. AAA AAA 
Resultado: que el presente sumario se incoó por _te=sutiva Je muisiico 
Julian Grimau Gardia,.—-—---—-- 


habiéndose procticado cuantas diligencias se creyeron nececcrias para el esclareci- 
miento y comprobación del hecho relacionado. 

Considerando que, practicados todos aquellas diligencias que se han estimado uti. 
les y necesarios para comprobar tal hechc y no hallándose indicado ninguna otra, se 
estó en el caso de resolver conforme dispone el ortículo 622 de la ley de 
Enjuiciamiento Criminal. 

Se declara terminado este sumorio y remítase o la Audiencia del territorio para la 
resolución que corresponda, poniéndose el presente outo en conocimiento del Exce- 
lentísimo Señol Fiscol de la mismo ___________. 


lo mandó y fimo else. o. . ULA Onbrerigó Botija, “ingistrado 


Juez de instrucción del número — -—. Ocho _ -—— en Madrid a coco MÁ 
de. MITO _ _ de mil novecientos cisameteta y-—tres- .— doy le. 
EJ. f 


DIUGENCIA.—Éa el mismo dío se puro el osto anterior en conocimento del Excmo. $. Fucol de 


esto Arde: doy le. 
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principales víctimas de Julián Grimau no han hablado por- 
llevaron a la tumba que él les preparó el testimonio que hu- 
podido prestar. Sin embargo, Grimau no ha podido obtener 
silencio absoluto que esperaba de los muertos. 

Las fotocopias que siguen recogen declaraciones y documentos 
idedignos y que cualquier persona puede comprobar por sí misma. 
y abrimos con la reproducción de algunas páginas de la obra ti- 
Tribunales rojos wistos por un abogado defensor, que publica- 
; «Ediciones Destino», en Barcelona, en 1939, y cuyo autor 
Gabriel Avilés, defensor ante aquellos tribunales. Las pá- 
que reproducimos se refieren al número 14 y último de la rela- 
de «principales hazañas» de Grimau, que antes hemos sinteti- 
En ellas se relata el proceso seguido a Luis Villalta y a otros 
españoles que pertenecían a una organización nacional esta- 
da en Barcelona, organización descubierta por un delator mar- 
- Fueron detenidas cuarenta y cuatro personas, que permane- 
hn más de dos meses en la checa de la Plaza de Berenguer el 
2, Como cuenta el señor Avilés, el proceso se celebró sin la 
ción del delator, único testigo de cargo, y los veinte abo- 
sólo dispusieron de un día para examinar el voluminoso su- 
Durante el proceso, Villalta demostró ser un hombre de gran 
acidad y entereza, que afrontó plenamente la responsabilidad 
todo el grupo. En él encontró Grimau a un difícil adversario, 
blegado por la tortura, y no es extraño que perdiese su impasi- 
d cuando se le recordó este triste episodio durante el reciente 
so de Madrid. Da, hoy día, testimonio de estos hechos el hijo 
don Juan Villalta, don Juan Villalta Esquís, Profesor de la Es- 
de Trabajo y Jurado de Empresa de «La Maquinista Terrestre 
Marítima», S. A., de Barcelona, :en donde reside, quien contaba 
años cuando esto ocurrió y recuerda a su padre, en una corta 
1 a la prisión, con barba de muchos días y grandes coágulos de 
e en el rostro, que eran consecuencia de las hemorragias pro- 
das por los golpes. El señor Villalta, hijo, recuerda también 


“31- 


que Grimau golpeó a su madre en el rostro, lanzándola contra la 
pered. 

Al citado libro del abogado don Gabriel Avilés pertenecen los 
siguientes párrafos: 

«Se ha hablado mucho del S. I. M. como si sus agentes fuesen 
los monopolizadores de la violencia y de la fría crueldad. Pero se 
ha olvidado a Grimau, el feroz jefe de la Brigada de Investigación 
Criminal, y a tantos otros asesinos que en la Dirección General de 
Seguridad y en otros muchos centros marxistas han martirizado 
bárbaramente a los presos nacionales.» (Página 78.) 

Al relatar el proceso de Villalta y sus amigos ante el Tribunal de 
Espionaje y Alta Traición de Cataluña, recuerda el señor Avilés 
que «la vista, como todas, se celebra a puerta cerrada», aunque «se 
dijo en la prensa que se permitiría el acceso al público. Nada de 
esto resultó cierto». Y añade: «Desde luego, la censura roja no per- 
mitió a la prensa la publicación del menor extracto de la sesión.» 

Ahora, el abogado Avilés nos habla de Julián Grimau: «Y com- 
parece Grimau, el esbirro de la Brigada de Investigación Criminal, 
Joven, pequeño, de mirada inteligente y fría, resalta el servicio po-, 
licíaco como si todo fuera una obra maestra de la policía roja. En 
tono despectivo, rechaza la existencia de coacciones y violencia y, 
finalmente, agrava con negros colores las responsabilidad de los prin- 
cipales encartados.» En seguida recuerda que el Presidente de aquel 
Tribunal «felicita al polizonte por su extraordinaria diligencia en el 
servicio de la República», y en nombre del Tribunal le estimula a 
perseverar en su labor de «desenmascarar a los enemigos de la de- 
mocracia y de la libertad». Finalmente, Presidente y esbirro se sa- 
ludan con el puño cerrado..., escena toda ella muy repetida». (Pá- 
ginas 96 y 97.) 0 

Recomendamos a nuestros lectores que lean las cartas que dos 
de los condenados escribieron a los miembros de su familia 
horas antes de ser fusilados. (Páginas 99 y 100.) Estas cartas dan 
testimonio de un auténtico espíritu cristiano y deben ser meditadas 
por quienes sólo encuentran tiempo para llorar la muerte del ase- 
sino, pero no lamentaron el sacrificio de sus víctimas. 

* 
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que iban a responder de un gravísimo delito de es- 
pionaje y alta traición que les imputaban los rojos. 
Dos meses llevaban, ya, detenidos en los calabozos 
de la Brigada de Investigación Criminal, a la sazón 
instalados en la plaza de Berenguer el Grande. Allí 
habían sido sometidos a horrendos tormentos. La 
silla eléctrica, los calabozos en absoluta obscuridad 
durante días y días — Villalta había permanecido 
en tal situación casi los dos meses íntegros, — el 
hambre, los golpes, todo lo habían padecido. Tá- 
rrega me relató como le habían retorcido los pies 
con el inútil intento de arrancarle nombres de com- 
plicados. A F do hasta dejarle 


ablado mucho del S. 1. M., como si 
éntes fuesen los monopolizadores de la violencia 
y de la fría crueldad. Pero se ha olvidado - 
mau, el feroz jefe de la Brigada de Investigación 
Criminal, y a tantos otros asesinos que en la Direc- 
ción General de Seguridad y en otros muchos cen- 
tros marxistas, han martirizado bárbaramente a los 
presos nacionales, 
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sultado espléndido para gloria de España. De no 
haberse producido la traición de Ponsola, acaso no 
hubieran tardado en registrarse acontecimientos im- 
portantes en la retaguardia roja... 


Pero volvamos al proceso. 

Se nos señaló a los abogados un solo día para 
el examen del voluminoso sumario. Cuarenta y 
cuatro procesados, veinte abogados... 

Se comprenderá la prisa, la impaciencia, la deses- 
peración de todos nosotros. Notas apresuradas, ho- 
ras febriles, protestas, reclamaciones... Todo en 
vano. La “justicia” roja no procedía de otra ma- 
nera y, prácticamente, las garantías que se nos da- : 
ban eran nulas. 

La vista se celebraba ante el Tribunal presidido 
por Dranguet, y en la mañana del 30 de mayo, se 
aglomeraba la habitual muchedumbre de familia- 
res de presos ante las puertas de la sala. 

Entre los: defensores existía expectación para ver 
la actitud que adoptaría Ponsola, que debía com- 
parecer también como acusado en el mismo pro- 
ceso, Nadie le había visto, excepto su abogado, de- 
signado de oficio. Se sabía que seguía recluido en 
el Hospital de San Pablo, con guardias de vista, 
todavía no restablecido totalmente, y se esperaba 
su llegada de un momento a otro. 

Villalta había designado abogado en los prime- 
ros momentos, pero después había solicitado y ob- 
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Sa GABRIEL AVILÉS 


tenido poderse defender él mismo. En varias oca- 
siones me manifestó su indignación y desprecio 
hacia Ponsola, y esperaba el momento de su com- 


 parecencia. 
El Tribunal rojo ocupa sus puestos, nosotros los 
nuestros y en los largos bancos de los. acusados to- 


armacéutico, 


¿de Cataluña — que tal era el nombre que los rojos 
dieron al de San Pablo. — En ella se da cuenta 
que el procesado Ponsola acaba de fugarse del be 


Esfupor general. Y en seguida un movi 
dignación. 

¡Es una farsa! — dice una voz 

los acusados. 

Inútil hacer ver al Preside” que la categoría 


de 


vista, dejando de lado lo que hace referencia a Pon- 
sola, Y comienzan los interrogatorios, a pesar de 
la monstruosidad que supone la ausencia del traidor, 
escamoteado como por arte de magia, fingiéndose 
burdamente la comedia de su fuga del Hospital. 
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nadas por las declaraciones de Ponsola y contesta 
con el mismo tono de tranquilidad. No le arrancan 
una sola confesión comprometedora. Dranguet le 
dice: 

— Usted no se defiende a sí mismo. Defiende al 


La vista, como todas las del Tribunai de Espio- 
naje y Alta Traición de Cataluña, se celebra a 
puerta cerrada. Pero la propaganda roja dió gran 
aire a este proceso antes de su celebración y se dijo 
en la prensa que se permitiría el acceso al público. 
Nada de esto resultó cierto. Lo único que se hizo 
fué admitir en la sala a dos o tres periodistas, mar- 
xistas reconocidos, de “Treball” y “Frente Rojo” 
y, además, en una de las últimas sesiones, a un par 
de franceses. Pero, desde luego, la censura roja no 
permitió a la prensa la publicación del menor ex- 
tracto de las sesiones. 
no de aquellos reporters, un tal agro, tuvo la 
grosera desfachatez de retro : 
nas contestaciones de Villalta, y éste, con tono ener- 
gico, le dijo a Dranguet: 

— Señor Presidente, haga el favor de decirle a 
este individuo que no se ría y que tenga en cuenta 
mi situación de procesado. 

Dranguet, tras de pensarlo, dijo que no creía que 
nadie se hubiera reído, pero que de todas maneras 
esperaba que todos se comportasen con la debida 
seriedad. Parecía que aquel día Dranguet daría 
algunas muestras de humanidad, pero las previ- 
siones no tardaron en verse desmentidas por los 
hechos, 
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entrada en la zona roja con un guía, por la parte 
de La Junquera, su llegada a Barcelona y su pre- 
sentación en el domicilio de sus tíos, José Roselló 
y Rosa Fortuny, en la calle Ancha. 

De pocas palabras, apenas si el Tribunal logró 
arrancarle breves contestaciones al conglomerado 
de acusaciones — obra maestra de Ponsola — de 
que era objeto. 

Después van compareciendo otros procesados. 
Contra Germán Tárrega, no incorporado a las filas 
rojas y presentado en la organización por Sánchez 
Catalina, vierte el fiscal groseras calumnias: “ele- 
mento imprescindible y buen pistolero dispuesto a 

- cometer cuantos atentados fuesen precisos en pro 
de la causa fascista”, Germán protesta con energía 
contra tales infamias. 
| Dranguet le replica groseramente, insistiendo en 
- el calificativo de “pistolero”. El acusado se encoge 
despreciativamente de hombros. . 
El rela va cargándose de pasión. Es inútil 


te, demostrativa de la absoluta falta Qe 
J¿écedentes de a — certificaciones del Regist 

/ Central de P e los J uzgados de Instrucción, 
de la Dirección de Seguridad roja. — Sin pruebas 
ni indicios: con sólo las Pei cianes Hara 


guras TI esantes del proceso 
y que con más tesón y patriotismo laboraron por 
pana de España, fué ina So acu- 
azde ser la persona que llevó a la calle Ancha 
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Y declaran también Eduardo Roma, joven de- 
cidido, destacado elemento de choque; José Suñer, 
encargado de facilitar datos de depósitos de gasolina 
y de personas afectas; Sara Jordá, prima de Joa- 
quina Sot y agente de enlace; Manuel Vara, que 
ofrece grupos de personal para mantener .el Metro 
en circulación a la entrada en Barcelona de los na- 
cionales; José Antolí y sus dos hijas, en cuya casa 
estuvo refugiado Villalta, después del atentado con- 
tra Ponsola; el Capitán Lacanal, Jefe de los Servi- 
cios antiaéreos de Barcelona; y así todos los demás 

Se habla de los tormentos y de las coacciones cu- 
fridas, lo que no hace más que exasperar la saña de 
Dranguet contra los presos. 

Y a continuación la prueba... Peritos, numero- 
sos testigos .. Y somparece Grimau.elesbirro, dela 
Brigada de Investigació iminal, Joven, pequeño, 

a el servicio po- 
liciaco como si todo fuera una obra maestra de la 
policía roja. En tono despectivo, rechaza la existen- 
cla de coacciones y violencias y, finalmente, agrava 
con negros colores la responsabilidad de los prin- 
cipales encartados. No menciona la siniestra labor 
del traidor Ponsola. 

También aquí, Dranguet felicita al polizonte 
“por su extraordinaria diligencia en el servicio de 
la República” y en nombre del Tribunal le es- 
timula a perseverar en su labor de “desenmascarar 
a los enemigos de la democracia y de la libertad” 
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Finalmente, Presidente y esbirro se saludan con el 
puño cerrado... 

Escena toda ellá muy repetida. 

Informe extensísimo del fiscal Torino, 
ción de numero simas, entre ellas 
Rosa Fortuny y su hija, las que después de todo 
lo pasado culminando en el trágico fallecimiento de 
su esposo y padre, respectivamente, parecen comple- 
tamente insensibles. 

Tiempo tasado para las defensas — también cosa 
corriente. — Alusiones constantes a la ausencia sos- 


-pechosa de Ponsola, a la exageración de los cargos 


imputados, a la categoría de simples actos prepa- 
ratorios de muchos de los hechos, a la ausencia de 
prueba, etc. Llamadas apremiantes de Dranguet a 


la brevedad. 


Villalta se defiende a sí mismo. Avanza y toma 
asiento en la mesa del secretario. Informe sobrio, 
encaminado a salvar a sus compañeros, sin pensar 
en él. Dranguet, por excepción, le deja hablar li- 
bremente. 


Vuelta de los presos a los calabozos. 
De allí, Villalta es trasladado al castillo de Mont- 
juich, rigurosamente incomunicado. Los demás a 
la Modelo. 

A los pocos días se publica la sentencia. Catorce 
penas de muerte: Villalta, Mir, Tárrega, Sánchez 
Catalina, Rosa Fortuny, Joaquina Sot, Sara Jordá, 
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Transcurren los días, Crece la angustia, la espe- 
ranza y la desesperanza. Los defensores trabajamos 
activamente para la consecución del indulto. Pero 
en el fondo de nuestro corazón, no confiamos mu- 
cho en la “clemencia” marxista. 

Y así, el “gobierno” rojo se reúne el 11 de agosto 
y acuerda confirmar ¡sesenta y cinco penas de muer- 
te! Y entre ellas, Villalta y sus trece compañeros. 

A la Modelo llega la noticia a media tarde del 
día 12. Font escribe a su esposa, despidiéndose: 


“Desde la hora de recibir el periódico y ver que 
había aprobadas varias penas de muerte, cada cual 
se pregunta: ¿Me tocará a mi? Van llegando noti- 
cias del Consejo y se dice que serán 25 los fusilados. 
Luego, más tarde, a eso de las cinco y media, viene 
el abogado de uno y nos cuenta que los que van 
a ser fusilados son unos 6o, y que de nuestro «aso 
afecta a todos. Ya ves, ¿qué hice yo para ser fusi- 
lado? ¿He hecho nada malo? Ya esto me da alien- 
tos. Enseña a los niños a ser como yo: buenos 
cristianos y buenos españoles. Enséñales, también, 
a rezar por mi alma. Aunque maten mi cuerpo, el 
alma estará siempre con vosotros y con la Patria.” 


Le acongoja el recuerdo de sus pequeños que van 
a quedar poco menos que desamparados. 

Momentos terribles de dolor y desesperación en- 
tre los familiares. 
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Pons sgsefibe a sus padres: “Alguien tenía que 
cacrafí esta guerra santa, por Dios y por la Patria... 
Je sacrifican los hombres por ser cristiano y por 
/ .a España... Perdonad como yo perdono. Im- 
/ ploro vuestra bendición.” Y a su esposa: “Que 
aprendan mis hijos a amar, como su padre amó, 
a estos amores: Dios y nuestra España. Perdono 
de corazón a los que son mis verdugos, instrumento 
de la Divina Providencia. Perdona también _gúusTe 
corazón. ¿Me lo prometes? Y celebr úbilo la 
- hora dichosa en que o de la tiranía de 
aurada de nuevo. . 

Pasan las horas, Se acerca la madrugada. A las 
cuatro de la mañana se los llevan a Montjuich. Tá- 
rrega les dice a los suyos: 

— Muero por Dios y por España. 

Está tranquilo y sereno, 

A la misma hora sacan del correccional de Las 
Corts a Joaquina Sot y a sus dos compañeras. 

Y en tanto, en las puertas del castillo esperan 
las familias de veinte de los condenados que están 
allí recluidos. Aguardan desde el anochecer. Llueve; 
a veces intensamente, pero la guardia no les deja 
penetrar en el vestíbulo. Madres, novias, hermanos... 

Todavía más. Ya de madrugada, paran unos ca- 
miones y descargan una mercancía siniestra: más de 
sesenta ataúdes. Con ellos a cuestas, cruzan obreros 
y milicianos por entre los familiares, y penetran en 
el castillo. 

A las cuatro permiten entrar a las familias. En 
una reducida estancia y con guardias de vista, dejan 
que hablen con los sentenciados por espacio de tres 
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Oo cuatro minutos. Luego, con malos modos, los 
guardianes dan por terminada la entrevista, pero 
no sin que los mártires griten: 

— ¡Viva Cristo Rey! 

— ¡Arriba España! 

Son muchachos muy jóvenes, algunos de diecio- 
cho años, y a pesar de su juventud permanecen se- 
renos y animan a sus familiares. 

Llegan los de la Modelo y las presas del Correc- 
cional. Los bajan todos a los fosos. 

Y a las seis de la mañana comienzan los fusila- 
mientos... | 

Esta era la: “justicia” y así se mataba en la Es- 
paña “republicana” en el mes u< agosto de 1938. 


El documento siguiente recoge la declaración di 
doña Joaquina Ventoldrá Niubo, viuda de don Césa: 
Sánchez Catalina, detenido y fusilado como se indic 
en la precedente relación. La señora Ventoldrá recuer 
da cómo Grimau se apoderó de los objetos de valo 
que había en su casa, destrozó cuadros religiosos 
muebles, les hizo sufrir malos tratos, ofendió su pudo 
y los encerró en oscuras celdas, oyendo cómo una seño 
rita apellidada Antolín fue arrojada por las escalera: 
por el propio Grimau, mientras que a don Germán Tá 
rrega Carrillo —luego fusilado— lo torturaron, que 
mándole los pies con un soplete. Su marido fue fusi 
lado «en unión de sesenta y dos personas más, trece d 
ellos del mismo grupo de patriotas de su esposo», l 
mayor parte detenidos por Grimau y sus secuaces. 
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AC TA,- En Harcelena e dlecislcto Diciembre de mil no» 

vociontes senente y des A JOAQUIMA VEYPOLDRA 
NIUBO, con dómicilie en este Capital, callo de Rosellón 
moro doscientos sesenta y siete, ca segundá, que 
detenida el día veintidos de Marzo Je mil nevecientes treig 
ta y eche en unién de su espese DON CESAR SA'CHEZ CATALIMA, 
Jefe Técnico de la Transradio Española, que mas tarde fué 
fusilado, manifiesta: 


Que durante la de:inación'rega en Barcelona se he-- 
llaban refuglades én un Terre de ¡lerta per tener a 
que d.-tuvieran a su maride, El día veintidos de 

zo de mil nevecientes treinta y eche se trasladaron 
ambes al demicilio de su madrina, site en la calle 
de Ausias-luarch, númere cuatre, Lepr y rm con el - 
fin de retirar algunes ebjetes que al] habia, sieg 
de detenidos en la escalera per la pelicia reja, a 
cuye frente iba, ceme jefe, JULIAN GKD'AU IA, 
quien se apoderó de tedes les ebjetes de valer, di- 
nero y docunentes que llevaban tante ella come su 
marido, Pesterieriente entrarea en el pise haciendo 
uB gran bs da y después de destrozar algunes 
dres religleses y muebles se llevaren le que cons 
rr de valia realizando una verdadera expel 

e 


Fueron trasládades a la Plaza de Ramón Berenguer el 

Grande, númere une, en la que tenian una titulada - 

vrigada Crininal y en les setanes instalada uma "cha 
ca" y en dende eran encerradas personas de erden y- 

religiosas a las que consideraban cemo fascistas. 


32212 


Sufrieren males trates de palabra y de ebra, espe--- 
cialmente su maride para que- hablara sebre su actug 
ción y para que delatara a les cempenentes de les 

pos que decimmcentrelaba, A ella la ebligaren a 
esnudarse cempletamente, si bien me llegaren a cen 
seguir del tede sus prepesites per haberse negade 
rotundamente a nacerlo la interesada, gritando cuap 
de intentaban quitarle alguna prenda, Tede este lo 
erdenaba el celebre'GRIi.AU que llevaba la vez can-—- 
tante y dirección en tode le relative a estes servi 
cios y terturas, 


Su maride fué encerrade en una celda lobrega, escu- 
ra y sin ventilación que se hallaba debaje de la e 
calera y en la que era uy dificil mantenerse ergu 
de. A la declurunte se la ingresó en otra muy hume- 
da por le que se quejó a sus guardianes para que la 
cambiaran de lugar, ceusig ¡iendele despues de nume- 
rosas protestas y merced a las gestiones de ua var 
ente de la Guardia de asalte a cuye carge estaban 
AS AZMOTTAS y que Se cenpaleció de ella, 


En mas de una ocasión se ela la ves del nefaste ÚR] 
MAU que amenazaba a grites cen fusilarles a tedes y 
un ala una señorita apellidada ANTOLIN, a la que -- 
amedrentaba en tal ferma diciendele que la iba a £y 
silar, contestó desesperada que para ella seria una 
henra y un hener, siende lansada per las escaleras 
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” 
....... que coenducian a les calabezes r el pro» 
" pie JULIAN GRIMAU, br] 


* Otre case conocido y que se cementó muche fueren las tortiye 
" rus que sufrió DON GERMAN TAI:REGA CARRILLO que en aquellas 
fechas tenia veintisiete años y al que queñaren los pies - 
" con un seplete para que declarara, siendo mas tardo fusila» 


Su marido parada en aquella celda durante cuatro meses 
" y despues de ser juzgudo j cendenado a muerte per el Triby 
mal de Alta Traición, pasé a la Carcel Medele, El aspecto 
ue tenia al salir de pod *checa" era el de un cadaver 
Duréito el juicio, que duré cince dias, GRiMAU impidió <= 
ops pe les presos fueran visitados peor sus familiares 

y el Ult dia echó a les visitantes a la calle, ebl 
delos a permanecer en el Paseo del Salén de Victer 

sia que.a pesar de las penas que les habian impuesto y de 
les ruegos:que le hacian. los familiares, les dejaran acer- 
carse a ellos, 


" El enco de Agosto de mil nevecientes treinta y eche, » 
" fusilado su en los Fosos de Santa Elena, en un de 
. 0 pur y des nas mas, trece de ellos del mismo gru 
. > pm de su espese, la mayor parte detenides per 


_La izpertancia de este individuo era superior a la de su 
tulado Jete de la pp SAVER Y DEZ CARBALLOS 
s 


la a temar n el consentis 
z ario Y . Cemo ejemplo de elle, 
rosal +suoedido a la declarante quíen al pedir a MEN> 


: 
| 


" «tefe”, accedió 
“ atender a sus mas perentorias nocesidaios y a las de des 
": jes: pequeños que tenia la depenente, 


Firma la presénte acta; per hallarla cenferme a lo manifeste- 
d0, en unida del “nspecter Jefe actuante y de mi el Secreta- 


rí0 que U£7"1FICU, k 
? 
A, 
AR lo sl 


» de eatrogares ele ARegarso ri 
*% XAU, sí bien ma tardo y ante les incesantes ruegos de su 
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Reproducimos a continuación los documentos por 
los que don José Francisco Romero, Cónsul de Costa 
Rica en Barcelona, prestó declaración ante las autori- 
dades de policía, y se ratificó en ella ante la autoridad 
judicial, para manifestar el trato de que fue objeto 
por Julián Grimau y sus secuaces. El señor Romero 
Sánchez, de muy avanzada edad, vive actualmente en 
Barcelona. El señor Romero Sánchez confirma total- 
mente el relato del abogado señor Avilés y recuerda el 
fusilamiento de catorce miembros del grupo Villalta, 
añadiendo: «Actuó como testigo de cargo en el pro- 
ceso y juicio, que fue montado con gran aparatosidad, 
el Julián Grimau, a quien Rodríguez Dranguet felicitó 
en el transcurso de la vista, puño en alto, por los ser- 
vicios prestados a la Causa roja». 
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ACT A- En Rurcelona a Jiectalete e Diciembre de mis” 
e nevecianten senenta y des, LON JOSB ' 
$e - 8 

a 


RU ERO SANCHEZ, dericiliade en este Capital, e. 
Provenra, núrero ¡esc lantern natenta y oe que yá 
denade a la pun. da timinta años de reclusión por 
bunal reje dener inaio de "»lta [raición y Espionaje? 
pentaneamente nanifiw. taz en relación al ocemunista, 
bre del Ce..1tó Central, que se encuentra detenido em MES 
drid, JULIAN ÚRI. AU sabia, le siguiente: 


que el cituie individue figuruba en el mes de Mersp 
" de mil nevecientes treinta y eche cemo jefe e o 
" mente principal de le que slles llemeban Br 

" Criminal de la Policia reja, instalada, a la 
" en el edificio núnere une de la Plaza de pod po E 
" el Grande, en cuye pise principal tenian sus E 
" nas y en les setanes la correspondiente "checa”, * 


cenoci:. iente de tal elemento y de sus 

entre les que recuerda tambien a un tal NIMESIO 

RICIO DE LÁ PAZ, fué debide a que fué detenide par 

a unión de Lo centenar pri 
s elles cempenentes de un patriotas 

actuaban en pre de la Causa Nacional, Pe 


Mas tarde estas persenas fueren semetidas a crueles 
interrogatorios, martirizadas per el prepie GRIMAJ 
y sus cempinches, hasta que el treinta de Mayo de 
mil nevecientes treinta y eche fue n juzgados 
el llemade Tribunal de Alta Traición que pres 
per el fatidice RODRIGUEZ DRANGUET, condenó a les - 
tes del grupe a penas que escilaban desde e 
la de muerte hasta la de seis años, De las primegus 
se confirmaren caterce que fueren fusilades el neo 
de Ageste de mil novecientos treinta y eche en les. 
Fesos de santa ¿lena del Castille de Rontjus Af» 
tué cemo testigo de carge en el precese j .- 
que fué mentade cen gran aparatesidad el : o 
IXAU e quien RODRIGUEZ DRANGU¿T felicitó en el - 
transcurse de la vista, puñe en alte, per les ser-— 
vicios prestades a la Causa roja, 


Come personas que pueden apertur alguna declaración 
cen plementuria se encuuntran des señoras viudas de 
des de les fusilades,cen las que el d,oclarante men» 
tiene relación, y sen la viuda del fué*Juez de 
Instrucción ao "izera Instancia de tr. 
RRANO RODRI y la del Jofo Técnico de Transradio 
Sr, SANCHEZ CATALIMA, gue siguieren de cerca el 
re la ac 


te y cenecea detalles tuación despiadada 
tal GRIMAU GARC 


Firma su menifostación en unión del Inspecter Jefe actuan 
e, por hallarla conforme, y de mi el Secretarie que CER- 
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A 


D, dd. 100 BM sd, A Extendida en BRernelma el día vela 

te de Diniembre 40 mil novecientos 
sesenta y dos, en los lonales de la Sexta Brigada Regíio- 
nal de la Comisaria denaral de Investigación Social, Jo- 
fatura Superior de Policia, por el Inspeator Jefe 19 qa 


tonio Juan Creíx, auxiliado en calidad de Seoretaríe 
el Mepeotor Don Pascual Joler ¿spíl, ambos afectos a 
citada Dependencia, para hacer constar: 


Que con motivo de la detención en Madrid del destacado 
comunista JULIAN GRIMAU GA:CIA, el Excemo. 8r- Jefe la- 
perior de Policia de esta Capital recibió un atento es- 
oríto del Honorable 3r. Consul de Costa Rica DOY JOS8B 
PRANCI3CO HOMsrRO que solicitaba entrevistarse con un 
cionario de Policia para hacer unas manifestaciones 
tivas a la actuación de aquel nefasto sujeto. Dicha %u 
rior Autoridad comisiommo Ilmo» Sr” Comisario Jefe de 
esta Brigada para que se cuaplimentara aquella solicitud, 
ordenmando al Inspector Jefe actumte se personase em el 
domtoldio del Sr. BOM550O y tomara nota de sus mmnifeste- 
ciones. 


Al habla con el ConsuleSr, ROM:kR0, no se pudo, de monea- 
to, cumplimentar la información debido a su estado de sg 
id por lo que de acuerdo con el Inspector Jefe actumte 
y para facilitarle su labor quedaron en que efectuaria a 
uina un resunen detallad” de la actuación de 
G U GARCIA. mvió, por intarmedio del funcionario ge 
esta Diligencia instruye, el informe, no solo sobre 
MAU GAiCIA, sino que facilitó tambien nombres de 
personas que habian sufrido en su persona e en la de sus 
5 familiares los horrores de los malos trates del sujeto 
mencionado, 


Tras activas gestiones se fueron conociendo les nombres 

y domicilios de los que cánocieron directa o indirecta 

mente los procedimientos crueles de JULIAN Q 

CIA con les detenidos, encerrados en una "checa" de la 
X Plasa de Ramón Berenguer el Grande, número uno instale 

da en los sotenos. 


Se les tomó declaración a una parte de los afectados, 
acompañandose con la presente, en folios separados y en 
actas con sus manifestaciones. De todo lo cual como Je- 
cretario habjditado CERTIFICO, a 
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uÑARACIÓN 00 ANJOSE ——LO Barcelona 
00 1,4) SANUNS 
y NC1 e 1 O SA] cr. Z 0 treintaiuno t 


Vi :18mb 


Instructor y de mi el Secretario, conparece el declarante anc 
el margen, que previamente había sido citado, quien, plieidode que ibo a prestar á 
elaración y de la obligación ave tiene de decir verdad de cuanto sepa y le fuere pre 
guntado incurriendo si asi no lo hiciere en las penas que la Ley, señala al reo de ke 
tesfihoni jura por Diog ser veraz en 
manifestaciones, y al ser preguntado por las Generales de la Ley, (Artículo n.” 59 « 
C. de J. M.), DUO: Que se llama como queda dicho, de - 
años de edod, natural de —g ap —¿0 330-008 244304 — Provincia € 
de estado——£0]1tez0.——— de profesión 
Tnáustx4a1—, domiciliado en Barcalonz  rOYAnZzE a 
que _S sobe leer. £1_escribir, que sabe el motivo por el cual ha sido llamado a 
rer que no tiene amistad, enemistad ni interés directo o indirecto en este proc 


FAGO: 3e 3 ma z a ey 13 a ara ones que ] 
hechas ante la Policia las cuales se dan lectura en. 
acto y si reconoce como suya la firma y rubrica que 
autoriza: dijo que BI. 

PREGUNTADO .- Si desea menifestar algo mas: dijo cue 
«ue lo dicho es la verdad en lo que se afirma y rati 
un vez leida por si esta declaración la «ncuentra 
Forme le firmamos con el Sr. Juez y Secretario que cf 
tico0s. 


Doña Joaquina Sot Delclos fue igualmente dete- 
nida el día primero de abril de 1938 por un grupo de 
policías que dirigía Julián Grimau. Con ella fue dete- 
nida su hermana doña Ana, que actualmente vive en 
Barcelona y que recuerda con horror aquellos días 
en los que «su hermana Joaquina fue torturada por 
el propio Grimau, quien, cogiéndola del cabello, la 
arrastraba por los suelos con el fin de obligarla á hablar, 
quedándose con mechones en las manos». Grimau en- 
cerró con ella en el calabozo a un sujeto detenido por 
delitos comunes y que se comportó correctamente, no 
obstante las intenciones con las que Grimau lo intro- 
dujo en la celda de doña Joaquina. Las intenciones 
de Grimau eran las de que aquel delincuente «saciara 
sus instintos de virilidad»... 

Estas declaraciones han sido corroboradas reciente- 
mente por otro hermano de la difunta doña Joaquina, 
que es agente consular de Francia en Gerona, donde 
reside. El señor Sot Delclos ha dado espeluznantes 
detalles de los procedimientos utilizados contra su 
hermana para obtener de ella declaraciones falsas que 
permitieran poner en peligro la vida de otras personas. 


AN 


sh1= 


A07T A derona a dicoló4. 
e es 
miclliad en la salio 
ma de DOÑA JOAQUIA AA 
e. de Agosto de mil noves 
1 » 


Que el dia primero de Abril de mil movecióntes 


. Ea dirigirse a Barcolena, me Enya. de a 
: siete de e que di cLoo der Pol clas, Desde 


donde entraron a las diez de la malíena, $ 
por espacio de 
] Del erupo e estuvo al11 
s NN “ cuerda los nombres de J ¿AU y, TOMUTi BU- 
rivero que las amenazaba 
stola apoyada er sus es-- 
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la cena de los que allí se encontraban, ““er:-inace 
el registro las condujeron a Barcelona, siendo in 
Berenguer - 


de una habitación, de pie y sin permitirseles des 
cansar o hablar. En 


5 
> 
8, 
E 
A 
s 
E 
E 
o 
i 


Posteriormente fueron 11 a y alabozos 
de la velas BOT ud Tolicia, co: 189 

' $5 incosssté3das, siendo interrug.uas cinco oras =- 
ha . e se tarde, 

¿upo que su hernana JOAQUINA fué terturiva vor el 
propio GRI..AU, quien cogier:dola del cabello la -- 
arrustraba por les sueles con el fín de obli¿u 
a hablar, quedandose com mechones «n las . ¿u3 


o 
= 


“" 3u hen.:na ca. id ADO PULO Teu=— 
" nirse co MOT TS LODO us 
" G PUB o cuetro dias, con un individuo que 
Pon frases del propio uxijAU lo hubla puesto -- 
allí "pura que saciupa sus instintos de virilicu 
wicho sujeto se portó correctamente con ell y 
par.cer era un delincuente vulgur que se llo 
» detenido, 


La a vena de tre :ta 
y " ¿os d reclusión, 
-írma la procente acta por unocontrurla ouuforme a lo relu- 
tado, en unión del or. inspector Jefe uotuunte y de mi el 
ecreturio, que C Ry. 100. 


/ 


124 
A 


O 
JS SS 
de mil novecientos —BUBLNEA Y_$IOM_, onto el Se. Juez 
Instructor y de mi el Secretorio, conworece el declorante anotado 
el morgen, que previamente había sido citado, quien, advertido de que ¡ba o prestar de 
elaración y de la obligación ave tiene de decir verdad de cuanto sepo y le fuere pre 
guntodo incurriendo si au no lo hiciere en los penas que la Ley, señala o! reo de falo 
testimomio_—————_JUNA POr _DÍ08__________ ser veroz en sus 
manifestaciones, y al ser preguntado por las Generales de la Ley, (Artículo n.* 596 del 
C. de J. M), DIJO: Que se llama como queda dicho, de 3£____________ 
años de id natural de..£8£TINA_______  provinciade 14. 
de estado__—£91tera de profesión 818 labores 
domiciliado en-Yerona_o/ Cort Bealdn£19______ 
que_BL sobe leor_Y_—_ escribir, que sabe el motivo por el cual ha sido llamado a dele 
ver que no tiene amistad, enemistad al interés directo o indirecto en este procedimicate. 


« . ' j ' > 

su le ha dado lectura en este aoto,y si reconoce cono suya la 
firma y rubrica que la autorisza;d1jo,que SY. 

PRIGULTADA.-91 dusea expor.er algo nmas;t1jo,que ro,cue lo ¿ioho 
es la vurdad,en lo que se afirma y ratífioa y una vez luida por 
g1 esta su declaración,la encuentra: conforme y la firma con 

ul señor Jues y Seoretarío que certifio00. 


A 


v 
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Las fotografías subsiguientes recogen la declaración, 
ante la policía y ante el juez, de doña María Dolores 
Amorós Sabaté, que vive actualmente en Barcelona 
y que es viuda del Juez don Joaquín Serrano Rodrigo, 
también detenido y torturado por Grimau, fusilado 
por su culpa el mismo luctuoso día 11 de agosto 
de 1938, en virtud del «delito» de tener en su casa una 
lista de personas consideradas como afectas a la Causa 
Nacional. La señora Amorós ha declarado que su ma- 


- rido «permaneció en la mazmorra de la checa y a dis- 


posición de Grimau desde su detención hasta poco 
antes de la fecha de su fusilamiento. En la checa, el 
señor Serrano «fue terriblemente maltratado para que 
declarara y al no conseguir Grimau ninguna palabra 
de él le encerró en una de las peores celdas que allí 
existían. Supo que le habían amenazado con llevarla 
a ella y a sus dos hijos pequeños, de siete y dos años, 
detenida para hacerle hablar, en vista de lo cual su 
marido pidió una hoja de papel en blanco, la que fir- 
maría y que luego pusieron en ella lo que quisieron». 
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ACT A,- Ea Barcelona a diecisiete de aleiembro de mil me 

vecientes vesenta y des, DOÑA HARTA DOLORES BD» 
BOS SABATE, domiciliada en esta Capital, callo de Valencia, 
número ciente echenta y cuatre, prinere, primero, viuda de 
DON JOAQUIN SERRANO RODRIGUEZ que fué Juez de Primera las-- 
tancia e Instrucción de Tarrasa, fusilado per les rejes el 
encha de Ageste de mil novecientos treinta y eche, manifies- 
ta: 


que su espese fué detenido el siete de ¡.ayo de mil 
nevecientes treinta y eche, engañado per JULLN -- 
GRI.AU que iba acempañade de JUAN VILLALTA RODRT=- 
GUEZ, perteneciente este al grupe de patriotas del 
ue fermaba parte, tambien, su marido; al parecer 

LLALTA actuaba come "confidente de G LAU, según 
decian, si bien mas tarde fué fusilado asimismo 
por les rejos, 


El GRIMAU se persenó en el demicilie que tenian y 
" se hize pasar ante su marido ceme elemente adicto 
* a la Causa Nacienal para la que estaba trabajando, 
* legrando su confianza y recibiende algunes dates 
”M 
1) 


secretos que obraban en su peder, de persenas que 
SE tarde fueren cayende detenidas en manes de GR] 


Su espose fue trasladado a les calabozos de una ti 
tulada Brigada Criminal que se hallaba en la Plaza 
de Ramén Eerenguer el Grande, númere une, en dende 
fué terriblemente ualtratade para que declarara y 
al no conseguir GRI:AU ninguna palabra de él le ey 
cerro en una de las peeres celdas que allí exis — 
tian. Supe que le habian amenazado com llevarla a 
ella y a sus dos hijes pequeños, de siete y des 
años, detenida para nacerle hablar, en vista de le 
cual su marido pidió una hoja de papel en blance, 
la que firmaría y que luego pusieran en ella le 
que quisieran. 


Que de los individues que fueron a detener a su 
ride e hicieren el:registro de. icili«urio, llevando 
se una máquina fetegrafica y otros objetes, recuer 
da a un tal .:.EMESIO APARICIO TE LA PAZ que iba --- 
acerpañado de otros sujetes, tedos de abseluta cen 
fianza del nefaste GRILAUV, 


ps 


Yu maride permaneció en la mazrnorra de la "checa" 
a disposición de Gx AU, desde su detención has- 
h pece antes de la fecha de su fusilamiento, 


yi la' presente, per hallarla conferme a le manifestado, 
en unión del Sr, inspecter Jefe actu .nte y de mi el secre-— 
tario, que CEXTIFICO, 


CO 
Ay Y E 
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A 
E AMA ES e Freinta y uno e Dici- bre e 


de mil novecientos 228908 10 ente el Se. Juas 
Instructor y de mí el Secretario, conparece el declarante onotade 
el margen, que previamente había sido citado, quien, advertido de que ¡bo o prestar de 
eloración y de la obligación ave tiene de decir verdad de cuanto sepo y le fuere pre 
guntado incurriendo si as no lo hiciere en los penas que la Ley, señala o! reo de falso 
testimonio____—__JML2 DO Dio 22 tr veraz On sus 
manifestaciones, y al ser preguntado por las Generales de la Ley, (Artículo n.* 596 del 
C. de J. M), DIJO: Que se llama como queda dicho, de —2£ÍngBEnta y nueve 
eños de edad, natural de_Menblash___________  provinciode 2955 
de estodo__YÍUÍA__  deprofesión $U8_lMbOrUS 
domiciliado en-__Y¿lenciz 14, 1219_______ 
que_21_sabo leer__S escribir, que sabe el motivo por el cual ha sido llamado a dede 
rer que no tiene amistad, enemistad ni interés directo o indirecto en este procedimicnte. 


o. 


hechas ente le Policia las cuales se “an lectura =n 0.:te 
acto y si reconoce como suya la firma y rubrica quo lua 
autoriza: dijo sue SI 

PREGUNS¡ADA.- Si desez manifestar algo mas: d1jo que no,qu 
lo dtcho es la verdad en lo cue se afirma y ratifica y una 
vez letúa por sl esta su declaración la encuentra conforme 
y la firma con el señor Jues y Beoretario que curtifioo. 


¿EA 


A 


Se reproducen a continuación otras declaraciones 
significativas de doña Manuela Cuxart Salaet de Reniu, 
doña Mercedes Pla López, doña María Pons Madurell, 
doña Jesusa Batle, viuda de Vara; doña Otilia Argente 
Montaner y doña Teresa Roma Argente, todas las 
cuales señoras relatan episodios de la actuación de 
Grimau, en cuya checa estuvieron detenidas ellas 
mismas o algunas personas de su familia que posterior- 
mente murieron. Todas manifiestan hechos como los 
siguientes: 

— «Que Julián Grimau se había hecho cargo de 
todo» en aquella checa, y que «actuaba como testigo 
de cargo en los tribunales..., dando la impresión de 
que las penas eran impuestas según sus insinuaciones 
y cargos que hacía». 

— «Que Grimau era el que llevaba la dirección de 
los interrogatorios y torturas que se efectuaban en 
la aludida checa.» 

— Que los familiares de los procesados eran insul- 
tados por Julián Grimau y sus secuaces que durante 
este proceso actuaban como testigos de cargo contra 
ellos y como componentes de la justicia roja». 

— Que su marido «no había lugar a duda de que 
había sido maltratado y torturado sin piedad». 

— Que su hijo y hermano, «siendo sometido a 
interrogatorio fue objeto de una brutal agresión, a 
consecuencia de la cual fue saltada, a golpes, parte 
de la dentadura». 

— Que en esa checa había mujeres detenidas, las 
cuales, según sus familiares, eran tratadas sin piedad, 
infiriéndoles los mismos e inhumanos tratos que daban 
a los hombres. : 
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A CT A,- en Barcelona a diecisiete de Viciembre de mil 

v. cientes sesenta y des, LON., MANUK£L:. CUXART 8 
LAET DE RENIU, con domicilio en esta Capital, calle de ( 
X na, númere eche, que fué detenida per les rejes y mes t 
absuelta, maniflesta: 


" Que vor el mes de l.ayo de mil nevecientes treinta 


" y ocho, fué detenida en 
y " a los calabozos de la Jefatura Supe 
8 " pasando mas tarde a los de uma "checa" sita en la 
A " Plaza de Ramón Berenguer el Grande, número um, == 


" donde fué ade (ac persenalmente por un tal ax 
" LAU, dictando su declaración a un mecanegrafo, | 


que la fusilada en les Foses de Santa Elena, JOA—' 
QUINA SOT, fue brutalmente maltratada en la "checa 
" hasta el extreno de que cuande la bajaban a les « 
" labozes, d..spues de los exhaustives inte 

" a que era sometida, tenian que efectuarlo en kb 
" zos, ya que ne pedía valerse por si misma, 


Cuando fué 


detenida pregunté por 
ANO, que creía er 


> 1 

de la Brigada 
E" facilitado la li- 
" compareció y le dj 
" je que JULIAN GRI¿AU se habia heche carge de tede 
A y no podia hacer nada en su favor. Observé que di- 
” 


, bertad de su espose, Este señor 


cho señor le hablaba con miedo y quería eludir te= 
de roce con GRI.AU, 


" El citado JULIAN SRILAU actuaba como testige de — 
" cargo en los Tribunales, siendo en tede memento su 
" comportembente muy grosero cen les detenidos y sus 
" familiares, dando la impresión de que las penas -—= 
" eran impuestas según sus insinuaciones y carges -—- 
" que hacia, 


Firma la presente acta por hallarla couferme a le relatado, 


¡ junte con el 3r. luspector Jefe actuunte y de mí el Secre-- 
tario que CiRI'IFICO, 


de 


. 
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ea QA En %arcelona 


UAT SALAET 


E TI ENTIE AMB AU EE LAO 
de mil novecientes _nasanta dos, ento el 9. ful 
instructor y Es ml el Secretario, comperece el declarante onciuds 
el mentón ¡ave provicidaRio hclite cido codo; quien, odverido.de que ibo-o prectar o> 
elgración y de la obligación ave tiene de decir verdad de cuanto sepo y le fuere pre 
gumiado incurriendo si am no lo hiciere en las penas que la Ley, señala al reo de ias 
testimonio jura por-Dioa___________ serverozen sue 
monifestaciones, y al sér preguntado por les Generaies de la Ley, (Artículo n.* 396 del 
C. de J. M), DIJO: Que se llema comó queda dicho, de -ATnodunta y tP08__ 
eños de edad, natural de_POrÉ= A 2 provinciade SQE9nA 
de cstodo_ARABA de profesión PUR 1RDOLPS 
ici e A _ A — 
que sebo toor_—oscribir, que salbo el motivo por el cual ha sido llamado a decio 
ver que no lleno amistad, enemistad ni interés directo o indirecto en esto procedimiento. 


si se afirma y ratifica en las declaraciones que tione 
n 


h si nta > 
acto y si reconoce como eomo suya la firma y rubrica 71) 


las autoriza: dijo que Sl. 
PREGUNTADA.- Sí desea manifestar algo mas: d1jo+.que no, que 


lo átoho es la verbal ,en lo que se afirma y raotifios y una 
vez leida por sí esta su declaración la encuentra conforme y 
la firma oon el señor Jues y ¿aoretario que certifico. 


q 


A a a a 


hb e 


ves 


AC T A.- En Barcelona a diecisiete de Diciembre de m 

novecientes sesenta y des, DONA MERCEDES PLA 
LOPEZ, con domicilio en esta Capital, Via Layotana, 
mero cuarenta y ocho, que fué condenada a la pena de 
diez años por los rojes, manifiesta: 


" Que cuando 3... . de momen 

" a los ca Pie esta Jefatura -“upé di 
" posigiió de una titulada Brigada Criminal, Pa 
Es rasladada a los tres meses a la "checa" di 


4“ Plaza de Ranón Berenguer el Grande, númere 
o. En ella fué interregada por JULIAN GRI 
GARCIA quien la trató muy groseramente, amenaz, 
dola sienpre de muerte si no respendia a les 
cargos que se le hacian, de lo cual decia él t 
" ner pruebas, Ante la actitud del citado sujete 

ai se le facilitase un papel en blance que 
ia para que pusieran, despues, ellos 1o 


" Sabe que JULIAN GRIMAU desnudó y terturé a JOA 
"QUINA SOT DELCLOS, natural de Gerena, «y fué 
" fusilada por los rojes el once de gesto de mi 
" novecientos treinta y ocho en les Fosos de San 
“ ta Elena del Castille de Montjuich, 


“» Tambien fué brutalnente ualtratada y pesterio 
" mente ejecutada SARA JORDA GUANTER, 


* Quiere ¡acer constar que GRIMAU era el que 11 
“ vaba la dirección de los interrogaterios y t 
'" turas que se efectuaban en la aludida "checa*, 


Firma la presente acta por hallarla cónforme a le 
tado, junto cen el sr, “nspector Jefe actuante y de mi 
el Secretario, que CERTiFICO, 
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A O 
e_iroiniayo_ 0 ir 
de mil novecientes ..__snasentia Jos... ante el Se. juez 
Instructor y de mi el Secretario, comparece el declarante onctade 
el margen, que previamente había sido citado, quien, advertido de que ibo a prestar de- 
eloración y de la obligación ave tiene de decir verdad de cuanto sepa y le fuere pre 
guntado incurriendo si as: no lo hiciere en las penas que lo Ley, señala ol reo de toleo 
testimonio ¿ua por Dios ser veroz en se 


manifestaciones, y al ser preguntado por las Generales de la Ley, (Artículo n.* 596 del 
C. de J. M), DIJO: Que se llama como queda dicho, de —BEBENta y $08 


que sabe leor__2 escribir, que sobe el motivo por el cual ha sido llamado a decile 
ver que no tiene amistad, enemistad ni interós directo o indirecto en este procedimicnte. 


Si se atrirma y ratifica on 28 doclarcciones gua v1 no 


este acto y si reconoce 22.10 suja 12 firm: ubrio: 

que las autoriza: “ijo ue Sl. 

PREGUNTADA.- Si Mosca “uenifostar elzo mas? d1jo que no, 

que lo dicho es la verdad en lo cue se afirma y rattifloa 

y une ves leída por sí esta su declaración la encuentra 

a y la firma con el señor Jues y Beoretario que 0er: 
4111000 an 


ACOToa- En 'narcelona a disacisiete dq Viciembre de mil a 
vecientos sesenta y dos, LONA !.APIA PONS MADI 
demiciliada en esta apital, calle Mayer de “racia, número 
doscientos veinticince, hermana de DON .JI/IUNIO FONS PM 
fusilado por les eeien el once de .geste de mil nevecient 
treinta y ocho, nanifiesta: 


* ue el día priiero de -.bril de mil novecientos treí 
ta y oche se persenaron en el demnicilio de su he 
" ne NTONIO, site en la calle .ayor de “racia, Dn 

" re descientos cuarenta y uno, cuarto, cuatre indiv 
" dues que se titulabam Policias, pero que en realíds 
" eran de les nefastes elementos pertenecientes a 

" "Patrullas de Control" y tras haber efectuado un 
" gxhaustive registre en todes les muebles y enseres 
" del demicilio, se le llevaron detenido, 


2 


n” Fué trasladado a una "checa" sita en el número une 
" de la Plaza de Berenguer el Grande, en dende estuve 
" cempletamente incomunicado durante quince dias, al 
" cabe de los.cuales fu$ llevade a les calabozes de 

" Jefatura de Policia en dende centinué en la mas 

" rosa incomunicación, 


" Pesteriormente pasó al Palacio de Justicia para se 
" sometido a proceso, acto que duró varios dias y en 
" donde fueron tratados sínm consideración alguna les 
" familiares que usistian al mismo, siende insultades 
" per JULIAN GRIMAU y sus secuaces que durante este 

" proceso actuaban come testigos de carge contra elle 
" y como componentes de la Justicia reja, 


F Aunque su herniano nunca pudo hablarle, se notaba en 
“ gu fisico la huella de los malos tratos recibides 
" en el cautiverio, im esa "checa" habia mujeres de 
" nidas, las cuales según sus familiares eran tratad 
“ gin piedad, infiriendoles los nismos e inhumanos 

" tos ue daban a los hombres. La que podia haber da 
" mas d.talles era su cuñada, esposa de .NTONIO, fall 
'! cida hace unos cince años, ne pudiendo precisar --- 
“ quien era el jefe de la citada "checa", 


Firma la presente acta por encentrala conforme a le manifes 
tado, junto con el Sr, Inspector Jefe actuante y de mi, el 


Secretarie que CERPIFICO, . 
Marca. Cors 


> 


: get de 
Local 
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em a Anta En A ] 
q reinta y uno de Dic: nmbr> * 

de mil novecientos £28enta y 05 __, ante el Se. Juez 
instructor y de mi el Secretario, comparece el declarante anotado 
al margen, que previamente había sido citado, quien, advertido de que ¡bo a prestar de- 
elaración y de la obligación ave tiene de decir verdad de cuanto sepo y le fuere pre 
guntado incurriendo si au no lo hiciere en las penas que la Ley, señala al reo de folso 
testimonio__———_JUraporDivs,_________ serveroz en se 
manifestaciones, y al ser preguntado por las Generales de la Ley, (Articulo n.* 596 del 
C. de J. M.), DIJO: Que se llama como queda dicho, de 272109 
eños de edad, natural de __Barcelona__________ provincia on 
de estado _SOLtera_— de profesión 2U3 Í2D0129 
domiciliado en __Heyor de Srucias 23 
que_2L sabe leer.51_escribir, que sabe el motivo por el cual ha sido llamado a dede 
rer que no tiene amistad, enemistad nl interés directo o indirecto en esto procedimiento 


ADT L 


E E 


rafifica en las declaraciones ww ti on 


hocnas e te Policia les cuulos mue 
acto y reconoce como suya le firma y rubrica cu: Leo 
Atoriza: “ijo que SI. ? ] 

PREGUNTADA.+.- Si desea manifestar algo mas dijo nu: NO 

que lo dicho es la verdad gy 10 que as afimma y etiticu. 
+ una vez leida por mi 2sve doclaración 1: encuentra cont: 
' me 7 la firma con el señor Juez y Secretario run cor.dtia 


en 
si 
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ACT a,- zm Barcelona a diecisiete Diciembre de mil me- 
vecientos sesenta y des, sn” JESUS. BaTLLE, Vip- 

da de Bará, con domicilio en esta Capital, calle de Sas Cu» 

gat, número dos, espesa de DON MANUEL BARÁ COLOM que 

silado par los rojos, el ence de Agosto de mil neveciontes 

treinta y echo, manifiesta; 


" Que el once de Abril de el año detenido su 
espeso en la estación del Mietre de la calle de Ara- 
gón riadas a una "checa" sita en la Plaza Ra- 
món Berenguer el Crande, númere une de esta Capital 
siendo efectuado en su domici lie un registre per —= 
des individuos pertenecientes a la citada "checa" - 
que se llevaron enseres y ebjetes así come unas 1 
yas propiodas de personas de derechas que su mride 
guardaba en el domicilio, 


No puede ps JULIAN GRIMAU GARCIA era la cg 
beza visible y responsable de tede cuante sucedia 
en la aludida "checa", aunque cree recordar haber - 
oide a otros familiares de les detenidos que habian 
sido terturados, que el jefe de la citada Brigada - 
Criminal era aquel individuo, 


Durante la estancia de su marido en la "checa" esty 

ve completamente incomunicado y a juzgar per la Pa 

riencia externa que presontads el dia del juicio,no 
ia lugar a du e que habia sido maltratado y 
atado sim piedad, 


eran frecuentes las noticias y rumeres que círcula- 
ban insistentemente entre les familiares de les de- 
tenidos sebre les males tratos de palabra y de obra 
que daban tante a los varenes ceme a las hembras — 
que en tal lugar se hallaban, 


Firma la presente por gacontrala de acuerde cen le manifes- 
tado junte con el Sr, “nspecter Jefe actuante y de mi, el - 
Sesretarieo que CE¿RTIFICO, 
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) 
E z 
celona 

e-—iroinia uno de —DSIQe 
de mil novecientes AQGQ0Ía 93, omo el Sr. Juan 
Instructor y de mi el Secretario, comparece el declarante anctada 
el morgen, que previamente había sido citado, quien, advertido de que ¡bo a prestar de 
eleración y de la obligación ave tiene de decir verdad de cuanto sepa y le fuere pro 
guntodo incurriendo sl as: no lo hiciere en las penas que la Ley, señola ol reo de fales 
timonic_—_—_—_—_— AAA AA 0 VO 10 On 06 
monifestociones, y al ser preguntado por las Generales de la Ley, (Artículo n.* 5% del 
€. de J. M), DUO: Que se lloma como quedo dicho, de ——>-—22 

hos de edod matorcl da Barcoloma 2 provincia da L30Z 
do e EE lo pteteión — 
a domiciliado en _—_—_—_ A KÁ 
que sabe toer_£1_escribir, que sabe el motivo por el cual ha sido llamado a dede 
ver que no tiene omistad, enemistad ni interés directo o indirecto en esto procedimicato. 


ratifica en las declaraciunes :¡uo tionu 
as cuates 0 dan 1ocuut:. co 
suya la Virma y rubrica 1 las 


hachas ante la rolicia 
acto y si reconoce cono 


autorizs dijo que sI : 
PREGUNTADA .- Si desca manifestar algo mas: 61Í0,qus no que 


lo ¿tocho us la verdad en lo que se afirma y ratifica y una 
voz leida por sí esta su declaración la encuentra conforme 
y la firma 00n el señor Juez y Begretw= 10 que cert1f1000 


AC TA,- En Barcelona a diecisiete dy Diciembre de mil 


y DUÑA TERESA ROMA ARGENTE, madre y hernane respectivane 
de DON EDUARDO RUMA ARGENIE, fusilado per les rejes el 
de Ageste de mil nevecientos treinta y eche, demiciliada 


ambas en 
fiestan: 


Firman la presente por encontrarla co::forme a lo ¡.anifest 
do, en unión del Sr, +nspector Jefe actuznte y de mi el 
que Cuiti. ICO, 


cretario 


veciuntes sesenta y dos, DONA OTILIA ARGENTE 


la calle Las Corts, número ochenta y seis, mani 


Que su hije y hermano DON ¿EDUARDO fué detenide 
ingresado en la "checa" que existió en la Plaza 
Ramón Berenguer el Grande, númere une de esta C 
tal, dende siende semetide a interregatorie fué. 
jete de una brutal agresión, a consecuencia de 1 
cual le fué saltada,a golpes,parte de la dentad 


For otra parte siempre que trataron de interes 
por su fan.iliar fueron oltjeto de incer:eciones 

malog modes per les que allí había al ¡ande de 

e GRE AU UARCIA, del que ne puecen aportar 
atos. 
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Los documentos fotocopiados a continuación repro- 
ducen las extensas y concluyentes declaraciones de 
otras víctimas de Julián Grimau. El industrial don 
Nicolás Riera-Marsá Llambí, detenido por agentes 
dependientes de Grimau, fue condenado a la pena de 
treinta años de reclusión, que luego le fue reducida, 
logrando escapar de la muerte por una confusión de 
su identidad. Atestigua que Grimau «desde el primer 
momento demostró una vileza y una degeneración 
absoluta» y recuerda, como formas de tortura en su 
checa, un dispositivo eléctrico acoplado a una silla, 
una cuerda de violín puesta en su arco, que, aplicada 
sobre la garganta, producía una asfixia enloquecedora, 
los golpes por la espalda a un individuo atado a un sillón 
y la aplicación de placas eléctricas en los órganos ge- 
nitales. El señor Riera-Marsá vive y trabaja actual- 
mente en Barcelona, aunque un hermano suyo fue 
torturado en la misma checa y fusilado después. 

Don Celso Mira Martínez de Cantullera, ingeniero, 
que vive asimismo en Barcelona y es profesor de la Es- 
cuela del Trabajo, hubo de firmar una declaración falsa, 
después de haber sido detenido por un grupo de chequis- 
tas capitaneados por Grimau, quien lo arrojó violenta- 
mente contra la pared. Después de prestar esta decla- 
ración, el señor Mira ha recordado que uno de los 
detenidos del grupo Villalta, que había sido interro- 
gado por Grimau durante cuatro horas, parecía haber 
envejecido veinte años. El señor Mira confirma las 
declaraciones del señor Riera-Marsá respecto a las 
torturas y cree firmemente que Grimau y sus secuaces 
intentaron, y a menudo lograron, dar muerte a cuan- 
tos habían sido torturados por ellos para impedir 
posteriores declaraciones. En realidad, muchas per- 
sonas que escaparon de la checa de Grimau murieron 
después en la de la calle de Vallmajor, o en cualquier 
otro lugar de los muchos en los que caían asesinados 
tantos reos sumariamente «juzgados» por los «Tribu- 
nales Populares», sin garantías de ninguna clase. 

A las declaraciones aquí reunidas podrían incor- 
porarse otras, como la de don José Molina, hoy día 
empleado en el Cine Oriente, de Barcelona, que tam- 
bién estuvo en manos de Julián Grimau, que recibió 
palizas y malos tratos para que confesara hechos que 


== 


desconocía, y que perdió varios dientes al ser golpea- 
do con la culata de una pistola. Nada se le pudo pro- 
bar, pero fue condenado a muerte y sólo se salvó 
por la intervención de un amigo personal de Companys, 
entonces Presidente del «Gobierno» que intentaba 
separar a Cataluña del resto de España. 

Don Alvaro Alonso de Velasco, médico, que vive 
actualmente en Madrid, es pariente de la primera de 
las personas que murieron por obra de la «disciplina» 
de Grimau. Ha escrito una carta a un diario de Madrid 
en la que protesta por la versión dada por la BBC al 
presentar a Grimau como un «comunista idealista», 
deseando al cronista inglés «que ni él ni sus familiares 
caigan en manos de un héroe idealista del comunismo». 
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A € PA”. in Dareclema a ¿iccioioto do Diciembre de mil no 
vevientos souenta y des, DOW NICOLAS RIVRA MARA 

LLAWMI, om domicilio en Barcelona, callo de Muntemor, 

Yo quinientos setenta y dihoo, que fué detenido por los re- 

jos y condenado a la pana de veinte años, menificatas 


" que a principios del año mil novecientos treinta 

" coho fué detenido por wnes agentes ¿epa tiemtes $ 

»* «um jefe conocido por el nombre de Y , cuando se 

* hallaba trabajando en sus oficinas de la calle del 
Brueh y trasladado a la Plasa de Berenguer el Órmeo 

* número wo, donde le tuvierea unos dies ino 

» en los sotenos y despues leo sometieron a diversos 


* terrogatorios com amenazas y malos tratos” : 


ella' Pué jusgado por el Tribunal de 41ta Praioci 
Egpionaje ue presidía el tristemente celebre 20D 

2 D cUs?, conienendole a treinta años de recia» 
sión que despues quedaron en veinte años y posterior 
mente a siete y un día, oreyendo que per oráen de —= 
GRIMAU y el mismo 4 . mo. reéao — 
ción de la_pe EN la Carcel Modelo de Be ma, fué 
sacado dicho Estallecimiento traslalado a Y 
"oy de Jallmajor, de donde salió para ser inter 
0 ep parco-hospital "Uruguay"' 


Justicia, al cabo de Us mesos de haber estado day 


Sobre GRIMAU concretamente debe manifestar que desde 
el primer momento demostró una vileza y uma degene 
ción absoluta, haciendo los interrogatorios posada 
mente y acompañado en ocasiones de dos mas y una ne- 
canografa” 


Como actos graves conocidos son los realizas pOr - 
sho sujeto contra la integridad e de Los de 
MTaO A _ Y FUBI y una señora 

llamada SARA JODA que era natural de Pigueras' Em— 

._pleaba un dispositivo electrico acoplado a uma sílla 

usando en otras ocasiones una cuerda de violín e vio 

loncelo, puesta en su arco, que provocaba, aplicada 
sobre la garganta, una agobiante asfixia que enleque 
cia al torturado” Otros interrogatorios se efectua— 

ban con el preso atado a un sillón de tipe barbero y 

se situaban dos individuos detras de él, mientras — 

GRIMAD hacia las preguntas con una lus enfocada a la 

cara del interrogado; si la oontestación mo era de - 

su gusto inmediatamente recibía el pobre infelis des 
golpes simultaneos de los hombres situados a su ..— 
pelda que leo dejaben em primer lugar baláado y em eg 
gundo lugar con un miedo tan atres y una tenelén ner 
viosa ten brutal que obtuvo cuantas declaracimes -—— 

ATA verdaderas o fal * 4 une de los detenidos, 
AN VILAL?A so lo castró en la silla de barbero don 

de oxistíisn was placas electricas que lo fueren —— 

aplicadas a los testiculos, preduciendole Pas 
horrerosas' Bote tormento tambien lo sufrió DON Pag 

Era! que cono el anterior fué fusilado me —— 

$ 


las celáss de los setenes empleados por esta "ohesar 
de la Plasa de Borengger eran riales F¿Qque— 
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fas, donde escasarente rabia un presa tendido horim- 
sontaluente y una banqueta, llsganán a tener An una 
de ellas a omoe pregos 3imbos durante nasí los mesos 
mcontrandose bién entro los hombres una señora - 
llamada SARA JO y las hijas de un farmaceutico de 
la barriada de Sans que tuvieron que convivir duran- 
te todo ese tiempo ¿la recibir lo mas elemental ”* 


Entre los elementos mas nefastos le aquella epoca — 
uno de los mas destacados fué indiscutiblemente GARL. 


MAU, actuando con verdadera saña y orueldad, on 
ciendo que exageraba cuando mas debil era la víctima 


Firma la presente acta por hallarla de acuerde con lo 
manifestado, junto cm.el Sr* Inspeotor Jefe Aytumnte 
y de mi, el Secretario que CNÉETIPICO* ' 
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lencia, 
r les 
al 


ACTA Ein Barcelona a diccisiota de Diciembre de mil mo- 
¡LSO MIRA MARTIVFES 


vecientos sesenta y des, DOY 06 


DE CANTULLBRA, con domicilio en esta Capital, calle de Ya 


número trescientos sesenta y des, que fué detenido 
rojos y condenado a la pena de seis años, mmnifies- 


Que en el mes de Agosto de míl novecientos treinta 
y oche fué detenido por la Policía roja en Bareelo- 
na, siendo US y condenado a la pena de sels — 
años y un día” 


A este respecto dice que fué interrogado en la "ohg 
ca” comunista de la Plaza de Ramón Berenguer el —— 
Grande, número uno, de esta Ciudaá, no habiendo sí- 
do objeto de malos tratos debido a la sencilles de 

su actuación delictiva, asegurando, me obstante, — 
que el principal encargado de llevar les interrega- 
torios y demas actuaciones en dicha "checa" era un 

tal (RI considerado como hombre violento y dure 

en dichas actuaciones” 


Le hise suscribir al menifestante una declaración 
bebo falsa por no ajustarse a lo por el de—— 
o . 


El GRIMAU figuró como principal testigo de c sn 
el juicio que se celebró em el añacio de Justicia 


-por el Tribunal de Alta Traición y Espienaje” 


Firma la presente por hallarla oonforme a leo mmnifestado, - 
en unión del Sr* Inspector Jefe actuante y de mí, el SesTte- 
tario, que CERTIPICO* 


Gana 


== 


Instructor y de mí el Secretario, comparece el declarante anotado 
el margen, que previamente había sido citado, quien, advertido de que ¡bo o prestar de 
eleración y de la obligación ave tiene de decir verdad de cuento sepo y le fuere pre 
gumntado incurriendo sl as no lo hiciere en las penas que la Ley, señala ol reo de foles 
MO mc ODA Or VOrOz On 
manifestaciones, y al ser preguntado por las Generales de la Ley, (Artículo n.* 596 del 
C. de J. M), DUO: Que se llama como queda dicho, de —Muñunta Y UNO . 
elos de edod, natural de_—_Baroelona_______  oprovinciode_10: 
de estodo_QamaÑO de profesión IrEuniero Tm: 
Austriad _, domiciliado en ____VYolenciai362_____________ 
que<_sabe leor_<1_ escribir, que sabe el motivo por el cual ha sido llamado a decile 
rer que no tiene amistad, enemistad ni interés directo o indirecto en este procedimiento. 


Si se “Firma y ratifica en las derlearacionos Úne ¡jieno 
HALO: —- > ca $ = mó z l- 
acto y sí reconoce cono cuya 12 firma y rubrica qui Tu 
autoriza: dijo que SI. 
PREGUNZ .- Si desea menifoster al-o “ass a1jo,que la d 
ción fud en el mes de Marzo de 1,958, en lugar des lo 
agosto que figura en su declaración, que no tíene mas que 
o1r que lo iioho es la verdad en lo que se efirma y raot1 
va y una vez leida por sí esta su declaración la encuent 
conforme y la firma con el señor dues y Buoretario que os 


£f1000 


Milagros 

de la propaganda: 

de asesino y agitador 
a héroe y mártir 


Al día siguiente de la detención de Grimau comenzó una inten- 
sima campaña de propaganda en su favor en todos los órganos 
Dlurmistas de información, principalmente en las emisoras de Ra- 
dio Moscú, Radio Varsovia, Radio España Independiente y Radio 
Praga, Radio Belgrado, Radio Budapest, Radio Pekín y Radio 
Habana. Algunas fotocopias muestran el volumen de esta campaña, 
Ele pretendía sobreponer la vulgar detención de un delincuente a 
pos internacionales de verdadera importancia para la humanidad. 
ista campaña ha tenido tres fases: 

I. Durante los meses de noviembre y diciembre, las emisoras y 
periódicos comunistas utilizaron la detención de Grimau para atraer 
la atención sobre una supuesta arbitrariedad de la policía española, 
d i undiendo artículos y declaraciones procedentes de organizaciones 
de la URSS y de los países satélites, quienes repitieron de nuevo las 
mismas acusaciones que vienen lanzando contra España desde hace 
un cuarto de siglo. Más de doscientas emisipnes fueron dedicadas a 
este tema por las radiodifusoras comunistas. 

II. Desde comienzos de 1963, la campaña quedó principalmente 
a onfiada a Radio España Independiente y disminuyó mucho en las 
tras emisoras comunistas, que no pretenden aparecer eomo espa- 
as. En la campaña pública y mediante gestiones y presiones sub- 
terráneas, se pretendió nacionalizar el caso Grimau para transfor- 
.marlo en el caso de España, preparando y desarrollando una acción 
de contagio que permitiese alcanzar el verdadero objetivo inmediato, 
de inclinar a favor del comunismo y contra España a las fuerzas 
ntermedias que habrían debido inclinarse normalmente a favor de 
sspaña si la cortina de humo lanzada por el comunismo no les hu- 
e impedido saber que Grimau era un delincuente de primera 
magnitud, que cometió numerosos asesinatos al servicio de una causa 

Criminal. Para lograr ese objetivo, la campaña pretendió transfor- 

mar el proceso seguido a Grimau por los jueces españoles en un pro- 
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ceso exterior contra España en su conjunto. A este fin, la vida d 
Grimau no importaba ya nada a la propaganda comunista; lo único 
que interesaba era crear el mito del héroe para obtener la alianza 
del mayor número posible de fuerzas democráticas y alcanzar el 
fin último de la campaña: separar a España del resto del mundo 
occidental, obstaculizando así su creciente aproximación a Europa - 
y el curso normal y satisfactorio de su propia evolución interior. 

III. Durante los meses de marzo y abril, el desarrollo del pro- 
ceso legal que termina en la ejecución de Grimau, se ve orquestado 
desde fuera por la tercera y más violenta fase de esta campaña, en 
la que esos maestros de la calumnia - a los que llamamos comunistas, 
logran los frutos apetecidos al obtener la colaboración de ciertas 
fuerzas que se califican a sí mismas de anticomunistas o, al menos, 
de neutralistas. Estos sectores, y los órganos de información que de 
ellos dependen, secundan casi siempre la campaña comunista, en 
la que ahora participan de nuevo todas las emisoras y todos los pe- 
riódicos pertenecientes al Partido. En consecuencia, Julián Grimau 
pasa a ser noticia de primera plana y aun piedra de escándalo en 
la prensa occidental, muy principalmente en la prensa europea, pri- 
mero en la socialista; luego, en gran parte de la democristiana; 
finalmente, en muchos periódicos independientes. Es forzoso re- 
conocer que a los viejos prejuicios políticos o religiosos contra Es- 
paña se unen ahora especiales razones partidistas en muchos países. 
Ya no importan nada, ni nadie recuerda en esa fase, las propias y 
reiteradas declaraciones de Grimau de que pertenecía al Comité 
Central del Partido Comunista Español y de que había vuelto a Es- 
paña para cumplir su deber como comunista: Julián Grimau era ya, 
para la prensa no comunista contagiada por la campaña, un per- 
fecto demócrata. Esta prensa hostigó, a veces, a sus corresponsales 
en Madrid para que formulasen consultas a las autoridades espa- 
ñolas respecto a la verdad de las supuestas torturas infligidas al 
«héroe» comunista. Y algunas agencias se han visto obligadas a re- 
conocer que la buena fe de sus oficinas en ciertos países ha sido sor- 
prendida por las calumnias lanzadas como parte de la ola expansiva 
de propaganda comunista. Adjuntamos documentos muy revelado- 
res de lo acurrido a la Agencia U. P. I., en Méjico. 

En las postrimerías de esta tercera fase, la campaña ha pasado de 
las palabras a los hechos y ha desencadenado en algunos países 
actos de barbarie contra oficinas españolas, principalmente con el 
propósito de emplear el «mito Grimau» para cortar la corriente tu- 
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rística por la que millones de personas contemplan por sí mismas, 
libremente, la verdad española. En unos casos, la impotencia de las 
oridades locales, en otros casos su evidente complicidad, han 
sto de relieve la eficacia de la campaña. Sería imposible enumerar 
totalidad de los periódicos que han participado en ella, desde que 
prensa comunista publicó cartas de organizaciones comunistas 
ue se solidarizaban con Grimau, hasta que organizaciones y perió- 
cos liberales entraron en el mismo juego. Algunos documentos fo- 
e adjuntos muestran la eficacia de la precia lograda 


sara de marxistas. 

- Consciente o inconscientemente, muchos periódicos y radiodi-. 
ras han sido víctimas, una vez más, de la diabólica habilidad del 
git-prop». Los culpables de esta torpeza deben reflexionar sobre 
hecho de que han debilitado la unidad de Europa, han colabo- 
1 rado a que un asesino pase deser un «héroe» comunista la ser un «már- 
tir» de la democracia, y han participado en una nueva intentona 
para ensangrentar las heridas todavía recientes que dejó la guerra 
de España. 

Una guerra en la que un amplio Movimiento Nacional, dirigido 
por el General Francisco Franco, impidió el cumplimiento de los 
deseos de Marx para que España fuese la cabeza de puente occi- 
Héntal del comunismo ruso. Los actuales dueños del Kremlin no 
rdqnan que la única derrota total sufrida por el comunismo en 
los campos de batalla del mundo haya impedido que España sea, 
desde hace veinticinco años, la Cuba de Europa. 
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Las tres fotocopias que siguen ponen de relieve la 
facilidad con la que una agencia informativa tan 
poderosa como la U. P. 1. cayó en la trampa de una 
información falsa, proporcionada por los agitadores 
comunistas. 

El día 15 de abril, su oficina en Méjico recoge 
manifestaciones mendaces de algunos grupos de exi- 
lados españoles, según las cuales el Ministro español 
de Información había formulado determinadas pro- 
mesas y el reo Julián Grimau había sido torturado 
por la policía, que lo lanzó, según ellos, desde «las 
alturas» del edificio de la Dirección General de Segu- 
ridad. Al presentar estas noticias falsas, la Agencia 
colabora inconscientemente con la campaña comunista. 

Sin embargo, el mismo día la Agencia advierte que 
algo raro ha ocurrido y dirige a los periódicos abo- 
nados un mensaje de anulación del anterior, repro- 
ducido en la segunda fotocopia. En seguida, cercio- 
rados de la falsedad de aquellas informaciones, puesto 
que el Ministro español no había hecho ninguna pro- 
mesa y puesto que Grimau no había sido defenestrado, 
los hombres de la U. P. 1. en Méjico envían un nuevo 
telegrama, cuyo texto es el siguiente: 

«Directores: 

»Algunas organizaciones exiladas han 
sorprendido la buena fe de la oficina 
de U. P. I. en Méjico con una nota que 
esta organización ahora considera ten- 
denciosa. Una vez comprobada la fal- 
sedad de dicha nota U. P.1., se ha apre- 
surado a hacer la oportuna anulación 
en toda su red.» 

Por desgracia, no todos los órganos de información 
han procedido con esta honestidad. 
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. D'AUCUNE MENACE, 


La Agencia France Presse, en un despacho del 
24 de abril, insertaba una noticia, revelada por el 
abogado inglés Mr. Freeman, en la que se decía que 
el abogado civil de Grimau, don Armandino Rodrí- 
guez Armada, había sido objeto de un atentado. 

El mismo día la Agencia transmitió otro despacho, 
cuya fotocopia figura a continuación, en la que el 
señor Rodríguez Armada desmiente totalmente las 
afirmaciones de Mr. Freeman sobre dicho atentado, 
añadiendo que ni se siente en peligro ni ha sido objeto 
de amenazas de ninguna clase. 


L*URURE UU JYUUK El LA VAIE UL LA LUNVULAI 1UIN UU FLEINUM 
SERONT PRECISES ULTERIEUREMENT. | 
AFP MD 


MADRED 24 AVRIL AFP - ME ARMANDINO RODRIGUEZ ARMADA, AVOCAT 
DE JULIAN GRIMAU, A FORMELLEMENT DEMENTI CET APRES MIDI AVO! 
ETE VICTIME D'UN ATTENTAT AINSI QUE L'A PRETENDU, AU COURS 
DE LA CONFERENCE DE PRESSE DE MME GRIMAU A PARIS, L'AVOCAT 
BRITANNIQUE GAVIN FREEMAN. L'AVOCAT ESPAGNOL A AJOUTE QU' IL 
NE SE SENTAIT NULLEMENT EN DANGER ET N'AVAIT ETE L'OBJET 
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Julián Grimau 
en la propaganda radiada 
comunista 


NOVIEMBRE, 1962. 


9-11. 


Radio España Independiente (Praga).—Nueva monstruosi- 
dad de la Brigada Político Social. 


Radio Moscú.—La detención de Grimau. 
Radio España Independiente.—El caso Grimau. 
REI.—Continúan las torturas en España. 


Radio Moscú.—Panorama español (dedicado a Grimau). 
Radio Moscú.—Manifestación en favor de Julián Grimau. 
REI.—En defensa de Julián Grimau. 

Radio Varsovia.—El caso Grimau. 

Radio Praga.—El caso Grimau. 


REI.—Actualidades españolas (dedicadas a Grimau). 
REI.—Julián Grimau: Acusación al franquismo. 
REI.—El caso Grimau. 

Radio Belgrado.—El caso Grimau. 

Radio Belgrado.—El caso de Julián Grimau. 

Radio Varsovia.—El caso Grimau. 


Radio Moscú.—El caso Grimau. 

Radio Moscú.—Charlas a Juan. 

REI.—Salvemos la vida de Grimau. 

REI.—Precisiones sobre el caso Grimau. 

REI.—Alocución del Secretario General del Partido Cot 
nista Español. 

Radio Praga.—Grimau, torturado. 


REI.—Ecos en torno al caso J. G. 
REI.—Declaración de un abogado británico ante el caso 
de J. G. : 


Radio Moscú.—Declaración de dos juristas franceses so- 
bre J. G. 

REI.—Comentario de actualidad. 

REI.—Grave estado de Julián Grimau. 

REI.—El caso de Julián Grimau. 

REI.—Los crímenes de la Brigada Político Social. 

Radio Praga.—Juristas franceses en Madrid. 
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REI.—¡No toquéis a Julián Grimau! 
REI.—Comentario de actualidad. 
REI.—Denuncia de Marcos Ana. 

REI.—El caso Grimau. 

REI.—_Los juristas franceses informan. 

Radio Varsovia.—Contra la represión en España. 
Radio Belgrado.—Manifestación en Londres. 


Radio Moscú.—Nuevas condenas. 
REI.—Comentario de actualidad. 
REI.—En defensa de Julián Grimau. 


Radio Moscú.—Protesta moscovita pro detenidos políticos. 
REI.—Requisitoria de los presos políticos. 

REI.—La defensa de Julián Grimau. 

REI.—Protesta en favor de Julián Grimau. 

REI.—Una octavilla. 


REI.—Manifestaciones en París. 

REI.—Hay que luchar en favor de Julián Grimau. 
REI.—El caso Grimau. 
Radio Praga.—Actualidad española. 


E 


REI.—Charlas de los jueves. 
REI.—En defensa de Grimau. 
REI.—En defensa de Julián Grimau. 


REI.—Solidaridad con el pueblo español. 


REI.—Julián Grimau. 

REI.—La hipocresía de Fraga Iribarne. 
REI.—Solidaridad soviética con J. G. 
REI.—Carta de un comunista guipuzcoano a REI. 


Radio Moscú.—Solidaridad de los estudiantes soviéticos con 
las víctimas de la represión. 


Radio Moscú.—Manifestaciones en Francia. 
REI.—Solidaridad con Julián Grimau. 
REI.—Franco incumple la carta de las N. U. 


Radio Moscú.—Protesta de la Federación Sindical. 
Radio Moscú.—Protesta contra la detención de Grimau. 
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27-11. Radio Moscú.—Protestas en favor de Julián Grimau. 

Radio Moscú.—Mitin de protesta. 

REI.—El sacratísimo y olvidado derecho de defensa. 

REI.—Por la libertad de Julián Grimau. 

REI.—Solidaridad con Grimau. 

Radio Pekín.—Llamamiento de los presos políticos. 

Radio Praga.—Solidaridad con Grimau. 

Radio Praga.—La Federación Sindical mundial en favor de 
Grimau. 


Radio Moscú.-——Grimau en peligro. 

Radio Moscú.—Libertad para Grimau. 

Radio Moscú.——Mitin en la fábrica «Compresor». 
REI.—Comentario de actualidad. 

REI.—Las promesas del Ministro de Información. 
REI.—La vida de Grimau de nuevo en peligro. 
REI.—En defensa de Julián Grimau. 
REI.—Solidaridad con Grimau. 
REI.—Declaraciones de Fernando Claudín. 


Radio Moscú.—Libertad para Julián Grimau. 

Radio Moscú.—Desde Mongolia reclaman la libertad de 
Grimau. 

REI.—La vida de Julián Grimau sigue en peligro. 

REI.—Solidaridad con España. 

REI.—Solidaridad. 

REI.—En defensa de Julián Grimau. 


Radio Moscú.—Un poeta rumano une su voz a la protesta. 

Radio Moscú.—Los estudiantes soviéticos en favor de 
Grimau. 

Radio Praga.—La unión internacional de Sindicatos de 
Transportes aboga por Grimau. : 

REI.—En defensa de Julián Grimau. 

REI.—Solidaridad con J. G. 


Radio Moscú.—Protestas de las organizaciones juveniles de 
la URSS. 

REI.—Defendamos a Julián Grimau. 

REI.—Más sobre Grimau. 

REI.—De la campaña contra la represión. 

REI.—Telegrama a Iturmendi. 

REI.—El régimen español emplazado ante la Unesco. 
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REI.—Los demócratas españoles solidarios con los portu- 
gueses. 


Radio Moscú.—Las juventudes soviéticas en favor de 
Grimau. 

REI.—Hay que terminar con la represión. 

REI.—Aún no es tarde para salvar a Grimau. 


REI.—Julián Grimau. 
REI.—En defensa de Julián Grimau. 
REI.—Julián Grimau interrogado por el Juez. 


REI.—Declaraciones del partido comunista de Madrid so- 
bre Grimau. 


Radio Praga.—Denuncia del caso Grimau. 
REI.—Comentario de Actualidad. 


REI.—Interrogatorios. 
REI.—El caso Grimau. 


REI.—Solidaridad internacional con Grimau. 
REI.—El caso Grimau. 


Radio Moscú.—Libertad para Julián Grimau. 
Radio Moscú.—Resolución de los trabajadores agrícolas reu- 
nidos en Sofía. 


Radio Budapest.—El caso de Julián Grimau. 
REI.—Las garantías sobre el caso Grimau no son suficientes. 


REI.—Protesta de mujeres francesas contra la represión. 
Radio Moscú.—En defensa de Grimau. 

REI.—El caso Grimau. 

REI.—Solidaridad con nuestro pueblo. 

REI.—Por la libertad de Julián Grimau. 


REI.—Nuevas precisiones sobre el caso Grimau. 


REI.—Exijamos libertad provisional para Grimau. 
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RO 1963. 
REI.—Reflexiones para el año que comienza. 
REI.—El estado de Julián Grimau. 
Radio Moscú.—Declaración de tres médicos franceses sobre 
el estado de Grimau. 
REI.—Acusación contra la Brigada Político Social. 


REI.—Carta de trabajadores españoles en Alemania a las 
Naciones Unidas. : : Si 


Radio Moscú.—Solidaridad con Grimau. 
REI.—En defensa de Julián Grimau. 
REI.—El estado de Julián Grimau. 
REI.—En defensa de Julián Grimau. 


REI.—El ejemplo de los comunistas. 


REI.—Una indiscreción en el correo del Ministerio de In- 
formación. : 


REI.—Conferencia de Prensa en París. 


REI.—Reforzar la campaña por la amnistía de los presos po- 
líticos españoles. 


REI.—¿Qué pasa con Julián Grimau? 
REI—Confabulación contra Julián Grimau. 


REI.—En defensa de Julián Grimau. | 


(A partir de estas fechas se observa cierto cambio en la campaña 
pro Grimau: empiezan a utilizar otros nombres, como el de Ardiaca. 
Por otra parte, se individualiza menos, incluso en los títulos, el 
nombre de Grimau, que aparece. en otros temas, tales como «Presos 
políticos», «Huelga general política», etc., sin perder de vista que, 
no obstante, las negociaciones de España con Francia y U. $. A. 
les absorben minuto a minuto. Prácticamente, pues, la campaña 
continúa de un modo constante, pero más velada, pasando del tema 
concreto de Grimau a todo lo que para ellos significa la «Represión 
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franquista». Es la proximidad al proceso de Grimau lo que deter, 
mina la individualización, nuevamente, de la campaña. Si esta cam: 
paña empezó con un coro de emisoras comunistas, al completo, 
para quedarse sola la REI, ahora, en vísperas del proceso, volverá 
el coro nuevamente.) 


ABRIL 1963 


15-4. Un reto al Ministro de Información. 
» REI.—Un caso crítico, el de Julián Grimau. 
» REI.—Solidaridad con Grimau. (De los «intelectuales» in- 
gleses, del Socorro Popular francés, de la C. G. T., de 
la S. A. C. E., de los trabajadores rumanos, de los comunis- 
tas británicos, de los comunistas finlandeses, de la C. I. T., 
de un médico italiano, de los guerrilleros toscanos, eco en 
Francia; mítines en Checoeslovaquia, de diversas entida: 
des soviéticas). 


14-4. REI.—Alocución de Santiago Carrillo, Secretario general del: 
. Partido Comunista de España. 


15-4. Radio Budapest.—Movimiento en favor de Grimau. 
» Radio Habana.—En favor de Grimau. 


17-4. Radio Moscú.—Aún es tiempo de actuar en defensa de 
Grimau. 

» Radio Moscú.—Solidaridad con Grimau. 

» Radio Moscú.—Salvar su vida es la exigencia de los soviéticos. 

» REI.—En defensa de Grimau. 


17-4. REI—Más sobre Julián Grimau. 
» REI.—Solidaridad con Grimau. 


» Radio Belgrado.—Inminente condena de Grimau. 

» Radio Praga.—El caso de Julián Grimau. 

» Radio Moscú.—Grimau está en peligro. 

» Radio Moscú.— Telegramas soviéticos a Fraga e Iturmendi. 

» Radio Moscú.—Indignación en la URSS. | 
» REI.—Hay que salvar a Grimau y con él el espíritu de recon= 


ciliación nacional. 
» Radio Belgrado.—El tribunal tiene orden de dictar la pena 

capital. h 
» REI.—Convocatoria de concentración en la calle del Reloj. 
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REI.—ILlamamiento de la Pasionaria. 

REI.—Otra manifestación en Milán. 

REI.—Y en Bruselas. 

REI.—Piden la intervención a Fabiola. 

REI.—Indignación en Yugoslavia. 

REI.—De las mujeres españolas en la URSS. 

REI.—De la Alemania comunista. 

REI.—Protestas en Hungría. 

REI.—Y en Checoslovaquia. 

REI.—Y en París. 

REI.—Y en Londres y en Roma. 

REI.—Hasta en la Santa Sede. 

REI—La Jerarquía de la Iglesia Rusa pide ayuda al Primado 
de España, 

Radio Praga.—Su compañero, el general Modesto, le envía un 
saludo. 


REI. —Hoy, a las ocho treinta de la mañana, será juzgado. 

REI,—El Consejo de Guerra contra J. G.: Ultimas informa- 
ciones. 

REI.—La firmeza de Tltón Grimau ante el Tribunal. 

REI.—El caso de Grimau. 

REI,—Comunicado de la Agencia «Reuter». 

REI.—Alocución de la Pasionaria. 

REI.—Manifestación en París., 

REI.—El caso Grimau. 

REI.—El corresponsal en Roma de REI confirma la noticia 
de la intervención del Papa. 

REI.—Solidaridad con Grimau. 

REI.—Carta a Barcelona. 

REI.—Declaración del Comité Central del P. C. en Alemania. 

REI.-—-Caso Grimau. 

Radio Habana.—El caso Grimau. 

Radio Belgrado.—El proceso contra Grimau. 

Radio Belgrado.—El fiscal pide la pena de muerte. 

Radio Moscú.——Se confirma la sentencia. 

Radio Moscú.—Sobre Grimau. 

Radio Moscú.—Hay que impedir que se condene a Julián 
Grimau. 

Radio Moscú.—Más muestras de solidaridad. 
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PRENSA COMUNISTA 


Las radiodifusoras comunistas realizaron una cam- 
paña cuya intensidad se prueba en un apéndice de 
este folleto. La prensa comunista la ha secundado del 
modo cómo pueden dar idea los titulares que recoge- 
mos en la adjunta fotografía, a modo de muestra. 

En los recortes contenidos en esta composición 
fotográfica, los diarios «Paese Sera», «Daily Worker» 
y «L'Humanité» afirman que el plazo para enjuiciar 
a Grimau estaba prescrito; los periódicos ignoran vo- 
luntariamente que este plazo es de treinta años, según 
las Leyes españolas. Los mismos periódicos califican a 
Grimau de un «demócrata patriota»; es indudable que 
su biografía no permite sostener este juicio. El último 
de los periódicos citados se anticipó a pronosticar la 
condena a la pena capital, apoyándose en la supuesta 
incompetencia del defensor; hemos visto el testimo- 
nio del condenado sobre la intervención de su propio 
abogado militar. Para el diario «Liberation», Grimau 
no había hecho otra cosa que pretender la libertad y 
felicidad del pueblo español; su labor al frente de la 
Brigada de Investigación Criminal es, ciertamente, 
una prueba del modo cómo el comunismo pretende 
conseguir la libertad y la felicidad de los pueblos. 

Un editorial del periódico belga «Le Drapeau 
Rouge» llega a decir que Grimau era uno de los repre- 
sentantes más eminentes de la más notable acción 
popular de nuestros tiempos en favor de la reconci- 
liación nacional; los hechos prueban que la acción de 
Grimau en España, ahora y durante la guerra civil, 
no favorecían la reconciliación, sino que intentaban 
perturbarla. Ñ 

Como de costumbre, el portavoz oficial del comu- 
nismo italiano, «L'Unitá», trata de utilizar estas 
noticias para pedir que el Gobierno español sea conde- 
nado, aislado y abandonado a su suerte. Esta petición 
no sólo atenta contra los principios de coexistencia 
que el comunismo pregona, sino que sería contrapro- 
ducente: Rusia debe recordar bien que la sanción de 
las Naciones Unidas, exigida y lograda por Stalin 
en 1946, sirvió para mostrar que el Régimen español 
se asienta en bases populares, y logró sólo que los es- 
pañoles se unieran estrechamente alrededor de su 
Gobierno. 
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PRENSA SOCIALISTA 


El semanario italiano «L'Espresso» publicó unlargo 
y escandaloso artículo, firmado por un señor de ape- 
llido Mazzolini, cuya tesis es la de que, en España, 
«la guerra civil no ha terminado todavía»; no está 
de más recordar a tan distinguido comentarista que 
es precisamente una actividad como la desplegada por 
Grimau la que tiende a impedir que se cierren las cica- 
trices dejadas por la guerra y que resultan de heridas 
causadas al pueblo español por la acción del Frente 
Popular. (De la exactitud del artículo puede dar tes- 
timonio el gran número de errores de hecho, y de 
apellidos equivocados en que incurre el autor.) Tam- 
bién el portavoz del socialismo italiano «Ayanti», ha 
secundado con gran entusiasmo la campaña comunis- 
ta; exactamente con el mismo entusiasmo que empleó 
el socialismo español para servir de puente a la llegada 
de un comunismo que ya empezaba a hacer en Es- 
paña lo mismo que ha hecho en Rusia; es decir, su- 
primir el partido socialista. El periódico recoge con 
alegría las «democráticas» manifestaciones de algu- 
nos ministros daneses, que han entorpecido algunas 
relaciones culturales y deportivas enteramente ajenas 
a la vida política. 

El periódico inglés «Sunday Citizen» empleó tam- 
bién la dialéctica comunista y aseguró que el Gobierno 
inglés va a vender barcos de guerra a España, no obs- 
tante que esto perjudicará a los obreros de los astille- 
ros españoles; podemos recordar a este periódico que 
estos mismos astilleros están fabricando barcos mer- 
cantes para compañías inglesas, escandinavas e hispa- 
noamericanas. 

Para el periódico «Le Peuple» y para su colega 
«Le Populaire» los hechos imputados a Grimau no 
han sido demostrados y este «héroe republicano» fue 
sometido a tortura; nuestros lectores tienen en sus 
manos documentos que prueban la triste veracidad 
de los crímenes cometidos y la ausencia de las supues- 
tas torturas, demostrada en un proceso civil ordinario. 
Finalmente, recordemos que el periódico inglés «Daily 
Herald», de tendencia laborista, ha coincidido con 
algunos diarios escandinavos en el propósito de uti- 
lizar el tema para impedir la venida a España de mu- 
chos millares de turistas que comprueban por sí mis- 
mos cuál es la verdadera situación en este país; con- 
viene que sepan estos periódicos que su campaña no 
ha producido el más ligero efecto. La incorporación 
natural y creciente de España al mundo no será tam- 
poco impedida por los argumentos que «Volksgazet» 
ha reunido para pretender probar la dureza del Régi- 
men español; como todos los comentaristas socialis- 
tas, este periódico no acierta a comprender que ha 
sido el comunismo quien lanzó a Grimau contra la paz 
española, y, por tanto, contra la propia evolución inte- 
rior de España, un país que crece en un continuo 
movimiento de trabajo y armonía. 
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PRENSA NO MARXISTA 


Los puntos de vista de la prensa marxista sobre el 
proceso Grimau han contagiado, a menudo, a perió- 
dicos no marxistas. La fotocopia que sigue reproduce 
recortes en los que se formulan juicios injustos o se 
recogen afirmaciones inexactas. Creemos necesario 
llamar la atención sobre estos hechos, que prueban 
la facilidad con la que el mundo occidental se deja 
minar por los puntos de vista comunistas. 

Por ejemplo: el periódico italiano «La Stampa» 
considera oportuno entrecomillar la palabra «críme- 
nes» al referirse a los cometidos por Grimau, con lo 
que pone en tela de juicio la realidad de unos delitos 
que han sido claramente demostrados. El periódico 
«La Cité» atribuye la sentencia condenatoria a la 
«razón de Estado» y recuerda el tiempo transcurrido 
desde la guerra de España, olvidando la existencia de 
preceptos legales aplicables a crímenes que cualquier 
Código castiga y a los que muchos países aplican tam- 
bién la pena capital. Estos mismos argumentos los 
emplea el periódico francés «Paris Jour», que insiste 
en que la violencia incita a la violencia, sin tener en 
cuenta que las leyes han sido aplicadas a quien pre- 
tendía desencadenar precisamente una nueva ola de 
violencia. 

El italiano «Gazeta dil Popolo» titula su informa- 
ción sobre la condena calificando a Grimau como uno 
de «los jefes del antifranquismo». Este modo de titu- 
lar presenta como un líder político a quien fue esen- 
cialmente responsable de delitos comunes, castiga- 
dos en todos los Códigos. También el diario francés 
«France Soir» ha dado mucho valor a las declaracio- 
nes y actitudes políticas de Grimau ajenas a un juicio 
y a una condena que derivan de su desprecio hacia la 
vida humana. Dentro de la objetividad con la que la 
prensa norteamericana ha informado sobre estos he- 
chos, hemos de recordar que «New York Herald Tri- 
bune» afirmó que la última ejecución «por motivos 
políticos» tuvo lugar en España hace más de tres años, 
en la persona de un terrorista que había participado 
en la colocación de bombas en Madrid, lo que equivale 
a confundir pura y simplemente la política y el terro- 
rismo. El periódico «The New York Times» dijo que el 
público español no había sido informado sobre la sen- 
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tencia condenatoria, lo que no corresponde a la ver- 
dad, pues la noticia se publicó cuando la sentencia 
fue firme. 

El periódico alemán «National Zeitung» no parece 
creer en la veracidad de los testimonios aportados al 
proceso.por personas que viven y cuyos domicilios son 
conocidos. El, italiano «Il Giorno» insinúa la culpa- 
bilidad de la policía al decir que Grimau sufrió heridas 
«durante el período de su detención», siendo cierto que 
sólo padeció las que se ocasionó en su probado in- 
tento de suicidio. 

Otros periódicos franceses han formulado comenta- 
rios sorprendentes. Por ejemplo: «L'Aurore» pidió que 
se aplicara un plazo de prescripción inferior al estable- 
cido por el Código; el influyente diario «Le Monde» no 
ha tenido gran acierto al abrir sus columnas a una 
persona cuyos antecedentes totalitarios no le autorizan 
para ser aceptado como profesor de democracia; pero 
quizá el caso más significativo sea el del periódico 
«La Croix», que se subtitula «Diario Católico de Infor- 
mación», y que, como siempre que el régimen español 
entra en oposición con el soviético, tiende manifiesta- 
mente a dar la razón a este último, «culpable del asesi- 
nato de trece obispos y de ocho mil sacerdotes y reli- 
giosos por los amigos de Julián Grimau. Desde Krus- 
chev hasta el alcalde de Florencia, el periódico cató- 
lico francés no olvida citar a ninguna de las personas 
que han participado en la bien orquestada campaña 
comunista. 
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guerra de España sigue fuera... 


Paradójicamente, la tesis de que el estado de guerra continúa en 

_ España, por obra del Gobierno, ha sido sostenida por uno de los 

- hombres que más trabajó para mantener la tensión bélica cuando la 

paz llegó a los hombres de España, en 1939. Reproducimos aquí los 

_ párrafos esenciales de un artículo publicado por Dionisio Ridruejo 
en Le Monde, de París, el pasado día 24 de abril: 


yolitiqúes funi «ME Bl 
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injurieux pour Jarmés e 
liberté provisoire, il participe en 15 
póéen á Munich, et cholsit de s'exiler 
les mesures d'assignalion á résidence pris 
congressisios espagnols, 


de guerre », falts remon- 
tent á des époques diverses : les 


premiers sont liés á une erre 


qui s'est terminée, en fait, 1l y a 
vingt-cing ans; les autres, sont 
récents. La relation de « délit 
continu » qui a été établie en- 
tre les uns et les autres serait 
absurde si on n'admet pas que, 
pour le régime espagnol, la guerre 
se poursuit toujours. Cet « état 
de guerre continu », voilá la pre- 
miére explication du drame ; elle 
a le mérite de définir, par la 
méme occasion. la nature du ré- 
gime franquiste. 

Car il faut repousser l'idée se- 
ilon laquelle le cas Grimau est ex- 
ieeptionnel.  Cette situation de 


Par DIONISIO RIDRUEJO 


guerre continue a donné lieu á 
une série ininterrompue de cas 
semblables, bien qu'ils n'aient pas 
toujours été aussi tragiques. C'est | exclure Vidée qu" 
un systéme par lequel le pouvoir | la condamnation ; 
personnel confie -4 l'automatisme | le crimji 
simpliste de la justice militaire la | l'accusé. Tor 
répression contre l'ennemi politi- 
que, répression qui serait plus com- 
plexe si elle deyait étre confiée a 
des tribunaux civils, plus mala- 
droite si elle était appliqauée par 
voie: gouvernementale, 


un Espagnol, des 
le conseil de gue; 
la semaine der: 


Une figure-témoin 


Estos párrafos merecen los siguientes comentarios: 
1.2 Los crímenes por los que fue condenado Grimau no pueden 
Ser puestos en tela de juicio mediante unas simples comillas tipo- 
gráficas. Son crímenes igualmente condenables por la jurisdicción 
Civil y por la jurisdicción militar, pero esta última es la aplicable 
en este caso porque los delitos fueron cometidos durante la guerra 
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y cuando el país se hallaba sobre las armas. 

2.0 El tono despectivo con el que se habla del «automatismo 
simplista de la justicia militar» carece de todo fundamento: la juris 
dicción militar tiene sus propias leyes, en este caso el Código de Jus: 
ticia Militar de 1890 reformado en 1945, Código que concede garan- 
tías precisas y que establece normas de procedimiento, en muchos 
casos iguales a las del procedimiento civil, aunque difieran de ellas: 
en ciertos extremos. Estas garantías y estas normas han sido perfec- 
tamente aplicadas, en un juicio público. 

3.2 La guerra no prosigue viva para el Régimen español que ha 
logrado crear unas condiciones de prosperidad y de paz perceptibles 
por cualquier observador y muy apreciadas por la opinión pública 
española. Pero mi las autoridades ni esta misma opinión pública 
pueden tolerar la acción de quienes sí desean la vuelta al estado de 
guerra y tratan de crear las condiciones necesarias para ello, una de 
las cuales es la existencia de un nuevo Partido Comunista capaz de 
aplicar la táctica de las sucesivas etapas para la conquista del Pode 
y de predicar el pacifismo al mismo tiempo que estimula hacia la 
violencia y el terrorismo a otros grupos, a los que luego pretenderá 
devorar. 

4.9 El caso Grimau ha sido, realmente, excepcional; porque los 
delitos que le acarrearon la última pena fueron continuados y acom- 
pañados por una acción subversiva actual que impidió el ejercicio 
del derecho de gracia. La mejor prueba que puede darse a este res- 
pecto es la adjunta relación de reos convictos de delitos semejante 
a los cometidos por Grimau, cuyas condenas a muerte fueron conmu- 
tadas por no haber insistido en el. propósito de perturbar la paz 
la evolución interna de España. 

5.0 Finalmente, el contexto de este folleto y los documentos en 
él reunidos pueden probar al autor de este artículo que no era la 
reconciliación nacional el propósito perseguido por el condenado, 
cuya muerte se deplora, y que entra plenamente en el sucio juego 
de la propaganda comunista el que comete la ligereza —o la osadía— 
de presentar una condena basada en atroces delitos comunes como 
una prueba de que en España subsiste «la represión contra el ene- 
migo político». 

Resulta triste comprobar cómo puede coincidir con la argumen- 
tación comunista quien por anticomunista se tiene y quien un día 
combatió contra las Brigadas Internacionales que ahora —el ejemplo 
de Inglaterra lo prueba claramente— han sido la punta de lanza em- 
pleada para poner la bandera roja del nombre de Grimau en las 
manos de los demócratas de Europa. 
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pero en España renació la paz 


RELACIÓN DE PENAS CAPITALES CONMUTADAS DURANTE 
LOS ÚLTIMOS AÑOS POR LOS TRIBUNALES MILITARES EN 
MADRID 


1.2 Manuel Martín López.—Condenado a la pena de muerte el 
- 7 de mayo de 1960 porque en los meses de agosto y octubre de 1936 
detuvo y fusiló en Almonacid (Toledo) a nueve personas, a varias 
de las cuales les fue cortada la mano derecha. Sentencia conmutada 
el 10 de junio de 1960. 

2.2 Alejandro Navarro Moreno-Cid. ¿Onde el 20 de octu- 
bre de 1960, siéndole conmutada la sentencia el y de diciembre del 
mismo año. Había fusilado a catorce personas en el pueblo de Tur- 
leque (Toledo) y había denunciado en el pueblo de Morata de Ta- 
juña, de la misma provincia, a otras cinco personas que luego fueron 
asesinadas. 

3.2 -Anastasio Merino Moreno-Cid.—El 9 de diciembre de 1960 
le fue conmutada la pena capital a que había sido sentenciado el 
20 de octubre por haber asesinado en Turleque (“Poledo) a siete per- 
sonas el 2 de agosto de 1936. 

4.0 Eugenio Pantoja Moreno.—Sentenciado a muerte el 16 de 
marzo de 1961. Conmutación acordada el 19 de abril de 1961. La 
pena le fue impuesta por detener y asesinar en Arcicollar (Toledo) 
a seis personas en 1936. 

5.2 Antonio Pérez González.—Conmutada el y de noviembre 
de 1962 la sentencia impuesta el 24 de septiembre del mismo año. 
Habiendo sufrido ya doce detenciones por delitos comunes antes de 
la guerra de España, fue jefe de uno de los grupos de la checa insta- 
lada en la calle de Claudio Coello, núm. 112, en Madrid. Como jefe 
de este grupo participó en el asesinato de varios centenares de per- 
sonas, entre ellas cuarenta que fueron fusiladas en 1936 en el Hi- 
-pódromo de Madrid. Existe conocimiento probado de que mató per- 
sonalmente a algunos de los detenidos por él. 
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De la palabra al hecho: 
los métodos de siempre 


La condenación comunista de la sentencia impuesta a Grima 
ha pasado, a menudo, de las palabras a los hechos en ciertos paíse 
en los que oficinas españolas fueron asaltadas y destrozadas, d 
acuerdo con procedimientos que los españoles recuerdan muy bie 
por haberlos visto utilizar precisamente por los correligionario 
de Grimau y por sus aliados del Frente Popular. Por ejemplo, 1 
representación oficiosa de España en Méjico, que ejerce funcione 
comerciales y consulares útiles para ambos países y para sus respec 
tivos súbditos, fue asaltada y destrozada, como reflejan las adjunta 
fotocopias de recortes de prensa meji:ana. 

El diario Novedades, del 21 de abril de 1963, dice al pie de un 
fotografía: «Infinidad de documentos por los suelos, escritorios ' 
sillas, sofás, cajones fracturados, cristales rotos, máquinas destro 
zadas, fue lo único que quedó de las oficinas de la representació 
oficiosa de España en Méjico, después de que un grupo de exaltad 
ciudadanos protestó airadamente por la ejecución del comunist 
Julián Grimau. Lo que primero fue una manifestación para pedi 
el indulto del líder ibero, se transformó en violento ataque co 
elevadas pérdidas materiales.» 

En el texto, escrito por Felipe Bustamante, se dice: «Antes, 
las 10,45 horas, el encargado del edificio, Manuel Gómez Ramíre 
notificó a la Jefatura de Policía lo que sucedía; pero las autoridade 
llegaron al lugar de los hechos después de las 11,15 horas, cuand 
ya las oficinas de la representación mostraban la apariencia de habe 
sido barridas por un huracán.» 

En Ultimas Noticias-Excelsior del sábado, 20 de abril, se pued 
leer, entre otras cosas: (Todos los organismos policíacos del Distrit 
Federal intervinieron, pero tardíamente.» 

En Excelsior del domingo, 21 de abril, se lee: «Cuando pedía ayud: 
a la policía se acercaron a él tres españoles, quienes le quitaron € 
teléfono y cortaron la comunicación. Después también se dirigiero 
al tercer piso.» 

Más adelante se lee: «Las oficinas estaban desiertas, pues lo 
sábados no hay labores, y después de que entraron en ellas con ne 
vajas destruyeron los forros de los sillones, rompieron los cristales 
a palos destrozaron las máquinas de escribir y cortaron las línea 
telefónicas.» 

Estos procedimientos se emplearon en España, entre 1936 
1939, en la llamada «República» y por eso los españoles, que goza 
de buena memoria, repudian los procedimientos «democráticos y d 
libertad» que Grimay les tenía preparados. 
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ECOS EN LA PRENSA 


Reproducimos en las páginas que siguen algunos 
comentarios en los que periodistas españoles y extran- 
jeros, de distintas ideologías, han dado testimonio de 
que la propaganda comunista no es siempre aceptada 
por los hombres libres. 
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AÑO VIL—NUM. 209 S p 1 DE MAYO DE 1963 


MENSAJES CRUZADOS ENTRE 


FRANCO y KRUSCHOF 


El primer ministro soviético 
al Jefe del Estado español: 


Sr, D. Francisco Franco 
Jefe del Estado español 
Madrid 


Excelencia : 

Acabo de recibir noticias de que, en Ma- 
drid, Julián Grimáu ha sido sentenciado a 
muerte por acciones que se alegan come- 
tió durante la guerra civil. Esta noticia no 
puede provocar sino la más profunda alar- 
ma entre las gentes de buena voluntad. 

Ningún interés de estado puede expli- 
car un hecho tal por el que, al cabo de 
veinticinco años después de la guerra ci- 
vil, pueda ser juzgado un hombre en Es- 
paña conforme a las normas de tiempos 
de guerra. 

Movido de sentimientos humanitarios, 
me dirijo a usted haciendo un llamamien- 
to urgente para que anule dicha senten- 
cia y salve la vida de Julián Grimáu. Me 
hallo profundamente convencido de que 
los círculos más amplios del público in- 
ternacional agradecerán tal paso humani- 
tario por parte de usted, experimentando 
una mención satisfactoria. 


NIKITA KRUSCHOF. 
Jefe del Gobierno Soviético 


El Jefe del Estado español 
al primer ministro soviético: 


Sr. Nikita Kruschof 
Presidente del Consejo 
de Ministros de la 
U. R.S. S. 

Moscú 


Lamento informarle de la imposibilidad 
de conmutación de la pena impuesta por 
Tribunal competente, con plenos medios 
de defensa, a Julián Grimáu García. Los 
crímenes horrendos cometidos, de los que 
hay pruebas abrumadoras, y la continua- 
da acción subversiva, hasta el momento 
mismo de su detención, impiden el ejer- 
cicio de la gracia de indulto, máxime es- 
tando vivas numerosas personas, incluso 
familiares de víctimas, que recuerdan con 
horror sus torturas y asesinatos. Tales de- 
litos contra la humanidad esté seguro que 
serán condenados por la conciencia uni- 
versal, a pesar de las campañas organiza- 
das de propaganda que inientan desorien- 
tar a la opinión. 


FRANCISCO FRANCO BAHAMONDE 
Jefe del Estado Español 


11 


-101- 


o o PPP PPP PP 


DIARIO DE 


DI AVISOS 


BARCELONA 


OTICIAS 


DEPOSITO LEGAL FUNDADO EN 1792 MUNTANER, 39 011,6 
B. 3080 - 1958 Precio: DOS Ptas. Teléfono 253-714-00 


«DIARIO DE BARCELONA» 
(Barcelona, 19 de abril de 1963) 


Lo actual 


BARULLO 


M TIENTRAS España acoge gentil- 

mente las vacaciones del rey 
de los belgas, en Bruselas ún gru- 
po de manifestantes rompe los 
cristales de la Embajada de Es- 
paña. En Roma y en Milán otros 
grupos fueron a dar sus gritos 
ante las representaciones españo- 
las, no sin que en Milán otros hi- 
cieran lo contrario, Y, finalmente, 
en Londres unos barbisucios y sus 
compañeras, desgajados de esos 
antinucleares que hemos visto en 
la TV pasearon sus pancartas. El 
motivo es presionar sobre los jtue- 
ces que juzgan al miembro del 
Comité Centrál del Partido Comu- 
nista Español Julián Grimau, 
que pasó a España para intentar 
la felicidad de los españoles. 

A nosotros nos parece muy bien 
que los comunistas ayuden a los 
comunistas. Y comprendemos que 
no haya manifestaciones cuando 
las democracias populares encar- 
celan o ajusticien a los antico- 
munistas que se descuidan 

Pero suponemos que san gentes 
que propugnan la libertad de ac- 
ción. Por eso esperamos ilusiona» 
dos las manifestaciones que en 
Bruselas, en Roma, en Milán y en 
Londres, deben estarse organizan 
do a favor de Evtuchenko y 
Ehrenburg. 

¿Quiénes son esos hombres?. 
Pues Evtuchenko es un escritor al 
que Rusia permitió ir a París con 
su esposa. Y por un puñado de 
francos que en París tienen utili- 
dad, publicó algunas opiniones en 
«L'Express» y hasta dijo que co- 
mo sabe castellano le gustaría ir 
a España. Y Ehrenburg lanzó un 
primer tomo de «memorias» que 
no gustaron a Kruschev. Dijo, en- 
tonces, que admitir que había co- 
metido errores sería perderse el 
respeto a sí mismo, y ya no le de- 
jan realizar su viaje a Estados 
Unidos, y él sabrá lo que va a 
ocurrirle. 

Los barbisucios de los países in- 
dicados, realizan sustactos por la 
misma causa. Deslumbramiento. 
Pero ellos están en Occidente, 
donde es hasta divertido tirar pie- 
dras a los guardias. Arrojarse al 
suelo para que les lleven en vo- 
landas a la Comisaría y allí reírse 
un rato, para en plena risa re- 
unirse, ya libres, con sus congé- 
neres y dárselas de tremendos 
con las compañeras de la melena 
suelta, y 

Si en este mundo hubiera senti- 
do del humor, la, policía de Ita- 
lia, de Bélgica y de Gran Bretaña 
podría gastar la broma a los ca- 
becillas de dejarlos caer en para- 
caídas en. un lugar bien profundo 
de Rusia. Con documentación su- 
ficiente para que no les confun- 
dieran. Y al regreso soltarles otra 
vez en las calles luminosas de los 
países nativos. ' 

Ya verían la diferencia entre 
guardia y guardia y juez y juez. 
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«ARRIBA» 
(Madrid, 21 de abril de 1963) 
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UIBERTAD PARA ACABAR CON LA LIBERTAD 


Todavía resuena en los oídos del mundo la desdeñosa frase de 
lenin: «¡Libertad! ¿Para qué?» Pues, sí. Libertad para acabar con 
a libgriad. Este es el mecanismo de la insidia comunista, que alza 
a voz en cualquier coyuntura para demandar el ejercicio de todos 
isos derechos que permiten a sus disciplinadas huestes penetrar 
m la fortaleza de los Estados, descoyuntar sus medios de defensa y 
le seguridad, para imponer la dictadura de los soviets, en la que 
¡o caben ningún género ed libertades. 


El mundo debe tener por lo menos memoria cuando la ser- 
jente va seduciendo a los que quiere perder, ¿Es que acaso en 
10mbre de la libertad no se alzó contra Batista el dictador rojo 
lel Caribe, Fidel Castro, que convirtió Jos procesos en un mitin y 
tusiló, implacablemente, durante meses y meses, complaciéndose 
lel aparato propagandístico de aquellos procesos? Europa, esta po, 
jre y dolorida Europa, tiene en su misma carne recuerdos bien do- 
orosos de lo que es la libertad en esas llamadas «democracias po- 
miares”, que han ejecutado a millares de personas, deportado a 
nillones de seres y removido de su asiento geográfico a pueblos 
mteros. Pero para esos actos no hubo otra orquestación comunista 
jue la de señalar que eran «perrog rabiosos, enemigos del pue. 
alo», ete, No se movieron las masas domésticas en ningún lugar 
jorque la sangre de millares de jóvenes húngaros corriera sin tasa, 
m una de las represiones más sangrientas que recuerda la historia. 


No hubo voces pidiendo la libertad de los presos en Polonia ni 
le los obreros aplastados en la Alemania oriental por los tanques 
usos, Ni nadie pidió cuartel para los checos, yugoslavos —¿nadie 
'ecuerda ya a Mihaloyic?—, rumanos y búlgaros que cayeron bajo 
os pelotones de los tribunales populares de los comunistas. 

Nadie tampoco levantó la voz cuando aquí, en España, se fusi- 
aba en Alicante a José Antonio, encerrado mucho antes del Alza- 
niento, y a quien uno de esos llamados «tribunales populares» sen- 
enció a muerte, Ni se alboroó el mundo por los obispos y sacer, 


dotes asesinados, ni por los católicos sacrificados en la masacre de 
las checas y los Comités rojos. Hubo silencio, como lo hay en tl 
caso de Cuba y en todos esos casos que hacen enrojecer de ver- 
glienza al mundo civilizado. Pero, en contraposición a este silencio, 
log comunistas siguen pidiendo libertad en todos los lugares en 
donde ellos pretenden llegar con su dictadura. Es decir, en donde 
piensan acabar con la libertad. 

La frase de Lenin tiene su explicación concreta en la historia 
de más de cuarenta años de vida política europea. Porque el comu- 
nismo pide y reclama la libertad para destrozarla en cuanto se ins. 
tale en el Estado. El bolchevismo sabe que ciertas democracias 
flojas y estúpidas pueden prepararle fácilmente el camino para es- 
tablecer la dictadura, Y así encontramos siempre en la mecánica 
de los golpes de Estado soviéticos, de las revueltas revolucionarias, 
cómo existen gentes y grupos que preparan el camino, que van 
abriendo puertas y facilitando los accesos. Y el comunismo lo pri- 
mero que hace —recuérdense los casos de mushos países europeos— 
es fusilar a los que con sus medias tintas les han abierto la puerta. 
En las tapias de fusilamiento han perecido en estos años los com- 
pañeros de viaje del comunismo, mientras los seguidores más 0 
menos ingenuos tienen que conformarse con el exilio, en tanto pro- 
nuncian ese cómodo y torpe «no creíamos que iba a suceder esto», 

La libertad que el comunismo pide, utilizando muchas veces a 
carcamales de la democracia viejos chochos que se han acreditado 
de siempre por su falta de visión de las cosas, o simplemente 
«snobs» de los izquierdismos rabiosos, es la que les facilita el ca- 
mino, la que les soluciona la cuestión del asalto al Poder. El 00 
munismo»sabe que es más cómodo entrar por la puerta de ser- 
vicio que enfrentarse en la calle con el Poder. Y e petición de 
libertad no es Otra cosa que una trampa, que ya solo puede en- 
gañar a los eternos bobos de la política; pero que nosotros y mu- 
chos pueblos del mundo sabemos cuáles son sus terribles conse, 
cuencias. 
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BARCELONA 


«LA VANGUARDIA ESPAÑOLA» 
(Barcelona, 21 de abril de 1963) 


LA VANGUARDI 


a O 
—_— 


.—excepto en Moscú y en algunos otros lugares— nadie sabía de él. Hoy 


ESPAÑOLA 


AHORA Y SIEMPRE | 


ENTRE LA TONTERÍA Y EL CINISMO 


El juicio celebrado contra un dirigente comunista, cuya fama va unida | 
al trágico renombre de una antigua «checa» barcelonesa y su ejecución, 
han levantado voces de protesta al otro lado de nuestras fronteras. Grimau 
se alistó en el partido comunista en octubre de 1936, marchó al frente dos 
años después, ingresó más tarde en la llamada «Brigada de Investigación 
Criminal», en 1939 era jefe de la misma y responsable de una «checa» 
en Barcelona. Terminada la guerra escapó a Francia, fue a Méjico, vivió 
en Rusia y volvió a Francia. En unos países perfecolonó la técnica de 
agitación; en otros la puso en práctica, y en todos, a juzgar por sus proplas 
palabras, actuó como un auténtico comunista. 

Hace unos meses entró en España clandestinamente. Su única cro- 
Sencial era el ser miembro del partido comunista español. Trató de rea- 
nudar en nuestro país sus actividades de siempre. Pero fue detenido. Hace 
un par de días ha sido condenado per un tribunal competente. Tiene un 
nombre oscuro. La inmensa mayoría de los españoles lo desconocen. Inelu- 
so la mayor parte de las víctimas que martirizó e hizo torturar en su 
«checa» no lo han oído pronunciar jamás. Tampoco les es conocido a los 
parientes de aquellos a quienes arrebató la vida. Fuera de España 


los comunistas de todo el mundo pronuncian su nombre con cadencias de 
raya admiración. Y pequeños coros bobalicones unen $us voces 2 las . 
mismas. La tierna tontería de unos conmueve. Estremece el afilado cinismo 
de otros. 

Varlas veces, durante los muchos años que llevamos fuera de España, 
hemos presenciado el intento comunista de convertir en mártires a oscuros 
desgraciados, perfectamente indiferentes a los dirigentes internacionales, 
cuya vida ha sido presentada como una pura heroicidad y cuyo último - 
saldo con la justicia ha sido interpretado como la culminación de una | 
existencia dedicada a los más puros ideales El intento ha fracasado | 
una y otra vez. El éxito del experimento Ferrer no vuelve a repetirse. 

Quienes tienen un ligero conocimiento de nuestra historia contempo- 
ránea no pueden menos que sentir clerta compasión ante la deshilachada 
necedad de aquellos que hace más de medio siglo creyeron en la supuesta 
grandeza de aquel explotador de mujeres, maestro de anarquistas e inductor 
de asesinos que se llamó Francisco Ferrer y Guardia y cuyo nombre fue 
empleado por nuestros enemigos como ariete contra España. 

Luego, al cabo de los años, la gente se fue enferando de que aquel 
desgraciado había explotado a su esposa —Teresa Sanmartí—, que acabó 
disparando contra él; a una solterona fraucesa —Eruestina Meunier—, 
que le nombró su heredero; a una soñadora —Leopoldina Bonald—, que 
le dio acceso a su cuenta corriente; a una «inteleciual» —Clementina 
Juaniquet—, a la que utilizó en su «escuela», y a una exaltada —Soledad 
Villafranea—, que le sirvió para lanzar a Morral al regicidio. 

En 1892 lanzó una proclama titulada «¡Viva la dinamita!» 

«Jamás le be visto sonreir», afirmó la madre de Soledad Villafranca. 

Quienes se manifestaban en París, en Bruselas y en Londres ignoraban 
estos detalles. La mayor parte no los supieron jamás. Gritaban: «¡Viva 
Ferrer!», «¡Glorla a Ferrer» Y no sabían lo que decían. La cosa fue un 
poco ridícula, 

Hoy sucede otro tanto, Pero nosotros, los españoles, no nos enfurece- 
mos como hacían nuestros padres y nuestros abuelos. Nosotros sonreímos 
un poco apenados. Nos apenan los infelices que se desprenden de sus 
sentimientos humanos para poder avanzar más ágilmente por el camino 
del crimen político. Y también nos afligen los bobalicones que ponen los 
ojos en blanco cuando el siniestro corredor se da de bruces contra la 
Justicia. 

«Obedeci las órdenes de mi Goblerno», ha dicho ante el tribunal que 
ha juzgado al desgraciado a quien nos referíamos al principio. Conocemos 
esta frase Hace ahora dos años se la oímes pronunciar a alguien que 
también comparecía ante sus jueces. Fue a mediados de abril. En Jeru- 
salén. Quien la dijo fue Adolf Eichmann, el hombre sobre cuya conciencia 
pesaban millones de asesinatos, El antiguo jefe de la sección «IV A 4B» 
de la «Reichsicherheito. También se excusó así: «Obedecí las órdenes de 
mi Gobierno.» Lo dijo sin alterarse, con voz opaca y la atención puesta 
en un horizonte de ideas quetnosotros nunca podremos vislumbrar. 

La abdicación de la conciencia ante la mística política es el trayecto 
más corto para alcanzar la deshumanización perfecta. Y una vez conse- 
gulda ésta, lan pronio se está dispuesto a obedecer determinada clase 
de órdenes, se puede hacer funcionar una «checa» o un horno crematorio, 
Es cosa sabida. 
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«A B C» 
(Madrid, 28 de abril de 1963) 


alta Edad Media, en Rusia los delitos 
“económicos se siguen penando con la 


Reproducimos los telegramas cruzados 
entre el presidente del Consejo de Minis- 
tros de la Unión Soviética y el Jefe del Es- 
tado español. Kruschef se declara “hombre 
de buena voluntad” y “guiado por sen- 
timientos de humanidad”. En'verdad que 
resulta difícil leer estas declaraciones sin 
asombro... El primer ministro soviético 
es el heredero de la más sanguinaria de 
las revoluciones y del más inicuo de los. 
regímenes  contempotáneos conocidos. 
Pero hay más: durante el mandato de 
Kruschef la trayectoria moral de la; 
U. R. $. $S., dentro y fuera de sus fronte- : 
ras no ha sido diferente. El pueblo sovié-.: 
tico y sus satélites viven en un clima de : 
terror. El berlinés “muro de la vergiien- 
za” es una permanente prueba irrefaga- 
ble. Los que intentan cruzarlo se encuen- 
tran con las ráfagas de las metralletas. 
Todo el inmenso territorio gobernado 
desde Moscú es un fabuloso campo de 
concentración. De vez en cuando un ma- 
rinero, un diplomático, un miembro .de 
un equipo deportivo o de un g:po de 
baile aprovecha su estancia en el ex-:; 
tranjero para no volver, para escoger la | 
libertad. 

Las represiones en el interior no tie- 
nen precedente, He aquí los nombres 
de algunas de las personalidades asesi- 
nadas en Moscú entre 1953 y 1956: Be- 
ria, miembro del Presidium del Partido 
Comunista de la U. R. $. S., ministro del 
Interior; Meekulov, miembro del Comi- 
té Central, ministro del Control del Es- 
tado; Dekanozov, director de departa- 
mento del M. V. D, ministro del Inte- 
rior de Georgia; Goglidme, miembro 
candidato del Comité Central, jefe de de- 
'partamento del Ministerio del Interior; 

echlik, antiguo director de un depat- 
ramento del M. V, D.; Katulev, tmiem- 
bro candidato del Comité Central, mi- 
nistro .adjunto del Interior de la 
U. R. S. S.; Vlodzimirski, antiguo direc- 
tor del departamento de Encuestas del 
Ministerio del Interior; Riumin, minis- : 
tro adjunto del Interior; Abakumov, an- 
tiguo ministro de la Scguridad del Es- 
tado (M. G. B.); Leonov, antiguo jefe de 
los Servicios de Investigación del 
M, G, B; Kamarov. antiguo jefe de los 
Servicios de Investigación del M. G. B.; 
Lijachev, antiguo jefe de los Servicios de 
Investigación del M. G. B.; Baguirov, 
miembro del Comité Central, presidente 
del Consejo de Ministros del Azerbaid- 
zán; Bortchev, antiguo ministro de la 
República del Azerbaidzán; Grigorian, 
antiguo ministro de la República del 
Azerbaidzán, y Markarian, antiguo míi- 
nistro de la República de Azerbaidzán. 
Ayer mismo las agencias informativas in-' 
ternacionales daban la noticia de que el 
'alcalde de la ciudad de Dushambe había 
sido fusilado por Kruschef. Como en la 


| 


“muerte. a Ñ ; 
Pero es que en la esfera colectiva no 


acontece de distinto modo. Los repatria- 
dos españoles de la Unión Soviética han 
contado en libros lo que fue su trágico 
ir y venir de un campo de trabajo a 
otro. El mundo ha presenciado en Hun- 
|¡gría cómo se comporta Kruschef cuan 
do se trata de “proteger” a los pueblos 
integrados dentro de su ámbito de inw 
fluencia. El argumento es el tanque y la 
¡ ametralladora. Ni las más altas jerar= 
¡quías espirituales fueron excepción en la 
¡atroz campaña persecutoria que el co. 
¡munismo desarrolló contra los húngaro?. 
 insumisos. 


¡ La gestión que el presidente del Con- 
¡ sejo de Ministros soviético ha hecho ante 


«el Jefe del Estado español no es de las . 


que requieren poder, sino de las 'que exi- 


gen autoridad. Y acaso no haya en el ; 
mundo un hombre público con menos . 
autoridad «que Kruschef para interceder ' 
por la vida de un hombre. Y él no pues : 


de ignorarlo. ¿A quién sé pretende en- 
gañar con esta maniobra? A nadie de 
buena fe y mínimamente documentado. 
Resulta sencillamente increíble que puede 
haber Órganos de opinión en el mundo 
que hayan acogido este cínico telegrama 
de Kruschef como un testimonio 'de coexis- 
tencialismo y como una nota optimista. 


Es una pena que el primer ministro | 


'soviético no utilice su buena voluntad ' 
¡ y sus sentimientos humanitarios, en pri- : 
¡ mer lugar para sus gobernados. Sólo el ' 


¡ día en que abiertas las puertas del “muro 
'de la vergiienza”, no se despueble el 
: Berlín Oriental podrá el mundo libre 
. empezar a considerar la buena voluntad 
¿del Gobierno soviético. Y en segundo 
lugar, ¿por qué Kruschef no manifiesta 
sus humanitarios sentimientos en su po- 
lítica exterior? Sus zapatazos en las Na- 


ciones Unidas, su politica de subversión 
en todas las zonas- fronterizas y singu- ' 


larmente en los jóvenes Estados africa- ' 
nos, en €l Extremo Oriente y ahora en ' 


las Antillas, que cuestan al mundo tan- . 


-tos cientos de vidas y tantos miles de ; 


millones en improductivos gastos mili- 


tares son excelentes oportunidades para | 


que Kruschef demuestre un fondo de 
humanidad. Pero, naturalmente, todo esto 


serian hechos concretos. Y en el único | 
ámbito en el.que Kruschef está dispues-- ' 


to a hacer concesiones es en el de la re- 
tórica, El. telegrama a Franco es un 
ejemplo: 'arquetípico de absoluta zusen- 
cia de pudor y de cinismo verbalista y 
máquiavélico. 
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PAGINA EDITORIAL 


LUNES 2? DE ABRIL DE 195, 


Ante el Fusilamiento de Grimau 


ES digno de señalarse que quienes hoy 
se muestran superlativamente hu- 
manitarios frente al ajusticiamiento del 
líder comunista español Julián Grimau 
García —<quien acaba de ser fusilado 
por el gobierno franquista cuando pro- 


- movía una nueva revuelta roja en la 


Península Ibérica—, hayan permaneci- 
do mudos, en cambio, ante los fusila- 
mientos de patriotas cubanos que todos 
los días practica Fidel Castro. 

La sensibilidad compasiva de quie- 
nes rasgaron sus vestiduras cuando 
Washington mandó a la cámara de gas 
a los esposos Rosemberg —espías que 
entregaron los secretos atómicos al 
Kremlin—, y la de quienes igualmente 
sufrieron histeria cuando el gobierno 
del Estado de California ordenó la eje- 
cución de Chesman por delitos comunes, 
resulta muy sospechosa, ya que nadie 
vio que estos hombres tan humanita- 
rios se estremecieran de dolor cuando 
el 11 de enero último un tribunal sovié- 
tico ordenó la ejecución de A. 1. Kar- 
naukov a causa de haber robado varios 
sacos de harina (EXCELSIOR, 13 de 
enero); el 15 del mismo mes, cuando 
Jos rusos B. Roslov y K. M. Kitaygo- 
doski fueron fusilados por instalar una 
fábrica de suéteres en Kazan (EXCEL- 
SIOR, 16 de enero); el 10 de enero, 
cuando N, Yefremov, jefe de la Oficina 
de Suministros del gobierno de Gor':, 
fue condenado a muerte por aceptar so- 
bornos (EXCELSIOR, 11 de enero); el 
6 de enero, cuando los tribunales de 
Ucrania condenaron a muerte a scis 
hombres por realizar operaciones mone- 
tarias no permitidas (Primera Edición 
de “Ultimas Noticias” de EXCELSIOR, 
Y de enero) y el 10 de enero cuando 
Ivan Palyga fue fusilado por asesinar 
a Alezandra Kirichencko en Ternopol, 
Uerania (EXCELSIOR, 11 de enero), 
para no mencionar sino los ajusticia- 
mientos que hubo durante una sola de 
las semanas del mes de enero del pre- 
sente año y que fueron los casos dados 
a conocer por los despachos de la Asso- 
ciated Press, 

¿Cómo es que ante estos frecuentes 
fusilamientos efectuados en la URSS, 
no se han levantado las protestas de 
quienes ahora se muestran tan sensibles 
al dolor humano? Esto último no obs- 
taría, sin embargo, para que cuando al- 
canzaran el poder, ellos mismos, a pe- 
sar de sus delicados sentimientos de 
hoy, intervinieran en los fusilamientos 


en masa, como Lenin, Stalin- y Krush- 
chev en la URSS, y Mao y Castro Ruz 
en China y en Cuba. 

En realidad, la ejecución de Grimau 
no importa a los comunistas. Han or- 
denado millares de ellas en su mundo 
de terror. Les interesa sólo en cuanto 
les ofrece una oportunidad para lanzar 
sobre el mundo libre una campaña de 
propaganda ofensiva. El propio Primer 
Ministro soviético, Nikita Krushchev, 
se dirigió por primera vez al general 
Francisco Franco y le pidió clemencia 
para el líder comunista español. El he- 
cho no deja de sorprender, ya que 
Krushchev ha restablecido en la URSS 
la pena de muerte, y de ella se ha ser- 
vido con generosidad contra sus ene- 
migos políticos. Estos que siguen 2 
continuación son algunos de los nom- 
bres de los más destacados funciona» 
rios de la URSS que han sido fusilados 
por razones políticas durante el régimen 
de Krushchev: Laurenti Beria (1953); 
Y. Merkulov, V. Drkanozov, S. Goglid- 
ze, P. Y, Pechkin, V. G. Lenov y M, T. 
Lijatchev (1954); M. A. Baguirov, T. 
M. Bortchev, H. 1. Grigorian y R. A. 
Markarian (1956). 

Un político como Krushchev, respon- 
sable de cientos de fusilamientos por 
motivos políticos y que es, además, el 
responsable de la muerte de millares de 
patriotas húngaros en 1956, no tiene de- 
recho a pedir clemencia para los comu- 
nistas que bajo sus órdenes intentan 
repetir en España Jas sangrientas jor- 
nadas de la guerra civil. Tampoco “La 
Pasionaria” tiene derecho a protestar 
por la ejecución de Grimau, porque ella 
permaneció callada cuando cientos de 
niños españoles fueron enviados a Sibe- 
ria y muchos de ellos fusilados. ¿Pro- 
testó, acaso, cuando comparlotas suyos 
fueron mezclados con los prisioneros 
alemanes que iban a ser ejecutados? 

No somos partidarios de la pena de 
muerte, Tampoco de que se castiguen 
ahora delitos cometidos en una revolu- 
ción de hace 25 años. Si algo necesita 
la Madre Patria es superar los rencores 
y los odios de ayer y cicatrizar las he- 
ridas. Sin embargo, creemos que Espa- 
ña no puede permitirse el lujo sangrien- 
to de sacrificar otro millón de personas 
en una nuevá guerra civil El Estado 
español debe ser inexorable contra quie- 
nes quieran repetir las trágicas jorna- 
das de 1936-39, 
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UN-“CURRICULUM>-PIENO DI ATROCI DELITTI 
o o o o 
l misfatti dí Grimau 
13d 1] o 
“eroe., dei comunisti 


Con la consueta simultanel= 
ta, che rivela Vesistenza del 
piano preordinato, associazio- 
nt dj sinistra e clttadini ma- 
le informati hanno comincia- 
lo a spedire telegranmi per 
chiedere che Pex cekista Ju- 
lidn Grimau, arrestato a Ma- 
drid nel novembre scorso, 
non venga condannato a mor- 
te come invece «ha giá de- 
ciso di fare» — cost sosten- 
gono ¡ solerti intercessori — 
il Tribunale che giudichera il 
Grimalt, 

Chi guidi queste campagne 
propagandistiche e noto. Mol- 
to meno note invece sono le 
gesta di questo personaggio 
sul quale tanti ora fingono 
di commuoversi. 

La prima menzogna diffusa 
fu che la polizia spagnola 
avesse addirittura defenestra- 
to il Grimau per mascherare 
le sevizie da lui subite duran- 
te linterrogatorio. Ora tutti 
devono ammettere — proprio 
come fin dal primo momento 
avevano sostenuto le autori- 
tá spagnole — che il Grimau, 
mentre veniva trasferito da 
una stanza all'altra, si e but- 
tato dalla finestra di un pri- 
mo piano nel tentativo di 
fuggire o di uccidersi. 

Julián Grimau non ha certo 
paura della polizia di un 
paese civile, ma di coloro i 
quali, fuori del recinto della 
giustizia, vivono ancora se- 
gnati dall'angoscia e dal ter- 
rore di venticinque anni or 
sono: vittime innocenti delle 
sue crudelta, C'e chi non di- 
mentica e aspetta. 

I solerti firmatari dí rele- 
grammi, dovrebbero andare 


«IL QUOTIDIANO» 
(Roma, 18 de abril de 1963) 


a domandare chi e Julidn Gri- 
mau alla sig.ra Joaquina Vel- 
trona Niubo, che abita a Bar- 
cellona, in Calle Rosellón 267, 
Suo marita, il Sr. César Sán” 
chez Catalina, che non era 
un capitalista, ma un sem- 
plice tecnico della « Transra- 
dio Española », dopo torture 
inaudite venne  assassinato 
U'IL agosto 1938 nel fossato 
di Sant Elena, al Castello di 
Montjuich. La signora venne 
denudata e oltraggiata da 
Grimau in una cella... Essa 
dovette assistere alla tortura 
di un'altra sventurata, che lo 
stesso Grimau fece rotolare 
dalle scale; e vide anche lo 
sffazio del Sr. Germán Tár- 
rega, ventisettenne, al quale 
Grimau brució la pianta dei 
piedi con un saldatore hi 
giorni prima di mandarlo al- 
la fucilazione. 

Dovrebbero andare a chie- 
dere chi e Grimau alla fa- 
miglia del giudice Serrano 
Rodrigo, ucciso nel fossato 
del Castello di Montjuich lo 
stesso 11 agosto 1938. La ve- 
dova, Maria Dolores Amorós 
Sabate, vive ancora a Barcel- 
lona, in Calle Valencia 184, e 
venne anch'essa arrestata e 
oltraggiata. E ad Anna Sot 
Delclos, che abita a Gerona, 
in Calle Correal 19, chiedano 
un po' come mori sua sorella 
che il Grimau trascinava per 
¡ capelli, dopo averla rinchiu- 
sa diversi giorni in una cella 
con un detenuto comune per 
farlo divertire... : 

Altrií nomi di testimoni vi- 
venti? Sono vedove, sorelle, 
parenti di altri assassinati: 
Otilia e Teresa Argente Ro- 
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ma, Manuela Cusert Salaet, 
Mercedes Pla López, María 
Pon Madurell, Antonio Sese- 
ña Deben, Celso Mira Mar- 
tínez de Cantullera e Nico- 
lás Riera Marsá, Questulti- 
mo dovette assistere allo spe- 
ciale supplizlo subio dai suoi 
compagni Erancisco Forat eN 
Juan Villalta, che vennero P 
legati su una sedia da bar- 4 
biere dotata di un dispositi- 
vo rudimentale che bruciava 
elettricamente i poveri tor- P 
turalt. 

Questo e Vindividuo a fa- á 
vore del quale i comunisti 
hanno organizzato la solita | 
campagna di solidarieta. 1 

Ben sapendo che, malgrado 
gli spaventosi delitti dei qua- | 
li il Grimau si e macchiato E 
25 anni fa, la giustizia spa- 
gnola non lo condannerá al 
morte, quelle forze chiedono | 
e fanno chiedere che il Gri- 1] 

i 


mau «non venga condannato 
a morte », per poi vantarsi di 
aver piegato il Tribunale con | 
la valanga di telegrammi. 7] 
Da oltre cinque anni in ! 
pagna non viene eseguita 
alcuna sentenza di morte. ll 
L'ultimo caso e stato quello y 
di un individuo colpevole di I 
quatiro omicidi: reati comu- 
ni. A quelli che clúiedono.1 
«che le porte delle carceri | 
vengano aperte », ricordiamo 1 
soltanto che nella statistica y 
internazionale delle percen- 
tuali di popolazione penale la | 
Spagna e agli ultimi posti fra | 
tutte le nazioni del mondo. y 
Accanto alla Svezia e alla Da- 
nimarca. | 


UN CURRICULUM LLENO DE ATROCES 
DELITOS 


LAS FECHORÍAS DE GRIMAU, 
«HÉROE DE LOS COMUNISTAS» 


IL QUOTIDIANO 


Roma. 
18 de abril de 1963. 


Con la simultaneidad acostumbrada, que revela la existencia del plan 
previo, asociaciones de izquierdas y ciudadanos mal informados han comen- 
zado a enviar telegramas para pedir que el ex chequista Julián Grimau, 
arrestado en Madrid el pasado noviembre, no sea condenado a muerte, como, 
por el contrario, «tiene ya decidido hacer» —así afirman los intercesores— 
el Tribunal que juzgará a Grimau. 

Es notorio quién guía estas campañas propagandísticas. Mucho menos 
notorios, por el contrario, son los hechos de este personaje sobre el que 
tantos ahora fingen conmoverse. 

La primera mentira difundida fue que la policía española había defe- 
nestrado a Grimau para enmascarar las heridas que se le habían producido 
durante el interrogatorio. Ahora todos deben admitir —PRECISAMENTE 
COMO DESDE EL PRIMER MOMENTO HABIAN SOSTENIDO LAS AUTO- 
RIDADES ESPANOLAS— que Grimau mientras era trasladado de una habi- 
tación a otra se lanzó por la ventana de un primer piso con la intención de 
huir o de matarse. 

Julián Grimau no tiene ciertamente miedo de la policía de un país civi- 
lizado, sino de aquellos que, fuera del recinto de la justicia viven todavía 
señalados por la angustia y el terror de hace veinticinco años: víctimas 
inocentes de su crueldad. Hay quien no olvida y espera. 

Los firmantes de los telegramas deberían ir a preguntar quién es Julián 
Grimau a la señora Joaquina Veltrona Niobo, que vive en Barcelona, en la 
calle de Rosellón. número 267. Su marido, el señor César Sánchez Catalina, 
que no era un capitalista, sino un simple técnico de la «Transradio Española», 
después de torturas inauditas, fue asesinado el 11 de agosto de 1938, en el 
foso de Santa Elena del Castillo de Montjuich. La señora fue desnudada 
y ultrajada por Grimau en una celda. Ella fue obligada a asistir a la tortura 
de otra desventurada que el mismo Grimau hizo rodar por las escaleras; 
vio también «lo strazio» del señor Germárr Tarregán, de veintisiete años, 
al cual Grimau quemó la planta de los pies con un soldador pocos días antes 
de mandarle fusilar. 

Deberían ir a preguntar quién es Grimau a la familia del Juez Serrano 
Rodríguez, matado en el foso del Castillo de Montjuich el mismo 11 de 
agosto de 1938. La viuda María Dolores Amorós Sabate, vive todavía en Bar- 
celona, en la calle de Valencia, número 184, y fue también ella arrestada y 
ultrajada. Y a Ana Sot del Clos, que vive en Gerona, en la calle Correal, nú- 
mero 19, pregunten un poco cómo murió su hermana, que Grimau arrastraba 
por los cabellos después de haberla encerrado varios días en una celda con 
un preso común para divertirlo. ¿Otros nombres de testigos que viven? 
Otilia o Teresa Argente Roma, Manuela Cuxart Salaet, Mercedes Plá López, 
María Pon Madurell, Antonio Seseña Debent, Celso Mira Martínez Cullera 
y Nicolás Riera Marsá. Este último fue obligado a asistir al suplicio especial 
padecido por sus compañeros Francisco Forat y Juan Villalta, que fueron 
atados sobre una silla de barbero dotada de un dispositivo rudimentario 
que quemaba eléctricamente a los pobres torturados. 

Este es el individuo en cuyo favor los comunistas han organizado la 
acostumbrada campaña de solidaridad. 

Acaso sabiendo que, a pesar de que los espantosos delitos con que Grimau 
se ha manchado hace veinticinco años, la justicia española no lo condenará 
a muerte, aquellas fuerzas o hacen pedir que Grimau «no sea condenado 
a muerte», para después alardear de haber doblegado al Tribunal con la 
avalancha de telegramas. Desde hace más de cinco años en España no es 
ejecutada ninguna sentencia de muerte. 

El último caso ha sido el de un individuo culpable de cuatro homici- 
dios. Delitos comunes y que piden «que las puertas de las cárceles sean 
abiertas». Recordamos que en la estadística internacional de porcentajes 
de población penal, España está en los últimos puestos entre todas las nacio- 
nes del mundo. Junto a Suecia y Dinamarca. 
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LA SENTENCE 


-— DE MADRID 


L'ancien chef communiste espagnol 
Julian Grimau a été fusillé, hier 
matin, á la prison de Carabanchel, á 
Madrid. 

La cour militaire á laquelle ¡il avait 
été déféré, l'avait condamné á mort, 
aprées un procés bref auquel plusieurs 
avocats étrangers avaient été autorisés 
á assister, á titre d'« observateurs ». 


D'aprés le Code militaire espagnol, . 
la sentence devait étre confirmée par: 


le capifaine général (gouverneur) de 
Madrid, Elle le fut baaa ist 

Le ehef de 'Elat — ou le Conseil 
des ministres — pouvait seul exercer 
le droft de gráce. 

Une réunion ministérielle a été 
lenue vendredi soir. 

A ce qui en a été dit a Madrid 
méme, il semble que la question n'ait 
pas été posée. 

A Vaube, samedi, la sentence était 
exécutés. 

Le cas de Grimau a été porté 
devant l'opinion internationale par le 
mouvement communiste auquel il 
appartenait. > 

Dans les milieux libéraux, «pro- 
gressistes », ecclésiastiques, nombreu- 
ses ont été les manifestations deman- 
dani gráce pour la vie du condamné. 

Dans le court temps qui s'est écoulé 


. entre la condamnation et l'exécution, 


les plus hautes autorités mondiales 


, — le pape, le président Kennedy, 
le gouvernement britannique — ont 


élé «aleriées» pour retenir, si pos- 
sible, la décision fatale. 

Trop tard. 

ll n'est pas súr que la démarche 
aupres du souverain pontife soit 
arrivée jusqu'a lui. 

A Washinglíon et á Londres, il 
n'y a pas eu d'intervention directe. 

Seul Khrouchtchev a adressé un 
télégramme personnel au général 
Franco, qui a lui a répondu. 

Julian Grimau a été condamné a 
mort pour son activité penuant la 
guerre civile espagnole. raut fonc- 
tionnaire de la police á¿ Barcelone, il 


était accuysé d'avoir torturé ou fait 
torturer des prisonniers nationalistes. 

Son activité d'agitateur depuis son 
retour en Espagne, il y a deux ans, 
ne l'aurait pas envoyé au poteau. 

Les crimes qui lui furent imputés 
datent de prés de vingt-cinq ans, 

Peut-il y avoir une prescription 
morale, sinon juridique ? 

Le gouvernement espagnol a jugé 
qu'il n'y avait pas lieu d'absoudre. 

Rigueur de jugement qui heurte 
le sentiment; mais le témps — et 
pas seulement en Espagne — n'est 
pas + la miséricorde. 

Son opportunité politique 
discutable. 

Sur une tombe á peine refermée, 
mieux vaudrait le silence. 

Mais trop de bruit a été fait autour 
de ce cas pour qu'il n'appelle pas 
quelques remarques, et la premiére 
qui s'impose, c'est que «la mobili- 
sation de l'opinion internationale » est 
un peu trop á sens unique. 

Dans son télégramme au général 
Franco, Khrouchtchev parle de «l'in- 
quiétude des hommes de bonne 


reste 


' volonté » devant cette condamnation 


et cette exécution. 

L'allusion aux «hommes de bonne 
volonté » est une référence visible á 
la derniére encyclique de Jean XXIII. 

C'est vraiment de trop peu de 


poids pour faire oublier le sort des 


adversaires politiques dans le monde 
communiste, 

Khrouchtchev a quand méme á son 
actif l'écrasement du  soulévement 
populaire hongrois en 1956, et sur- 
tout l'exécution de Nagy, qu'il a fait 
arracher par ruse á son refuge yougo- 
slave. 

Le pardon, l'oubli, c'est trop facile 
de le demander aux autres pour les 
siens, quand on applique soi-méme 
une loj implacable á ses adversaires, 


René BAUME 
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LA SENTENCIA DE MADRID, 
UN1:!, 5 


LA SUISSE DIMANCHE 


El antiguo jefe comunista español Julián Grimau ha sido fusilado ayer 
por la mañana en la prisión de Carabanchel, en Madrid, 

El Tribunal Militar al que había sido entregado, le había condenado a 
muerte, después de un proceso breve, al que habían sido autorizados-a asistir 
varios abogados extranjeros, a título de «observadores». 

Según el Código Militar español, la sentencia tenía que ser confirmada 
por el Capitán general de Madrid. Lo fue sin demora. 

El Jefe del Estado —o el Consejo de Ministros— podía sólo ejercer el 
derecho de indulto, El viernes por la tarde, se celebró una reunión ministerial, 

Por lo que se ha dicho en el propio Madrid, parece que no se ha planteado 
la cuestión. 

El sábado, al alba, se ejecutaba la sentencia, 

El caso de Grimau se ha llevado a la opinión pública internacional por 
el movimiento comunista, al que pertenecía, 

En los medios liberales, «progresistas», eclesiásticos, han sido numerosas 
las manifestaciones, pidiendo indulto para la vida del condenado. 

Entre el breve tiempo transcurrido entre la condena y la ejecución, 
las más altas autoridades mundiales —el Papa, el Presidente Kennedy, 
el Gobierno británico han sido puestas en «alerta» para contener, si fuera 
posible, la decisión fatal. Demasiado tarde. . 

No es seguro que la gestión ante el Soberano Pontífice haya llegado 
hasta él. 

En Washington y en Londres no ha habido intervención directa. 

Sólo Kruschev ha enviado un telegrama personal al General Franco, 
que le ha respondido. 

Julián Grimau ha sido condenado a muerte por su actividad durante la 
guerra civil española. Alto funcionario de la policía en Barcelona, estaba 
acusado de haber torturado o mandado torturar a presos nacionalistas. Su 
actividad de agitador desde su regreso a España, hace dos años, no le habría 
enviado al patíbulo. 

Los crímenes que le fueron imputados datan de hace casi veinticinco años. 

¿Puede haber una prescripción moral, si no jurídica? 

El Gobierno español ha juzgado que no había lugar de absolución, 

Rigor de juicio que tropieza con el sentimiento; pero el tiempo —y no 
sólo en España— no está para la misericordia. 

Sigue siendo discutible su oportunidad política. 

Valdrá más el silencio sobre una tumba apenas cerrada. 

Pero se ha armado demasiado alboroto en torno a este caso para que 
no requiera algunas observaciones, y la primera que se impone es que «la 
movilización de la opinión internacional» es bastante en sentido único. 

En su telegrama al General Franco, Kruschev habla de «la inquietud 
de los hombres de buena voluntad» ante esta condena y esta ejecución. La 
alusión a los «hombres de buena voluntad» es una referencia visible a la 
última encíclica de Juan XXIIT. 

Verdaderamente, esto es demasiado poco peso para hacer olvidar la 
suerte de los adversarios políticos en el mundo comunista. Kruschev tiene 
por lo menos, en su haber el aplastamiento del levantamiento popular hún- 
garo, y, sobre todo, la ejecución de Nagy, al que sacó por astucia de su re- 
fugio yugoslavo. 

Es demasiado fácil pedir el perdón y el olvido a los demás para Tos suyos, 
cuando aplica uno mismo una ley implacable a sus adversarios. 


A 
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Ifabbricanti 
di cadaverl 


Contrari, come siamo, alla 
pena di morte e a tutte le 
sue giustificazioni, abbiamo 
sempre ritenuto e continuia- 
mo a ritenere che le con- 
lanne capitali, quando sono 
rrogate per fini politici, fac- 
siano piú danno alla parte! 
she le applica di quanto pos-! 
sano farne a quella che le; 
subisce. Stabilita questa po- 
sizione di principio, bisogna 
anche dire che la responsa- 
xilitá della condanna a mor- 
se eseguita a Madrid contro 
1 cosiddetto « patriota anti- 
tascista » (e in realtá assas- 
sino e torturatore stalinista, 
zome glá abbiamo ampia- 
mente dimostrato nel nostro 
ziornale di ieri) Julian Gri- 
mau, debba ricadere in buo- 
na parte sulle spalle di co- 
loro che ipocritamente, in 
questi giorni, si professano 
amici e sostenitori del con- 
dannato. 

Proprio ieri, il socialista 
Avanti!, nel dare notizia 
della condanna, preveniva 
ostentatamente ogni even- 
tuale atto di clemenza, av- 
vertendo che se la grazía ci 
fosse stata «ció non sarebbe 
dovuto a un atto di umanita, 
ma soltanto alla preoceupa- 
zlone di Franco di non po- 
tere piú realizzare i suoi pia- 
ni, al desiderio di rifarsi una 
verginita democratica », ec- 
cetera, eccetera. 1] messag- 
gio di Kruscev a Franco, di- 


PP 


vulgato attraverso la stampa 
di tutto il mondo (passi di 
questo genere ottengono di 
solito piú successo, se fatti 
per le prudenti vie diploma- 
tiche) e stato un altro gesto 
teatrale, tendente piú a met- 
tere in stato d'accusa il Go- 
verno di Madrid, che a sal- 
vare la posizione di Grimau. 
In Spagna si sono esegui- 
te rare condanne a morte 
politiche dagli anni imme- 
diatamente successivi alla 
guerra civile; la grazia veni- 
va, in modo quasi sempre 
automatico. Sarebbe venuta 
molto probabilmente anche 
per Grimau, se una azione 
comunista condotta su scala 
mondiale e seguita incauta- 
mente anche da persone di 
altri partiti, non avesse 111es- 
so il Governo spagnolo con 
le spalle al muro, nel dilem- 
ma di eseguire la condanna 
o di > ¿ri sconfitto dalla 
mobilitazione delle proteste 
organizzata su scala mon- 
diale dai suoi avversari. 
Ripetiamo che, a nostro 
modesto ma fermo parere, 
il compito di spegnere vite 
umane non dovrebbe mai 
essere assunto dagli uomini. 
La tradizione giuridica ita- 
liana insegna che la societá 
puó preservarsi dal crimi- 
nale isolandolo con la de- 
' tenzione, anche perpetua. Al 
di lá di questa legittima pre- 
cauzione, si perde il concetto 
della difesa sociale per cade- 
re nella vendetta collettiva. 
Naturalmente, quello che 
sosteniamo vale per tutte le 
persone e per tutte le cir- 
costanze. Vale per il Gri- 
mau, assassino e torturatore 
smascherato da deposizioni 
schiaccianti e uomo di li- 


vello analogo a quelo deij¡ 


Beria e degli Eichmann; ma 
vale anche, ad esempio, per 
un altro recentissimo con- 
dannato politico, -i1 francese 
Bastien Thiry, autore di un 
attentato mancato nel quale 
non si ebbero vittime. Vale, 
la deplorazione contro la 
condanna a morte, per il 
ricordo dei dirigenti della 
rivoluzione- ungherese, atti- 
rati in tranelli con promesse 
di salvacondotti e impiccati 
senza un processo pubblico; 
e vale per le centinaia di 
ignoti, in gran parte ebrei, 
dei quali ci danno notizia 
le cronache sovietiche di 
questi giorni, annunziando 
lVesecuzione di una serie or- 
mai interminabile di senten- 
ze capitali per reati « comu- 
ni» o presunti tali, che al- 
trove andrebbero soggetti a 
condanne detentive nemme- 
no gravissime. 

11 perché del silenzio, e 
talvolta anche dell'applauso, 
dei comunisti e degli aggre- 
gati intellettuali e politici di 


«IL TEMPO» 
(Roma, 21 de abril de 1963) 


sinistra (non stiamo qui a 
'vedere chi si accódi con la 
| coscienza di quello che fa, e 
(chi per semplice dabbenag- 

gine) alle condanne a morte 

pronunziate dai governi co- 
imunisti, o anche da governi 

di tutt'altro genere contro 
"persone non appartenent; al 

« Grande Partito », il perché 
¡dí questo mutismo é presto 
'spiegato. Anche la vita uma- 

na per imarxisti e un fatto 

strumentale. Se si pensa che 
convenga spegnere un av- 
versario politico o terroriz- 
zarTe una popolazione mal- 
contenta con Puso drastico 
della pena di morte, lo si 
fa senza scrupoli. Se si pen- 
sa di poter speculare su un 

«martire », si creano situa- 

zioni tali da provocare il 

martirio e da poterci pian- 

gere sopra. 

Su una scala di episodi 
minori, ma non meno si- 
gnificativi, le grandi mano- 
vre propagandistiche mon- 

«diali che hanno reso inevi- 
tabile 11 rifiuto della grazía 
a Julian Grimau, apparten- 
gono alla stessa categoria di 
certe piccole manovre che si 
osservano con preoccupazio- 
ne in Italia. Giorni or sono, 
PUnita pretese che un grup- 
po di tubercolotici fosse sta- 
to «malmenato > dalla poli- 
zia a Roma. Sfidato da noi 
a documentare le sue asser- 
zioni e accusato di specula- 
zione politica dagli stessi 
socialisti, il quotidiano di 
Togliatti dovette battere in 
ritirata. A Cosenza, nono- 
stante la fine del conflitto 
fra medici e mutue, una ma- 
nifestazione antisciopero or- 
ganizzata dalla CGIL (ma- 
nifestazione pro erumiri, si 
potrebbe definirla nell'abi- 
tuale linguaggio sindacale) 
si é ugualmente svolta anche 
dopo la cessazione di ogni 
legittima giustificazione a te- 
nerla. La CISL e gli stessi 
socialisti si erano dissociati, 
ma i comunisti hanno insi- 
stito, hanno provocato disor- 
dini e conflitti, dove per pu- 
Yo miracolo non c'é «scap- 
pato il morto ». 
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E' inutile ricordare a que- 
sto punto un momento assai 
recente della storia d'Italia,: 
il luglio 1960, quando si vol-¡ 
lero i morti per le strade per 
imporre ai pavidi la caduta 
di un Governo che dava 
troppo fastidio alla sinistra. 
La sola cosa da ricordare 
é sempre la stessa: il comu- 
nismo non cambia mai, Co- 
me tutti gli estremismi, il 
comunismo ha bisogno della 
tensione politica, ha biso- 
gno dell'urto violento delle|* 
fazioni. Dove l'urto non c'é, 
fa ogni sforzo per crearlo; 
dove gli sembra insufficiente 
la scheda, cerca il sangue; | 
dove un uomo si potrebbe 
salvare, alza clamori per fab- 
bricare il martire. 1] suo am- 
biente é questo, ma appunto 

erché la tattica del comu- 
aismo € chiara e conosciuta, 
disogna stare continuamente 
in guardia per non cadere 
nei suoi tranelli e per non 
favorirlo nej suoi propositi. 
Che non sono certo propo- 
siti di caritá, di umanitá e 
nemmeno di giustizia, come 
dimostra 11 fuoco dei plotoni 
di esecuzione che ogni gior- 
no funzionano all'ombra del- 
la bandiera rossa, nella fe- 
lice Unione Sovietica. 


LOS FABRICANTES DE CADÁVERES 


IL TEMPO - 


Aunque somos contrarios a la pena de muerte y a todas sus justifica- 
ciones, hemos afirmado siempre, y continuamos afirmando que las senten- 
cias de muerte, cuando son derogadas por fines políticos, hacen más daño 
a la parte que las aplica que la que pueden hacer a quienes las sufren. Esta- 
blecida esta posición de principio, hay que decir también que la responsa- 
bilidad de la condena a muerte aplicada en Madrid al llamado «patriota 
antifacista» (y, en realidad, asesino y torturador estalinista, como ya lo 
hemos demostrado ampliamente en nuestro diario de ayer), Julián Grimau 
debe recaer en buena parte sobre las espaldas de los que, hipócritamente 
en estos días se confiesan amigos y sostenedores del condenado. 

Precisamente ayer, el socialista «Avanti», al dar la noticia de la con- 
dena, prevenía ostentosamente contra cualquier posible acto de clemencia, 
advirtiendo que si se concediese el indulto «no se debería a un acto de huma- 
nidad, sino solamente a la preocupación de Franco de no poder llevar a cabo 
sus planes, al deseo de volverse a crear una virginidad democrática», etc., etc. 
El mensaje de Kruschev a Franco, divulgado por la prensa de todo el mundo 
(pasos de este género obtienen en general más éxito cuando se hacen por 
la prudente vía diplomática) ha sido otro gesto teatral, que tiende más a 
acusar al Gobierno de Madrid que a salvar la posición de Grimau. 

En España ha habido pocas condenas a muerte políticas en los años 
inmediatamente siguientes a la guerra civil; el indulto llegaba casi siempre 
de modo automático. Se le habría concedido también probablemente a Grimau, 
si una acción comunista a escala mundial y seguida incautamente incluso 
por personas de otros partidos no hubiese planteado al Gobierno español 
el dilema de cumplir la condena o aparecer abrumado ante la movilización 
de protestas organizada a escala mundial por 5us adversarios. 

Repitamos que, a nuestro modesto pero firme parecer, el hecho de cor- 
tar vidas humanas no debería depender ya más de los hombres. La tradición 
jurídica italiana enseña que la sociedad puede preservarse del criminal 
aislándole por medio de la detención, incluso perpetua. Más allá de esta 
legítima precaución, se pierde el concepto de defensa social para caer en la 
venganza colectiva. > 

Naturalmente, esto que sostenemos vale para todas las personas y todas 
las circunstancias. Vale para Grimau, asesino y torturador, desenmascarado 
por declaraciones aplastantes y hombre de un nivel análogo al de Beria y 
de Eichmann; pero vale también, por ejemplo, para otro recientísimo conde- 
nado político, el francés Bastien Thiry, autor de un atentado fallido, en el 
cual no hubo víctimas. Vale también nuestra condena de la pena de muerte 
para el recuerdo de los dirigentes de la revolución húngara, atraidos con 
promesas de salvoconductos y ejecutados sin un proceso público; y vale 
para las centenas de desconocidos, en especial judíos, de los que hablan 
en estos días las crónicas soviéticas, anunciando la ejecución de una serie 
interminable de sentencias de muerte por delitos «comunes», o que se llaman 
así, que en cualquier otro lugar sólo serían,_objeto de condenas de detención 
no graves. 

El porqué del silencio, y tal vez del aplauso, de los comunistas y de los 
agregados intelectuales y políticos de izquierda (aquí no podemos decir 
exactamente quién se une con plena consciencia de lo que hace y quién 
por simple ingenuidad) a las condenas a muerte pronunciadas por los go- 
biernos comunistas, o también por gobiernos de cualquier otro género contra 
personas que no pertenecen al «Gran Partido», el porqué de ese mutismo 
se explica fácilmente. También la vida humana. es un hecho que sirve de 
instrumento, para los marxistas. Si se piensa que conviene acabar con un 
adversario político o aterrorizar a una población descontenta con el uso 
drástico de la pena de muerte, lo hacen sin escrúpulos. Si se quiere poder 
especular con un «mártir», crean una situación tal que provoca el martirio, 
para luego llorarle. 

En una escala menor de episodios, pero no menos significativos, las 
grandes maniobras propagandísticas mundiales que han hecho inevitable 
la negativa del indulto a Julián Grimau pertenecen a la misma categoría 
que ciertas pequeñas maniobras que se observan con preocupación en Italia. 
Hace unos días, «L'Unitá» pretendía que un grupo de tuberculosos fue some- 
tido a malos tratos por la policía de Roma. Le desafiamos a que diesey prue- 
bas de sus afirmaciones y, acusado de especulación política por los mismos 
socialistas, el diario de Togliatti tuvo que batirse en retirada. En Consenza, 
a pesar de haber terminado el conflicto entre médicos y mutuas, una ma- 
nifestación antihuelga, organizada por el OGIL, siguió adelante, a pesar 
de que cesó toda justificación legal para celebrarla. La OGIL y los propios 
socialistas se retiraron, pero los comunistas insistieron, provocaron des- 
órdenes y conflictos, en los cuales faltó poco para que hubiese víctimas. 

Es inútil recordar en este punto un momento bastante reciente de la 
historia de Italia, en julio de 1960; cuando hubo muertos por las calles para 
imponer a las gentes asustadas la caida de un gobierno que había fastidiado 
demasiado a la izquierda. La única cosa que hay que recordar es siempre 
la misma: el comunismo no cambia nunca. Como todos los extremismos, 
el comunismo necesita tensión política, siente necesidad del choque violento 
entre las facciones. Donde no hay choque, es necesario esforzarse por crearlo; 
donde podría salvarse 'un hombre, alza clamores para fabricar un mártir. 

Su ambiente es ése; pero precisamente porque la táctica del comunismo 
es clara y conocida, hay que estar continuamente en guardia para no caer 
en sus trampas y para no favorecerlo en sus propósitos. Que no son, ni 
mucho menos, propósitos de caridad, de humanidad ni de justicia, como lo 
demuestra el foco de pelotones de ejecución que todos los días actúan a la 
sombra de la bandera roja, en la feliz Unión Soviética. 
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La mort 
de Julian Grimau 


L'exécution du leader communis- 
te espagnol Julian Grimau, con- 
damné a mort par le conseil de 
guerre de Madrid, souléve dans le 
monde une vague d'émotion digne 
de considération parce qwelle ré- 
véle, une fois de plus, le mouvement 
général de Phumanité dans la di- 
rection du respect de la vie humai- 
ne. La peine capitale. rendue par 
des juges faillibles, sujets a la pas- 
sion, 4 linquiétude, a la pression, 
souvent soumis áúá des lois étrangé- 
res 4 la justice, est de plus en plus 
rejetés par 'immense majorité des 
hommes civilisés, L'exécution d'une 
sentence de mort, par guillotine, 
pendaison, fusillade ou électrocu- 
tion, répugne avec une violence 
grandissante a la conscience de no- 
tre génératicn. Méme Pexécution 
dW'awthentiques criminels de droit 
commun ne satisfait plus la totalité 
des hommes de notre áge, lesquels 
ont cessé de considérer que justice 
est faite lorsque le cadavre d'un 
criminel se balance au gibet. La 
pendaison récente d'Adolf Fich- 
mann, celle des grands criminels de 
guerre condamnés á Nuremberg, 
ont assurément satisfait un grand 
nombre de consciences sommaires; 
elles en ont troublé pas mal d'au- 
tres, qui dénient aux hommes com-|G 
posant les tribunaux les plus nor- 
malement constitués la compétence 
d'ordonner la suppression d'une vie 
humaine, méme criminelle, L'im- 
mense débat est inépuisable, mais 
il faut bien constater que le chris- 
tianisme a tracé dans les esprits 
de motre génération des frontiéres 
a Padministration de la justice hu- 
puno Ces frontiéres sont celles de 
a vie, 


damnation et son exécution eussent 
laissé profondément indifférents les 


pour sauver la vie du leader com- 
muniste. 


e % 


La preuve, c'est que de tuutes les 
parties du monde des hommes et 
des femmes supplient les cl fo de 
tous les pays d'épargner vie 
d'hommes lenus pour criminels et 
jugés comme tels, Les exemples 
abondent, Dans le cas de Julian 
Grimau, condamné á mort par un 
tribunal madrilene, la pression ou 
si Pon veut Pudjuration a été par- 
ticulicrement vive. Suns doute pur- 
ce que les uns avaient Pimpression, 
et d'autres la certitude, qu'il s'agis- 
sait «VPun procés politique ouvert 
contre un homme ayant tenté, en 
suivant ses convictions, de contra- 
rier ou de renverser le régime auto- 
ritaire du général Franco. On se 
gardera de se prononcer sur le dos- 
sier qui détermina le régime espa- 
gnol a traduire Grimau devant un 
Conseil de guerre, á le condamner 
et a Pexécuter; on se gardera éga- 
lement d'interpréter les sentiments 
des milliers de nos contemporains 

i suppliérent le général Franco 

e commuer en peine de détention 
la peine de mort rendue contre Gri- 
mau, Mais il faudrait étre affligé 
Pune rare naiveté pour ne pcint| Julian Grimau avait assumé des 
constater qu'il existe une machine|risques, comme tous les hommes 
a. provoquer Pémotion collective :|qui conjurent. Mais n'avait-i1 pas 
une machine. qui fonctionne dans|également assumé le risque de re- 
certaines circonstances et qui se|plonger son pays dans Panarchie? 
bloque dans d'autres. Une machine| Le prix de son action est tragique- 
que Pon met en marche ou que Pon|ment élevé, parce que ses juges 
relégue au fond du garage, selonlont estimé que son action était tra- 
les cas. Powr étre clair, il éclate quel giquement périlleuse pour P'Espa- 
si Julian Grimau avait. été traduit|gne. Sans doute, la mesure a-t-elle 
devant un autre tribunal qwun tri-|été dépassée par Grimau comme 
bunal madriléne, son procés, sa con-|par ses juges. 


ne ne fonctionne pas POUR 
ceux : elle ne fonctionne que CON- 
TRE quelqw'un ou quelque chose. 
_ Le caractére macabre de cette 
duperie ne peut échapper ú per- 
Sonne. 
.rs 

Nous pensons que le général 
Franco eút dú céder a Padjuration 
dont il était Vobjet dans le cas de 
Julian Grimau,. Parce que, notam- 
ment, par ce geste de clémence, le 
Caudillo eút servi PEspayne, ex- 
posée ú une conjuration qui ne fai- 
blit pas, la conjuration du résidu 
des brigades internationales et de 
toutes les « gauches » du monde, 
pour qui le régime franquiste de- 
meure le régime de diversion sur 
lequel ils s'efforcent opinidtrement 
d'attraire les regards de tous, de 
crainte que ces regards me se con-! 
centrent exclusivement sur des ré- 
gímes odieux auxquels vont leurs 
cours, leurs indulgences et leurs 
admirations. 
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LA MUERTE DE JULIAN GRIMAU 


LA LIBRE BELGIQUE 


Bruselas. 
23 de abril de 1963. 


La ejecución del líder comunista español Julián Grimau, condenado 
a muerte por el Consejo de Guerra de Madrid, provoca en el mundo una 
ola de emoción digna de consideración porque revela, una vez más, el mo- 
vimiento general de la humanidad en dirección al respeto a la vida humana. 
La pena capital, acordada por jueces falibles sometidos a la pasión a inquie- 
tud, a presión, a menudo sometidos a leyes extrañas a la justicia, es cada 
vez más rechazada por la inmensa mayoría de los hombres civilizados. La 
ejecución de una sentencia de muerte, en la guillotina, la horca, fusilamiento 
o electrocutamiento, repugna con una violencia creciente a la conciencia 
de nuestra generación. Incluso la ejecución de auténticos criminales de 
derecho común no satisface a la totalidad de los hombres de nuestra Era, 
los cuales han dejado de considerar que la justicia se ha cumplido cuando el 
cadáver de un criminal se balancea en el patíbulo. El ahorcamiento reciente 
de Adolfo Eichmann, la de los grandes criminales de guerra condenados en 
Nuremberg, seguramente satisficieron a gran número de conciencias su- 
marias; las mismas han perturbado a muchos otros, que niegan a los hom- 
bres que componen los tribunales más normalmente constituidos compe- 
tencia para ordenar la supresión de una vida humana, aunque sea criminal. 
El inmenso debate es inagotable, pero hace falta constatar claramente que 
el cristianismo ha trazado en los espíritus de nuestra generación unas fron- 
teras a la administración de la justicia humana. Estas fronteras son las de 
la vida. 

La prueba es que de todas las partes del mundo hombres y mujeres supli- 
can a los jueces de todos los países el ahorro de la vida de hombres conside- 
rados como criminales y juzgados como tales. Los ejemplos abundan. En el 
caso de Julián Grimau, condenado a muerte por un Tribunal madrileño, 
la presión o, si se quiere, la súplica ha sido particularmente viva. Sin duda, 
por que unos tenían la impresión y otros. la certeza de que se trataba de 
un proceso político abierto a un hombre que había intentado, siguiendo sus 
convicciones, de contrariar o de derrocar el régimen autoritario del General 
Franco. Uno se guardará de pronunciarse sobre el «dossier» que determinó 
al régimen español a llevar a Grimau ante un Consejo de Guerra, a condenarlo 
y a ejecutarlo; igualmente se guardará uno de interpretar los sentimientos 
de los millares de nuestros coetáneos que suplicaron al General Franco la 
conmutación de la pena de muerte acordada contra Grimau en pena de de- 
tención. Pero sería necesario estar afligido por una rara ingenuidad para 
no constatar en absoluto que existe una máquina para provocar la emoción 
colectiva: una máquina que funciona en ciertas circunstancias y que se blo- 
quea en otras. Una máquina que se pone en marcha o que se relega al fondo 
del garaje, según los casos. Para ser claro, es notorio que si Julián Grimau 
hubiese sido conducido ante otro tribunal que no fuese un tribunal madri- 
leño, su proceso, su condenación y su ejecución hubieran dejado profunda- 
mente indiferente a los millares de hombres y de mujeres —y no los menos 
numerosos— que intervinieron cerca del General Franco para salvar la vida 
del líder comunista. 

¿Cuántos hombres son juzgados sumariamente y ejecutados en algu- 
nos países de la América Latina, de Asia, de Africa —incluso en Francia—, 
sin que un solo telegrama se envíe a cualquiera para salvarlo del pelotón? 

“En la misma Bélgica, muy altas personalidades se gastaron para salvar la 
cabeza de Julián Grimau; jamás se manifestaron para condenar las ejecu- 
ciones, infinitamente más sumarias, de nuestros compatriotas por las tropas 
de la O. N. U. —de nuestros compatriotas y de desgraciados negros, inocentes 
éstos de cualquier crimen político o de otra clase—. Hace algunas semanas 
la agencia soviética anunció que trece ciudadanos de la U. R. S. S., culpables 
como Grimau de actividades contrarias al régimen soviético, habían sido 
pasados por las armas; nosotros no hemos recibido una sola protesta por parte 
de las diez mil lumbreras europeas que intervinieron para salvar a Grimau 
del pelotón. 

Sólo con una ayuda exterior, ciertos condenados a muerte reciben los 
honores internacionales del mártir. Hay que pensar en todos los fusilados des- 
conocidos, -cuya llama del recuerdo no se reaviva jamás y que no tuvieron 
el supremo consuelo al ir al poste de ejecución de pensar que sus jueces y 
ejecutores estaban siendo bombardeados con telegramas. Para los millares 
de fusilados desconocidos la máquina política comunista y socialista no 
funciona, ya que esta máquina no funciona POR ellos; no funciona sino 
CONTRA alguien o cualquier cosa. El carácter macabro de este embuste 
no puede escapar a nadie. 

Nosotros pensamos que el General Franco debió ceder a la súplica de 
la cual fue objeto en el caso de Julián Grimau. Porque, evidentemente, el 
Caudillo hubiese servido a España, expuesta a una conjura que no se debilita, 
la conjura residual de las Brigadas internacionales y de todas las «izquier- 
das» del mundo, para que el régimen franquista siga siendo el régimen de 
diversión sobre el cual éstas se esfuerzan tercamente en atraer las miradas 
de todos, por el miedo a que estas miradas no se concentren exclusivamente 
sobre los regímenes odiosos a los cuales tienden sus corazones, sus indulgen- 
cias y sus admiraciones. 

Julián Grimau había asumido riesgos, como todos los hombres que con- 
juran. ¿Pero no había igualmente asumido el riesgo de hacer recaer a su 
país en la anarquía? El precio de su acción es trágicamente elevado, por que 
sus jueces han estimado que esta acción era trágicamente peligrosa para 
España. Sin duda, la mesura ha sido excedida lo mismo por Grimau que por 


sus jueces. E 


SENS UNIQUE 


OUS avonms réprouyé ici 
lVexécution du  militant 
communiste Julian Grimau. 
Notre ami Roger Massip a par- 
faitement exprimé les sentiments 
que pouvaient inspirer á tout démo- 
crate les conditions dans lesquel- 
les cette exécution a eu lieu. 


Adversaires de la peime de 
mort, nous avons toujours, dans 
ces colonnes, élevé notre voix 
pour réclamer la gráce des 
condamnés, quiils fussent Fran- 
gais — comme Jouhaud ou Bas- 
tien-Thiry —  Américains — 
comme les Rosenberg — Hon- 
grois'— comme Rajk — et tant 
d'autres. 

Mais ce que nous ne pouvons 
admettre, ce contre quoi nous 
ne cesserons de nous élever avec 
la derniére vigueur, c'est lexploi- 
tation politique comme celle dont 
le parti communiste nous offre 
en ce moment le spectacle. 

Car ciest de cela quil s'agit 
aujourd'hui. 

L'appel A Vunion lancé par 
L'Humanité, les mancuvres du 
P.C. pour attirer á lui les éternels 
protestataires á sens unique, la 
manifestation de « masse > an- 
noncée A grand renfort de pro- 
pagande par les agents recruteurs 
de MM. Thorez et Duclos ne de- 
vraient plus tromper personne. 

Nombreux, pourtant, sont en- 
core ceux qui tombent et retom- 
bent éternellement dans le méme 
piege. 

Ont-ils songé que le bruit fait 
autour du proces de Madrid — 
avant que le jugement fút rendu 
— na pu quiaccróítre la rigueur 
du pouvoir madrilene ? 

Le P.C., lui, Wen a Évidem- 
ment aucun souci, 

Pas plus quil ne se soucie des 
deux cent cinguante-sept fusillés 
de M. Fidel Castro. Pas plus 
quwil ne sest soucié des cent jeu- 
nes ouvriers du Kazakhstan abat- 
tus par le gouvernement soviétique, 
en 1959, parce quiils avaient osé 
réclamer des vivres. 


Faut-il d'autres exemples ? 

En avril 1962, le militant syn- 
dicaliste Heinz Brandt a été en- 
levé A  Berlin-Ouest par des 
hommes de l'Est et condamné á 


vingt ans de réclusion par un tri- 
bunal communiste, sans avocat, 
sans possibilité de défense. 

Qwont dit, qu'ont fait nos in- 
dignés á sens unique ? Rien. 

En novembre 1962, un ouvrier 
cheminot de I'Union soviétique 
a été condamné á mort et fusillé 
apres avoir été rendu responsable 
de Paccident de chemin de fer 
survenu au train qu'il conduisait. 

En janvier 1963, trois israéli- 
tes ont été condamnés á la peine 
de mort et exécutés a Wilna, en 
Lituanie soviétique, sous  pré- 
texte de trafic de devises, 

Parmi ces trois condamnés, on 
reléve surtout le cas d'une femme, 
Mme Bossia Rasnitzkaja. Ce cas 
est particuliérement  dramatique, 
Elle a vécu la tragédie du ghetto, 
a vu de ses propres yeux ses deux 
enfants massacrés par les nazis 


et a eu toute sa famille extermi- 
née. Ayant pu  senfuir ¿d'un 
« convoi de la mort >», elle s'est 
cachée pendant un an avec son 
mari au fond d'une forét. Pen- 
dant l'époque stalinienne, elle a 


- Été déportée deux ans en Sibérie. 


Jusqu'a son arrestation, elle tra- 
vaillait comme femme de ménage. 
Tous les renseignements parvenus 
sur son compte rendent l'accusa- 
tion de trafic de devises lancée 
contre elle peu plausible. En re- 
vanche, on est certain que le fait 
d'avoir voulu quitter la Lituanie 
soviétique, od Vantisémitisme est 
trés vif, constitue la principale 
raison de sa condamnation et de 
son exécution. 

Qu'ont dit les ligues humani- 
taires ? 

Quelles protestations ont éle- 
vées ceux qui, hier, clamaient 
leur indignation á Paris entre les 
serre-file communistes ? 

Pitié et clémence, oui. 

Mais pour tous. 

L. G.-R. 
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SENTIDO ÚNICO 


LE FIGARO 


Hemos reprobado aquí la ejecución del militante comunista Julián 
Grimau. Nuestro amigo Roger Massip ha expresado perfectamente los senti- 
mientos que podían inspirar a todo demócrata las condiciones en las cuales 
se ha desarrollado esta ejecución. 

Como adversarios de la pena de muerte, siempre hemos elevado en estas 
columnas nuestra voz para reclamar el perdón de los condenados, tanto” 
franceses —como Jouhaud o Bastien-Thiry—, americanos —como los 
Rosenberg—, húngaros —como Rajk— y tantos otros... 

Pero lo que no podemos admitir, aquello contra lo que no dejaremos de 
colocarnos con nuestro último aliento, es la explotación política como la 
que nos ofrece en estos momentos el partido comunista, 

Pues de eso se trata hoy. 

El llamamiento a la «unión» lanzado por «L'Humanité», las manio- 
bras del partido comunista para atraerse a los eternos protestantes en sen- 
tido único, la manifestación «en masa» anunciada con gran esfuerzo de 
propaganda por los agentes de Thorez y Duclos no deberian ya engañar a 
nadie. 

Sin embargo, todavía son numerosos los que caen y vuelven a caer eter- 
namente en la misma trampa. 

¿Han pensado que el ruido hecho en torno al proceso de Madrid —antes 
de haberse dictado sentencia— no iba a lograr otra cosa que aumentar 
el rigor del poder madrileño? 

El partido comunista, por su parte, no se preócupa de ello. 

Como no se preocupa de los doscientos cincuenta y siete fusilados por 
Fidel Castro. Como no se ha preocupado por los cien jóvenes obreros de 
Kazakhstan asesinados por el gobierno soviético en 1959, porque se habían 
atrevido a reclamar víveres. 

¿Hacen falta más ejemplos? 

En abril de 1962 el militante sindicalista Heinz Brandt ha sido raptado 
en el Berlín Oeste por hombres del Este y ha sido condenado a veinte años 
de cárcel por un tribunal comunista, «sin abogado», sin posibilidad de defensa. 

¿Qué han dicho, que han hecho, nuestros indignados de sentido único? 
Nada. 

En noviembre de 1962, un obrero de ferrocarriles de la Unión Soviética 
ha sido condenado a muerte y fusilado después de haber sido considerado 
responsable del accidente del tren que conducía. 

En enero de 1963 tres israelitas han sido condenados a la pena de muerte 
y ejecutados en Wilma, en la Lituania Soviética, con el pretexto de tráfico 
de divisas. 

Entre esos tres condenados destaca el caso de una mujer, Mme. Bossía 
Rasnitzkaia. Es un caso particularmente dramático, Ha vivido la tragedia 
del ghetto, ha visto por sus propios ojos cómo los nazis mataban a sus dos 
hijos y toda su familia ha sido exterminada. Pudo huir de un «convoy de 
la muerte» y se escondió durante un año con su marido en el fondo de un 
bosque. Durante la época de Stalin, fue deportada a Siberia, donde per- 
maneció dos años. Hasta su detención, trabajaba como mujer de la lim- 
pieza. Todos los datos conocidos respecto a ella hacen ridícula la acusa- 
ción de tráfico de divisas que se le ha hecho. En cambio, es seguro que el 
haber querido salir de la Lituania Soviética, donde el antisemitismo es muy 
vivo, constituye la principal razón de su condena y de su ejecución. 

¿Qué han dicho las ligas humanitarias? 

¿Qué protestas se han elevado por parte de los que, ayer, clamaban 
su indignación en París entre los cabos de fila comunistas? 

Piedad y clemencia, sí. 

Pero para todos. 
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Das Grimau-Urteil 
VON WERNER SCHULZ 


Im Morgengrauen des 20. April ist das 
knapp 36 Stunden vorher gefálte Todes- 
urteil des Madrider Militárgerichts gegen 
den Kommunisten Julian Grimau Garcia 
vollstreckt worden. nachdem die zustán- 
digen Militáirbehórden es bestátigt hatten 
und die Anwendung des Begnadigungs- 
rechtes von General Franco abgelehnt wor- 
den war, Eine niichterne und objektive 
Stellungnahme zu dem Urteil des Madrider 
Gerichtes erfordert, daf man davon Ab- 
stand nimmt, Grimau als einen Mártyrer 
zu. betrachien. Er ist kein ideologischer : 
Iriealist, kein verblendeter Phantast gewe- 
sen. sondern ein gefiúhlloser und kaltbliú- 
tiger Mórder, der aus Haf oder Veranla- 
gung in den Jahren des Biúrgerkrieges 
Menschen, die ihm fremd waren, nur weil | 
er in ihnen Gegner seiner politischen Rich- 
tung oder Klasse sah, ricksichtslos ver- |! 
folgte, in dessen Gefángnis in Barcelona | 
kórperliche und seelische Folterungen gang | 
und gábe waren. Was ihm an Schuld vor- | 
gehalten wurde, berechtigt nach dem Ge- 
setz eines Landes, in dem die Todesstrafe 
besteht, zur letzten Sihne. 


Die Stimmen, die hinter den Pyrenáen 
fir Milde pládierten, waren weniger von 
gefúhlsmáBigen als vernunftmáfigen Er- | 
wágungen bestimmt. Die einen wogen die 
Auswirkungen auí Handel und Fremden- 
verkehr, auf Beitritt zur NATO und Ge- 
meinsamen Markt ab, die anderen dachten 
an die Moglichkeit eines politischen Burg- 
friedens mit Moskau, der gerade den 
Linkskreisen des Regimes als Gegengewicht 
gegen eine allzu starke Abhángigkeit von 
den westlichen Demokratien nicht unlieb 
wáre. SchlieBlich waren es Altfalangisten 
aus den Reihen der ersten Anhánger Jose 
Antonio Primo de Riveras, des Partei- 
begriúnders, gewesen, die erst vor wenigen_ 
Wochen anláflich des Zusammentritts des 
Nationalrates der Falange die -Aufnahme.. 
diplomatischer und kultureller Beziehun- 
gen zur Sowjetunion verlangt hatten. Die ' 
Zahl-derer, die lediglich aus ihrem Gefúhl 
heraus Grimaus Begnadigung zu lebens- 
lánglich Haft befúrworteten, waren relativ 
recht gering. Weit stárker dagegen ent- 
weder die Einstellung ,Er hat den Tod ver- 
dient“ oder iiberhaupt eine iiberraschende 
Gleichgúltigkeit, selbst unter jenen, die im 
Birgerkrieg zu Francos Gegnern gehórten. 


o 


«STUTTGARTER NACHRICHTEN» 
(Stuttgart, 23 de abril de 1963) 


Der alte erbitterte Gegensatz zwischen 
den Kommunisten einerseits und den úbri- 
gen auf Seiten der Republik stehenden 
Parteien und Gruppen offenbarte sich wohl 
auch hier noch nach einem Vierteljahrhun- 
dert. Und das ist verstándlich, denn die 
Gewaltherrschaft der Kommunisten rich- 
tete sich nicht nur gegen ihre Feinde, son- 
dern in gleichem Ausmaf und oft riick- 
sichtsloser noch gegen ihre Verbúndeten 
in dem heterogenen Lager der Volksfront. 
Der innere spanische Rif des Bruderkamp- 
Íes ist in mancher Hinsicht heute in Spa- 
nien auch wohl stárker iberdeckt, als es 
dem  Auslande erscheinen mag. Garcia 
Lorca und ebenso Casona, einst der Sán- 
ger der Volksfront, werden auf spanischen 
Búhnen gespielt und gefeiert. Einstige 
Kriegsgegner sitzen in hohen Regierungs- 
ámtern, unterrichten an den Universitáten, 
und der Generalsekretár der spanischen 
Staatssyndikate gehórte vor einem Viertel- 


' jahrhundert zu den Aktivisten und freien 


Gewerkschaften, die gegen Franco kámpf- 
ten. Sie empfinden Grimau gegeniiber, der 


als 25jáhriger in die kommunistisch ge- É 


leitete Investigationsbrigade eintrat, kei- 
nerlei Solidaritát, dazu waren diese Briga- 
den zu gefúrchtet. Das alles wird wahr- 
scheinlich auch bei der Entscheidung iiber 
Tod und Leben Grimaus. mitgespielt haben. 
Die Intervention gerade Chruschtschows 
hat sich ebensowenig zu seinen Gunsten 
ausgewirkt, sie mufte von vornherein den 
traditionellen Widerstand des Spaniers ge- 
gen Fremdeinmischung mobilisieren. 


Und doch werden diese Betrachtungen 
und Erwágungen nicht ausreichen, um im 
Ausland und in erster Linie in Europa alle 
Einwánde gegen das Urteil und seine 
schnelle Vollstreckung zu iúberdecken. Es 
wáre zweifellos aufenpolitisch weit ge- 
schickter und klúger gewesen, von vorn- 
herein den Fall nicht dem summarischen 
Verfahren eines Militárgerichtes zur Ab- 
urteilung zu úbergeben, sondern im Zivil- 
gerichtsverfahren zu behandeln. Der Auf- 
imarsch der Zeugen wúrde ganz automatisch 
¡eine natúrliche antikommunistische Propa- 
Banda dargestellt und viele Zusammen- 
hánge offenbart haben, die damals zwi- 
schen dem Kommunismus in Barcelona und 
dem in Moskau bestanden. Das Urteil 
wúrde das gleiche gewesen sein, aber sein 
Gewicht vor der Weltóffentlichkeit wáre 
ein ganz anderes und eine Begnadigung zu 
lebenslánglicher Freiheitsstrafe wiúrde im 
Gefiihl des Auslandes und gerade Europas, 
das seiner bitteren Vergangenheit der letz- 
ten drei Jahrzehnte und der Súhne durch 
den Tod allzu miide ist, fiir Spanien man- 
«hes ungerechterweise geschlossene Tor ge- 
bffnet haben. 
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EL JUICIO DE GRIMAU 


STUTTGARTER NACHRICHTEN 


Al amanecer del 20 de abril se ha cumplido la sentencia de muerte, dic- 
tada escasamente treinta y seis horas antes por el Tribunal Militar de Madrid 
contra el comunista Julián Grimau García, después de haber sido confir- 
mada por las autoridades militares competentes y no haber sido aprovechado 
por el General Franco su derecho a emplear clemencia. Una crítica serena 
y objetiva del juicio dictado por el Tribunal de Madrid exige que se tenga 
cuidado en no considerar a Grimau como un mártir. No ha sido ningún idea- 
lista ni ningún soñador deslumbrante, sino un asesino frío y sin sentimien- 
tos, que sólo por odio o porque tenía propensión a ello, persiguió durante 
los años de la guerra civil a personas que eran extrañas para él, sólo porque 
veía en ellas adversarios de sus ideas políticas o de clase, dándoles toda 
índole de tormentos corporales y espirituales en la prisión de Barcelona. 
Las culpas por él cometidas justifican, según la ley de un país en que existe 
la pena de muerte, el ser condenado a la última pena. 

Las voces que solicitaban clemencia tras los Pirineos, no lo hacían tanto 
porque así lo desearan sino porque les parecía más razonable. Unas, pensa- 
ban en las repercusiones que podía tener en el comercio y en el tráfico turís- 
tico, en la entrada en la OTAN y en el Mercado Común, y otros pensaban en 
la posibilidad de llegar a una especie de paz con Moscú, lo que no hubiera 
parecido mal a los círculos izquierdistas del Régimen, que desean este contra- 
peso contra una dependencia demasiado fuerte de las democracias occiden- 
tales. Fueron los falangistas veteranos, los «Camisas Viejas», que figuraron 
en las primeras filas de José Antonio Primo de Rivera, el fundador del Par- 
tido, los que hace pocas semanas y en la reunión del Consejo Nacional de 
la Falange, habían pedido la reanudación de relaciones diplomáticas y cul- 
turales con la Unión Soviética. El número de aquellos que deseaban que se 
perdonara a Grimau, siguiendo los impulsos de su corazón, y que se le con- 
denara a cadena perpetua, era relativamente pequeño. Era mucho mayor 
el número de los que opinaban: «Ha merecido la muerte.» O que mostraban 
una sorprendente indiferencia, incluso entre aquellos que en la guerra civil 
lucharon al lado de Franco. 

Después de un cuarto de siglo ha vuelto a ponerse de manifiesto la enco- 
nada y antigua oposición entre los comunistas, de una parte, y el resto de 
los grupos y partidos que lucharon al lado de la república. Y esto es com- 
prensible, ya que los actos violentos de los comunistas no se dirigían única- 
mente contra sus enemigos, sino que en la misma medida, y, quizá aún con 
mayor violencia, contra sus aliados en la situación heterogénea del Frente 
Popular. El desgarramiento interno de España, provocado por la lucha fra- 
tricida, está hoy más superado de lo que se cree en el extranjero. García 
Lorca y Casona, en otros tiempos cantores del Frente Popular, son repre- 
sentados hoy en los escenarios expañoles. Antiguos enemigos de guerra 
ocupan hoy altos cargos en el Gobierno, dan clases en las Universidades y 
el Secretario general del Sindicato estatal español perteneció, hace un cuarto 
de siglo, a los activistas y sindicatos libres, que lucharon contra Franco. 
No sentían la menor solidaridad con Grimau, que, cuando tenía veinticinco 
años, dirigió la Brigada comunista de investigación; estas Brigadas eran 
temidas. Seguramente todo esto se ha tenido también en cuenta al decidir 
sobre la vida o la muerte de Grimau. La intervención de Kruschef tampoco 
le ha favorecido nada, ya que debía movilizar la tradicional resistencia de 
los españoles a que los extranjeros se metan en sus asuntos propios. 

Y, sin embargo, todas estas consideraciones y apreciaciones no serán sufi- 
cientes para cubrir todas las objeciones hechas en el extranjero y principal- 
mente en Europa, contra la sentencia y su rápida ejecución. Sin duda, hubiera 
sido mucho más político, frente al exterior, no hacer desde el primer momento 
un juicio sumarísimo ante un Tribunal Militar, sino que se hubiera celebrado 
por un Tribunal civil. Las declaraciones de los testigos se hubieran conver- 
tido en una propaganda anticomunista, de forma automática y natural y se 
hubieran puesto de manifiesto muchas relaciones y asuntos existentes entre 
el comunismo de Barcelona y el de Moscú. La sentencia hubiera sido la 
misma, pero ante la opinión mundial se habrían cargado de razón, y la con- 
mutación de la misma por la de cadena perpetua hubiera sido muy agradable 
para el extranjero, y, sobre todo, para Europa, que está demasiado cansada 
de muertes ocurridas en estos tres últimos decenios; y, para España, habría 
significado la apertura de algunas puertas injustamente cerradas. 
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Letters From the Mailba 


8 


«NEW YORK HERALD TRIBUNE» 
(París, 27/28 de abril de 1963) 


The Execution of Grimau 


“Sad and Alarming” 
To the New York Herald Tribune: 


It is indecd sad and alarming 
to see how much space you give 
o the Communist-organized pro- 
tests and attacks against Spain 
for Grimaw's execution. What is 
even worse is your reference to 
his actions as “allegediy .com- 
mitted crimes.” Come tó Spain 
and talk with some of his victims 
ar the relatives of those who were 
tortured, raped, and murdered by 
Srimau and his Communist hench- 
men. 

While you devote all that space 
or the Communists' pleasure, you 
calmly ignore the shooting of anti- 
astro men in Cuba. Is it that 
your newspaper, like our Ad- 
ministration, is developing a taste 
for coexistence with Communism? 

I am not writing for Gen. Franco 
or anybody else, I am a resident 
of Spain, I am grateful for their 
hospitality, and I am tired of the 
“black legend” about this country. 
, Those of us who live and work 
here watch the progress made by 
this country and it is unfair not 
to recognize it. Your correspond- 
ents could come to see us Amer- 
icans at the American Chamber 
of Commerce or our respective 
places of work to get factual in- 
formation about Spain and its 
people. 

RAOUL J. HERMITTE. 

Barcelona. 


LETTERS TO THE STAR 


* o o 


It is lieartening to be re- 
minded that there are still 
some Western nations that 

: haven't been frightened into 
taking a passive and timid at- 
titude toward traitors caught 
working for Moscow. 


We can all be thankful to 
the Spanish Government for 
the execution of Julian Gri- 
man Garcia, a dangerous 
Communist revolutionary. 
Had Cuba's President Batista 
shown the same wisdom by 
putting Fidel Castro in front 
of a firing squad instead of 
releasing him from prison in 
-1955, we would all be a lot 
better off today; but of 
course Batista would have 
been crucified by the bleed- 
ing-heart liberal press which 
always finds an excuse to 
brush over and forget Com-- 
munist murders such as that 
of Imre Nagy, Free Hungary's 
Premier during the 1956 rev- 
olution. Ronald H. Harner. 
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CARTAS A «THE STAR» 


THE EVENING STAR 


Washington. 

25 de abril de 1963. 

Firmado: Ronald H. Harner, en la sección 
«Cartas al Director.» 


Es alentador recordar que hay todavía algunas naciones occidentales que 
no han vacilado en adoptar una actitud tímida y pasiva hacia los traidores 
que trabajan para Moscú. 

Todos nosotros debemos estar agradecidos al Gobierno Español por la 
ejecución de Julián Grimau García, peligroso revolucionario comunista. 
Si la Cuba de Batista hubiera mostrado tanta energía en colocar a Fidel 
Castro ante el pelotón de ejecución en lugar de liberarle dé la prisión en 1955, 
en la actualidad todos estaríamos mejor; pero, naturalmente, Batista fue 
crucificado por la prensa liberal, que siempre halla alguna excusa para 
olvidar los crímenes comunistas, como el de Imre Nagy, primer Ministro 
de la Hungría Libre en el curso de la revolución de 1956. 


LA EJECUCIÓN DE GRIMAU 


NEW YORK HERALD TRIBUNE 


ESTADOS UNIDOS 
28 de abril de 1963. 


Firmado: Raoul J. Hermitte. 
«Cartas al Director». 


Es realmente triste y alarmante ver la cantidad de espacio que ustedes 
dedican a las manifestaciones de protesta organizadas por los comunistas 
contra España, por la ejecución de Grimau. Pero lo que es aún peor es su 
referencia a este hecho como a un «crimen evidente». Id a España y hablad 
con alguna de las víctimas o parientes de las víctimas, de los que fueron 
torturados, violados y asesinados por Grimau y sus compinches comunistas. 

Mientras ustedes dedican todo ese espacio a proporcionar satisfacciones 
a los comunistas, ustedes olvidan que en Cuba se fusila a los anticastristas. 
¿Es que su periódico, lo mismo que la Administración Kennedy, está adqui- 
riendo cierto gusto por la coexistencia con el comunismo? 

No escribo para el General Franco ni para nadie. Resido en España y 
estoy agradecido a la hospitalidad de este país. Estoy cansado de la «leyenda 
negra» sobre este país. 

Los que trabajamos y vivimos aquí nos damos cuenta del progreso alcan- 
zado por este país, y no es noble dejar de reconocerlo. Sus corresponsales 
podrían venir a vernos a nosotros los americanos de la Cámara de Comercio 
Americana, en nuestros respectivos puestos de trabajo para obtener verdadera 
información sobre España y los españoles. 


us no E Blotocinmesitó con. y que cerramos esta. recopila 


RA eotesi ción, dice: ¡15 yl tp sidmod nu ,9Í19q91 
031204 la sd «Al Pa” Jenolorenla Alvarez 
nálouloys sl hz Ads: con Sen e brain 

20114 y Py cordialidad. 1 j 
E : Gracias «mil por su Eh 20b13! 


_ Con verdadero afecto y respeto.» 


Es el último texto que Julián Grimau García 
HL: escribió en Madrid, a 20 de abril de 1963. El da testi- 
0 monio de su actitud, después del proceso que le con- 

. denó de acuerdo con las Leyes de España. 
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.. o CASTIGO 


En 1962. centenares de hombres sufrieron muerte violenta por 
razones políticas o en virtud de simples delitos comunes. En unos 
casos, grupos de bandoleros arrasaron vidas y haciendas; en otros, 
la lucha por el poder empleó el asesinato como arma habitual; en 
países poco desarrollados, la guerra subversiva causa duelos sin fin; 
en países supercivilizados, la pena capital es un medio de defensa 
al que la sociedad no ha renunciado; en Cuba, en Rusia o en la in- 
mensa China, como en sus satélites europeos, el fusilamiento por 
desviacionismo, o por la venta de unas manzanas o de unos lápices 
de labios, continúa utilizándose con fruición. 

- En España, las gentes trabajan en paz para elevar su nivel de 
vida y para aprender día a día la difícil lección de la convivencia, 
De repente, un hombre que cometió e hizo cometer asesinatos bien 
probados hace sólo algunos años vuelve a España con el propósito 
de crear un Estado comunista y de interrumpir otra vez la evolución 
espontánea y pacífica de España, en donde viven los hijos y los 
deudos de sus víctimas. Entonces, sus crímenes que nunca prescri- 
bieron recobran plena actualidad; y este hombre recibe el trágico 
castigo a que se había hecho acreedor. 

Tengamos una gran piedad por las víctimas inocentes de Ju- 
lián Grimau García y pidamos a Dios por la eterna salvación de 
sus almas. 
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